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CRÓNICA GENERAL,

Aquella parte vcidaderajaente trágica de la guer*- 
ra 3Í no ha concluido, ?e ha aplazado. Ya no se dan 
aquellas batallas do Reischoffonódo Woertz, de Gra- 
velotto ó do Sedan, cuyos detalles ponian espanto en 
el ánimo de toda Europa, y  cuyo encarnizamiento 
revela la indomable energía que, en medio do toda su 
molicie nuesti'a civilización atesora: los grandes cho­
ques han pasado y  en su lugar, liase dado comienzo 
á esa sèrie de sitios, salidas y  combates parciales quo 
si por modestos son menos terribles, por lo frecuento- 
mente que se repiten son igualmente dolorosos y  san­
grientos. Trazar un cuadro de esta situa'.ñon seria ta­
rea imposible. El conjunto ofrece, sin embargo, y  en 
todas partes, el mismo espectáculo; de un lado, de 
parto do los vencedores, masas perfectamente orga­
nizadas y  enardecidas por la victoria quo obran con 
la energía y  continuidad que corresponden á su co­
hesión y  disciplina: del otro lado, do parte de lo.s 
vencidos, ojériitos improvisados, fuerzas numerosas, 
pero vagas y  dispersas; entusiasmo, Auveza de senti­
mientos, pero escasa unidad de acción, y  nada de uii 
plan común previamente concertado. Si este espec­
táculo no cambio, el fin es conocido, que en la guer­
ra, como en la dinámica, vence siempre toda fuerza 
que, en ojiosicion ú otra está mejor dirigida y  orga­
nizada.

Y  hd aquí jdanteado el problema quo hoy tan pode­
rosamente preocupa en Francia á los hombres aman­
tes de su pàtria y  al gobierno republicano. No se 
tmta de encontrar soldados, ni de allegar recursos, ni, 
preparar material do guerra en un pais industrioso 
rico y  poblado; se trata de organizar todos estos ele­
mentos, de liaeer que converjan á un fin determinado, 
de crear con ellos una fuerza común y poderosa qué 
dii-ijida, á falta de mejores generales, por el sentimien-
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to pàtrio, pueda oponerse con Tentajos, á esa unidad 
de acción de la Pmsia conquistadora. E.sta empresa 
la ha acometido en Francia un jáven ilustro, un ora­
dor insigno que pasará á la posteridad como una de 
las mayores y  mas puras glorias do su pàtria. ¿Quién 
puede en estos momentos calcular la energía moral, 
que este solo propósito revela? Es necesoiio volver 
los ojos á aquel terrible dia de Sedanj es necesario con­
centrarse en su propio pensamiento y  contemplar el 
ejercito deshecho, los generales todos vencidos, el 
material de gueiva agotado, el territorio invadido, el 
imperio derribado, la administración pública desor­
ganizada, el gobierno del pois caído, toda fuerza rota, 
entregado cada cual á sí mismo sin amparo fueiu, y  
dentro sin otra unidad de acción que la que nace de 
los partidos políticos, para poder comprender la alte­
za do pensamiento y  la viril energía de carácter que 
80 necesita para llevar á cabo ese propósito. Tal es á 
nuestros ojos, el merecimiento principal del jóven 
ministro del Interior Mr. Gambetta.

Si Mr. Favre representa por su idealidad, por la 
fuerza de sus principios, por la fó incontrastable en la 
causa del derechoy de ¡ajusticia el nuevo pensamien­
to generoso y  elevado que debe renovar la vida de 
Francia, Mr. Gambetta, por la  energía de su carácter, 
por la grandeza de su acción y  por la austeridad de 
aquella palabra encendida y  elocuente personifica me­
jor que nadie la tiunsfiguraciou que en estos mi.smos 
momentos debe realizarse en aquel pueblo enervado y  
decaído. Nunca, desde Demóstenes hasta hoy han her­
manado mejor el valor y  la elocuencia. Aquel jóven pa­
rece tenor las fucraas de Auteo, porque ól solo, en rea­
lidad lleva sobre sus hombros el peso entero y  los 
destinos do hi Francia. Para cada enemigo tiene su 
plan, para cada necesidad un remedio, para cada 
apuro un nuevo recurao, para cada peligro su ejemplo. 
El es el que enfrena en París á la demogogía; inuti­
liza á Rocheífort, cambia las condiciones del gobierno 
y  levanta con .sus proclamas el espíritu público. El 
03 el primero que pasa por encima del campamento 
prusiano llevando con su inspiración á Toirrs, el gènio 
y  el númen de la patria. El conjunto do las cualidades 
que en esto punto desplega, recuerda la obra total de 
a<juelIos hombi’GS que grabaron su personalidad en la 
revolución fi'ancesa. Danton por ol temple vigoi’oso 
de su 'alma, Mirabeau por e l prodigioso vuelo de su 
palabra, Desmoulins por la dulzura de su carácter y  
Napoleón, por su imcomparable actividad. Gambetta, 
será, no vacilamos en afirmarlo, mas grande que to­
dos ellos, si consigue realizar el.plan quo se ha pro­
puesto: sacudir el alma de la Francia, y  lanzarla uni­
da, organizada y  compacta, sobre el enemigo que la 
deshonra.

Alcanzado esto, el porvenir de la raza latina, y  
bien pronto el de todas las razas de Europa, seria tan. 
bello que por esto mismo dudamos que se consiga. 
El progi-eso no se realiza por saltos, Aquel símbolo

de la transfiguración, en que el hombre deja sus ma­
teriales vestiduras y  vuelve á recobrar la belleza ce­
lestial del hijo de Dios no será aplicable nunca á esta 
pobvQ humanidad condenada, por ley fatal de su pro­
pio ser, á no realizai’ sino paciente, trabajosamente, y  
algunas veces, á costa de sacrificios y  rodeos, todos 
sus adelantamientofl y  progresos. No hay mas que 
imaginar la nueva vida que se abriría para la raza 
latina en España, Italia, y  Francia con la victoria 
completa do esta, en nombro de la nacionalidad y  de 
la democracia, para comprender quo hay necesidad 
do oti-as condiciones y  de mayores sacrificios comu­
nes para alcanzarla. Si así no fuera, si la conciencia 
pública no ya la del vulgo, sino de nuestros hombres 
do Estado no creyera que no estamos apercibidos 
para esa vida, y  para esa solidaridad de intereses, en 
nombre do la libertad y  grandeza de nuestra raza 
¿cómo seria posible que no volaran Italia y  España 
al socorro de la Fi-ancia? ¿cómo podrían contemplar 
indiferentes este eclipse quo va á sufrir, no la libertad, 
ni los derechos políticos, sino la causa social y  repu­
blicana?

Hay quien se burla de esos dos nobilísimos mo­
vimientos que han llevado á Francia de una parte 
á Garibaldi con sus republicanos y  de la otra á Oren­
se con nuestros legionarios Hacen mal : si las fuerzas 
son pocas, si el concurso es pequeño, peor para noso­
tros, peor para nuestra raza que no comprende lo 
que importa en estos momentos la rendecion de Fran­
cia. ¡Ah si todos lo comprendieran! Imaginad que ha 
pasado un siglo; quo vivimos en 1970; que d  pueblo 
es instruido; quo el ciudadano conoce sus derechos, 
que las naciones del Occidente de Europa sin perder 
su carácter ni independencia fonnan una federación 
bajo una igual y  justa organización de los poderes 
públicos; imaginad que esta raza latina, hey reduci­
da á  la nada en España por causa del catoheismo, 
en Francia por la sobra de unidad, y  en Italia por fal­
ta de la misma, rejuvenecida'al infiujo de esa trnsfor- 
macion, cree sinceramente quo á  ella, y  no, á otra, toca 
e l abrir el camino á la civilización, marchando desde 
Occidente á Oriente, desde las razas slavas Iiasta ios 
pueblos petrificados de los últimos límites del Asia; 
imaginad, en fin, que lo que hoy os puro ideal es en­
tonces un hecho; que lo que hoy proclaman los mas 
generosos revolucionarios, es defendido por vosotros 
conservadores, ¿eréis que entonces no acudiríais vos­
otros al socorro do Francia, si esta fuera atacada 
por una nación que invocara principios, sentimientos 
ó intereses á vuestra civilización opuestos? ¿eréis que 
entonces no formaríais en esas legiones sobre las cua­
les dejais hoy caer vuestras censuras con vuestra 
lástima? Los hombres frívolos, los que no ven mas 
quo el hecho en su superficie, so burlarán do esos sol­
dados generosos que van á  defender su principio como 
los cruzados iban á defender una creencia religiosa, 
pero los quo reflexionen un poco, ó tengan alguna
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elevación de alraa uo podrán menos de considerar 
con respeto á esos soldarlos, verdaderos precursores 
do otros tiempos y  do una mas adelantada civiliza­
ción. Para los escépticos, que tanto abundan, ó para 
esos otros bien avenidos con su persona 6 con su 
temperamento sanguíneo, Gaiibaldi será el lidroo 
ctenio de Cervantes; para los que tenemos fé, ese 
hombre que pelea en América y  en Europa por la 
libertad; que lleva las simpataís y  fuerzas de su alma 
allí donde la desgracia reina y  donde los pcligro.s na­
cen, que olvida las injurias recibidas para no acor- 
ilarse sino de la causa á la que lia consagiado su vida 
ese hombre, repetimos, aunque no hag-a naila, aunque 
no tuerza en lo mas mínimo la córlente del destino, 
será, por sus sentimientos, la lionra de nuestros tiem­
pos y  de la humanidad.

I L

Hemos dicho que no creemos que Cambetta con­
siga el ñn supremo que se lia propuesto, y  hemos 
fundado esta opiuion en que ni Fruncía, ni España, 
ni Italia, están apercibidas jiarn la nueva época c[ue 
ese fin alcanzado de sí daria. La democracia no ha rea­
lizado auu su obra, Si la antigua aristoei’ácia lia de­
caído, si la Iglesia ha quedado definitivamente venci­
da, si la clase media, hace poeo tiempo omnipotente 
está herida de muerto, todo esto, sin embargo vive, 
se mueve y  ol ra en nuestras sociedades modernas. 
Por esto vive también la monarquía. Es un error 
nuestro que ahora pagan bien caro los republicanos 
fcaneeses, creer que ¡a monarquía es el enemigo único 
á quien liay que combatir, como si ella fuera la sola 
causa que impidiera el advenimiento completo de la 
democracia. No; el principio monárquico no es cansa 
de nada sino resultado, no es una fuerza, sinouu sím­
bolo. De todo lo antiguo, ha muerto lo sustancial: ha 
muerto el despotismo, la intolerancia religiosa, la de­
sigualdad civil, la influencia esclusiva do una clase 
determinada; pero ha quedado el monarca, ha que­
do la Iglesia, ha quedado la ai’istocracia y  ha que­
dado la clase media. Las instituciones en la historia 
no nrueren, en realidad, cuando agotan su contenido: 
quedan durante mucho tiempo, como elementos for­
males de la sociedad en que han crecido, viviendo de 
sus rccuei-doa, y  siendo como un obstáculo y  acaso 
como un freno para las nuevas instituciones que vie­
nen á  reemplazarlas. Hé aquí por que no puedo ven­
cer Francia en esta solemne lucha en que hoy esta 
empeñada.

Francia representa en estos momentos, el ideal, 
es decir, el advenimiento total y  completo de la de­
mocracia á la vida pública, con una organización do 
lo.s poderes que mate pan  siempre la monarquía, y  
con una organización social en que la Iglesia, la aris­
tocracia, la clase media y  el pueblo sean iguales ante 
el derecho y  en el derecho. Alemania, por el contrario 
representa el momento histórico presente esa unión,

traída por las cirounstaucias entro Prusin y  el resto de 
Alemania i'eflejii la vida que es necesario que se or­
ganice entro los elementos opuestos que se desenvuel­
ven en nuestras sociedades modernas. Prusia es la 
monarquía que todavía se impone, la aristocracia que 
todavía vive, la Iglesia que todavía lucha, y  Alema­
nia por el contrario es la libertad que se estionde, el 
derecho que se düata }; la democracia que trata de 
recabar sus conquistas. El gènio aloman es el Norte 
y el Sur do Alemania en su opo&icion interna, y  de 
osa antítesis profunda ha de salir la solución que 
correspondo al momento histórico presente.

Fundados en esto, creemos que Francia será ven­
cida, es mas, lo ha sido ya de una manera definitiva. 
El alma de Gambetta podrá levantar el espíritu pú­
blico francés; podrá vencer en Paris y  ganar nuevas 
batallas; aun así la paz será honrosa, pero la campa­
ña está perdida. Entre estas dos civilizaciones quo 
so desenvuelven on Europa, brillante, fastuosa, atre­
vida é inquieta la una, y  sólida, vigorosa, pacien­
to y  tranquila la otra, la victoria pertenece á está 
última, poique ella es la que mejor puede resolver 
hoy el grave conflicto que en totlas partes existe en­
tro los elementos revolucíonavios y  las fuerzas con­
servadoras.

N onos inspire temor por esto, la cansa do la II- 
heitad. Esos temores que inspira Prusia, acaudillada 
por el genio feudal y  gótico do Mr. Bismark, si eran 
fundados cuando se trataba do la conquista del Sles- 
wig ó del HoLstein son, en nuestro sentir, pueriles 
cuando se trata do un movimiento, llevado á cabo 
por- todas las voluntades de Alemania. Dos misiones 
principalísimas parece destinada á cumplir la raza 
germánica en nuestros dias: contener con una mano 
el ímpetu de esas razas .slavaa, amenaza constante quo 
pesa sobre nosotros, y  regular con la otra, dándola 
amplitud y  contenido, esta civilización que so des­
borda en el Occidente do Euroj'a. Si para lo ¡'rimero 
necesita constituir un poder fuerte, im organismo 
poderoso y  completo, ¡'.ara lo segundo necesita des­
plegar todos los recursos que lleva consigo lu liber­
tad. ¿Como coneiliará estos dos extremos? La hi.stoi-ia 
puede contestar á esta pregunta Si las fuerzas todas 
do Alemania estuvieran en las manos del rey Guiller­
mo ó do su primer ministro el condo do Bismark, 
ciertamente que asistiríamos al nacimiento de aquel 
imperio germánico, cou la diferencia de que alior.s 
recordarla la estension de poder, la unidad absor­
bente, y  la gerarquía do clases del antiguo mundo 
romano. Pero Prusia es una parte de Alemania, y  esta, 
que no ha perdido nunca su rica individualidad, no 
la sacrificará tampoco ahora poniéndose en oposición 
con los antecedentes de su laza y  do su historia. 
Además, ¿en qué nación del mundo ha progresado 
tanto como en Alcniauia la causa do la democracia?

El individualismo es el carácter predominante de 
aquella raza: de él han tenido origen el poder feudal
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la debilidad de la monarquía, la Édta de unidad en 
la nacionalidad, 1.a reforma religiosa j ,  como conse­
cuencia natural de todos estos heclios el desenvolvi­
miento maravilloso de la vida del pueblo. Contem­
plad hoy mismo esos ejércitos que han vencido en 
Reischoffen y  en Gravelotte y  que en estos momen­
tos sitian á Metz y  á Paris. ¿Qué hay en ellos que 
sea mas grande que ellos mismos? En esas brillantes 
victorias nada en realidad se debe á Molke, ni al rey 
Federico Guillermo, ni al príncipe Federico Cárlos 
que e.stán muy lejos de igualar el gènio militar de 
Napoleón I; se debe todo á ese ejército aleman, com­
puesto de ciudadanos y  que pasará á la historia como 
un modelo de soldados inteligentes y  animosos. Cuan­
do el poder descansa en una fuerza como esta, todo 
es posible menos que la libertad se oscurezca. Deje­
mos, pues, á un lado temores pueriles. Un ilustre 
historiador ha dicho que el poder absoluto de los re­
yes comenzó cuando los ciudadanos dejaron do ser 
soldados, y  se crearon los ejércitos permíuientes. Pues 
bien: la Alemania entera está hoy en armas: el ejér­
cito [lerraanente se compone allí de ciudadanos; y  si 
la historia no se desmiente, ahora, como siempre, el 
que tenga la fuerza dictará también las condiciones.

III.

Mientras estos grandes problemas se plantean y  
debaten en el centro de Europa, nosotros seguimos 
atareados con una infinidad de menudencias, desmin­
tiendo hoy lo que afirmábamos ayer, y  sin saber cómo 
hemos, ol fin, de constituirnos. Pero el general Prim 
está ya resuelto; España será monárquica aunque 
todas las demás na<‘iones establezcan la forma repu­
blicana . Así dicen que lo manifestó terminantemente 
al conde de Keratry que invocaba, jrara la demanda 
de auxilios, nuestra comunidad de intereses con Fran­
cia, Como la monarquía es cosa acordada, base lan­
zado últimamente la candidatura del duque de Aos­
ta. Algo, y  aun mucho se ha oscurecido este asunto, 
en los últimos días; pero no tanto que no deje entre­
ver que, en efecto, es una solución buscada por el 
general Prim y  aceptada de plano por el gobierno. Lo 
prrircrpal está vencido: el candidato acepta, Víctor 
Manuel consiente, la mayoría lo acoge, como á un 
enviado del cielo; la unión liberal se divide; de suerte 
que todo marcharía de bien en mejor, si la madre 
del principo Amadeo no retrocediei'a ante tristísimos 
presentimientos y, si para amortiguarlos, ne se hubie­
ra exijidojcomo condición necesaria, el consentimien­
to do las potencias principales de Europa.

De creer es que el temor de una madre, siempre 
amante y  solicita por la suerte de su hijo desaparezca 
y  que manifiesten la api'obacion que so pido, las na­
ciones de jnimer órden; y  entonces ytv no quedará 
sino poner sobre nuestra cabeza á ese personage que, 
por privilegio ¡singular de su nacimiento y  de nuestra 
fortuna, está destinado á seguir los destinos de nues-

tra patria, y  á ser el primero, y  mas grande, y  mas 
poderoso, j  mas noble entro todos los españoles.

Dícose de él que es un jóven atento, dulce, bien 
educado y  un tanto liberal; pero que, en cambio de 
toda,s estas cualidades, que en todas paites reúnen 
hasta las mas humildes mediauíiis, está casado con 
una mujer preocupada, de poquísimos alcances y  com­
pletamente supersticiosa. N i lo bueno del uno es para 
halagar ni lo malo de la otra para aflijir. Del hombre 
al rey hay siempre un paso tan grande, que la histo­
ria demuestra que ha habido monarcas infames que 
antes fueron dechados de bondad como simples ciu­
dadanos, U n rey es un rey: su historia empieza el 
dia en que empieza él á reinar: aUÍ, en el mando, for­
ma su carácter, su corazón y  sus sentimientos, y  des­
de allí hay que retratarlo para que lo conozcan tal 
cual ha sido las generaciones venideras. Resignémo­
nos, por lo tanto, á todo lo que pueda acontecer: si 
es bueno nos castigará; si es una medianía nos dejará 
vivir; si es malo nos envilecerá hasta que podamos 
anudar la tradición do nuestras contiendas revolu­
cionarios.

Y  entre tauto ¿qué hace el general Prim?
En política la mas gi'avo falta, es la falta de carác­

ter. So comprendo que un hombre, como el actual 
presidente del Consejo de ministros, no sea monár­
quico ni republicano, ni tenga afecto determinado á 
ningún partido: lo que no so comprende, en un per­
sonage do su talla, que aspira á legar un nombre á la 
historia, es que en dos años de mando omnipotente 
no haya tomado una resolución fija, no haya acor­
dado un plan de conducta bueno ó malo. ¿Se trata de 
elegir un monarca? Rechaza á Montpensier, intriga 
contra D. Fernando de Portugal, mata la candida­
tura del duque de Génova, compromete á sabiendas 
la del príncipe de Hohenzollern y  dá largas á la ya 
casi acordada del de Aosta. ¿Se trata de gastar todas 
las candidaturas, dar vida á la interinidad, y  concluir 
con el establecimiento de la república? Pues el miedo 
es tan grande que no lo deja obrar. Combate á los 
republicanos, inutiliza á los democrátas, cansa y  des­
deña los fuerzas liberales del país, y  concluyo por 
precipitarse en brazos de la unión liberal.

Un político do esta clase inspira lástima. Su gran 
solución, su sueño dorado es la concesión do las fa­
cultades al Regente, y  no porque él no comprenda 
los inconvenientes que esto lleva, sino porque tiene la 
ventaja inapreciable de que es una nueva interinidad 
que puede [dar un largo plazo para la reflexión y 
la espera. Aun así, este asunto de las atribuciones le 
preocupa y  le intimida. Hay á  su alrededor personas 
que se ofenden, mejor aun que se irritan ante la nue­
va grandeza del general Serrano. Los amigos íntimos 
del general Prim propagan estos sentimientos y  no 
ocultan quo todo podría remediarse si aquel ministro 
de la Guerra, mostrará mas resolución y  firmeza, 
¿Cómo? Las fiicultades al Regente pueden negarse;
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esto acarreará una crisis; la crisis una perturl)acion; la 
perturbación, la salida de unos cuantos batallones, la 
salida de unos cuantos batallones, la proclamación del 
general Prim; y  la proclamación del general Prim el 
que este pueda presentarse como salvador del drden 
y  jefe absoluto do la revolución de Setiembrn

[Cuántos recursos y  soluciones todavía caben! Pero 
para todos se necesita perseverancia, y  el general 
Prim es de esa raza de hombres valientes, pero que 
carecen de atrevimiento.

J osé Fbrsahdo Gomiaz,

CAUSAS
I)B1. ACTUAL DESASTRE DE FRANCIA.

El cspcclúculo ([ue estamos pix'swiciaiulo en Francia, es 
un suceso que si no desconociilo en la historia, como 
ha dh'ho imo di: sus generales, es á hi menos uno de aqiic- 
llos de (]iic ofrecen raros ejemplos los anales del mundo. 
La oafiisirofe ha sillo (an repentina como completa y la 
Europa asombrada se pregmila por las causas que pueden 
liabor producido tan inasperado aconiccimicnto.

Generalmente se ha atribuido á la degeneración del 
pueblo francés; pero los pueblos no degeneran; se ener­
van con un despotismo rigoroso y profundo, y aunque el 
Gobierno del último ini[)erio puede ser cla-sificado en este 
número, con lodo el géiiio militar de la Francia y de sus 
guerras, no se había, con él, niennado ni oscurecido. Solo 
iin ilcsralabro sufrió en Méjico: merceil á una imprevisión 
inconcebible; pero en todo lo (lemés, en Crimen y en Ita­
lia se manifestó tan brillante y poderoso como en sus me­
jores dias. En Italia con el irrosistihle empiige de las aco­
metidas, y en Crimea con la pariente constancia de que 
se creía incapaz al soldado francés en los trabajos y fatigas 
perennes de eomlwtes diarios y sangrientos sin ningún 
iTSullndo positivo. Esto fiié ayer: hoy no puede íiahor 
lUigenerado el guerrero de Francia de su antigua y tra­
dicional gallardía. Es necesario buscar en otra parle las 
causas de esas derrotas y de su abatimiento que aun iio se 
explican.

\  nuestro juicio, son muchas, y tan poderosas todas, 
que cada una de ellas sola quizá'fuera bastante para pro­
ducir ese resultado que nos abisma. Cuando se tuvo noticia 
de las derrotas, casi simultáneas de Forbach y de Vocrtz, 
di-sde luego presentimcH que, además do la parlo de ciil¡>a 
ipie pudo caber á Mac-Mahon en la suya, debió haber 
del lado de los prusianos, ó superioriilad numérica, li su­
perioridad ele armamealo: porque solo asi podían explicar­
se entre ijéreitos iguales, do.s derrotas conseciiLivaa, com­
pletas y decisivas. La superioridad numérica está fuera de 
duda; el soldado francés combatió sicmiire. entonces lo 
menos uno contra dos ó 1res. Y en cuanto á la superiori­
dad de armamento, aunque los fusiles de aguja no supe­
ran á los cliassepots, en la artilleria no ha habido la misma 
igualdad. Ideen que el príncipe real atribuía la siqioriori- 
dad de sus artilleros á que ponían con mas rapidez sus 
bateiias en [U'iinera límsi; pero el mayor alcance de los 
cafiunes [irusianos, es im hecho que puede darse por re­
conocido. Y luj aquí dos ventajas inmensas por parte de los

[irusianos: superioridad, gran superioridad númerica, y al 
facultad de ofender antes de ser ofendidos. Ycnlajas que, 
como hemos dicho antes, cualquiera de ellas sola podria 
servir para esjiiiar el éxito obtenido.

Hay sin embai^go otras además, y una do ellas y la prin­
cipal consiste, en el plan do campaña, ó en la manera con 
que se. lia hecho la guerra por parle de los franceses. Es 
evidente, por que los sucesos lo han demostrado, que Na­
poleon lio tenia disponibles para lanzar eontra los [iriisia- 
no.s mas que un contingente de "00,000 hombres. Estos 
fueron colocados todos en una sola linea demasiado eslen- 
sa en la que, diseminados los cuerpos, no podían socorrersi' 
unos á otros en raso necesario, eomo .se palpó después, 
y para colmo de imprevisión ó de vanidad, no so pensó ni 
hubo detrás una segunda Unen de resciva que, en cago de 
un descalabro, pudiera servir de punto de apoyo p.ira rn- 
[lonerse el ejército vencido y contener al enemigo victo­
rioso. Falla, cuyas consecuencias han sido las mas san­
grientas y lamentables.

A Mac-Mahnn se le han hecho cataos severos. Colocado 
en una de las cabezas ó estreinos de la línea, la posición 
filé la!, que ni pudo socorrer á la vanguardia mandada por 
Douay, ni pudo parapetarse en Strasbiirgo, para como 
Bozaine en Metz, contener al enemigo. Dejó dostroz-ar á 
Douay antes de que pudiera ser socorrirío; lué destrozado 
él mismo, sin poder ser tampoco auxiliado por los otros 
cuerpos de la línea, y en su desconcertada fuga, no en­
contrando ni teniendo ningún punto de apoyo de reserva, 
no pudo detenerse, hasta Chalons, perseguido vivamente, 
por su adversario activo resuello á recoger todas las ven­
tajas de su victoria.

Sin einhai'gn, si aunque hubiera sido en Chalons huhie-' 
ra fiueoiilrado im punto de apoyo en un buen ejército de 
reserva, allí hahria podido reponerse aunque con diflcul- 
lad, después de una larga inarelia otorgada por el enemi­
go, de la dtí.smoralizacion eonsiguienle. [lero ni aun eso 
encontró en el cain]iamento de Chalons. Allí solo había 
iiiicioiiales movilizados ó gua^lia3 móviles, levantados de 
prisa, sin instrucción, cohesión ni disciplina, y algunos re- 
gimioiUos llTiuados de prisa de las guarniciones vecinas, 
sin que, [ludiera contar iii osjierar otros refuerzos, puesto 
que los demas cuerpos delinea habiaii tenido que acudir á 
Metz, al socorro de Napoleon destrozado cu Forbach, casi al 
mismo liem|io que Mac-Mahon en Voerlli.

La situación de Mac-Mahon ora por tanto dificil. Las 
trojias qne cncoiUni en Chalons, mas (pto de utilidad ser­
vían (le estorbo; no estaban oigaiiizadas; las suyas estaban 
de.smoralizadas : unas y otra.s eran impotentes para opo­
nerse ú las legiones triunfantes del Principe Real: él nu 
[wlia ni aun sostenerse en arjuel punto: era necesario aban­
donarlo y marchar. ¿A dónde? Pudo haberse re[degado so­
bro Paris, organizar allí al abrigo de las fortalezas, aque­
llos cuerpos desordenados, y sosteniéndose, como se ha 
sostenido Bazaine en Melz, pudo formar un ejérrito formi- 
dahlc. que no solo tuviera en respeto al Principe Real, sino 
que después de breve tiempo, pudiera lom ar con éxito la 
ofensiva. Asi se pensó;‘pero Napoleon estaba en Midz, ame­
nazado de. la catástrofe ijiie le costara el trono ú su dinastía, 
y los serviiiores del gobierno personal determinaron qiiu 
mavciiara Mac-Mahon al socorro de Najioleun y de, ¿a- 
zaiiie.

Obsérvese la continuada série de desaciertos. Mac-Mahon
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Ipjos de poder socornT á nadie, necesitabn ser sororrido. 
Tenia eiirrentc mi ejército poderoso y Iriimfaiile, y él no 
tenia Inijo sii mmnlo sino cuerpos ingeniares ó desmorali­
zados. ¿Qué oposición ni resistencia podía emprender en 
tal situación non esperanzas de éxito? Sin emliarpn, se le 
ordenó marchar y innrcir.; y el resultado fué H ipif dshia 
ser. El Principe Real partió en su seguiinieplo; llegaron 
jimios á las cercanías do M elzvallíse encontró el peiieral 
Irancés con los ejércitos prusianos do Melz al frente y con 
los del Principe Real á la espalda, rpio lo envohiaii en un 
circulo de hierro y de fuego dei que salió calialmente la 
catástrofe ijne. lialiia ido á evitar, que l'iié la perdición de 
lodo su ejéiTito, la jirisioii y la eaida de Napoleón v de su 
dinasUa, y la 1'rancia sin gobierno en medio de los desas­
tres y de la lucha mas espantosa que han presenciado los 
siglos.

No hay que agolarse, pues, en congetiiras para huscar y 
hallar las cansas de seincjanles periiiecias. Todas se piie- 
deu reasumir en una. Insensata vanidad y conflanza inlim- 
dnda en las [iropias fuerzas, y como corolario, el conqitcto 
olvido de todas las precauciones que exige la ciencia y 
aconseja la prudencia al emprender una India titánica cuya 
trascendencia no podía desconocerse,.

Napoleón no j'oilia ignorar los inmensos recursos <le la 
Pnisia. Después de Sndowa er.nn conocido.^ de todos. No 
['odia ignorarla superioridad<lelurmamcnlo de su adver­
sario, y si lo ignoralia resullaria mas cnl|'able todavia. 
Di’hia saber que Prusia podía din-ile luego lanzar (iOO.OOO 
homlm's al ranijio, y qiio detrás de cs<js hubiu mas ile 
•íOO.OtK) dispuestos á acudir á ln[>ríinera se.ñal, y .sin ein- 
¡migo, se aventura solo cou 500.000: los disemina en una 
[inca demasiado csteiisa para (pie pudieran socorrerse: 
los deja sin ninguna reserva que los apoye, y ciego y des­
atontado marcha en la loca creencia do que su viajo A 
IJerlüi il>a á ser el ¡laseo militar ilnl cueiqio de ejértilo de 
su mando. En esa couüanza inconcebible, ni aiinse lialhan 
estudiado tos puertos [inisiaiius del Báltico, y se ignoraba 
que la acción do las poderosas escuadras de la Francia era 
imposible, y llegó á tal cstrcnio esa fé inconsciente y te­
meraria, (juc ni aun los parques estaban jirovislos de ar­
mas. Iiabiendo sido necesario después fabricarlas y jiedir- 
las de prisa á todas las fábricas nacionales y eslrnn- 
jeras.

Jamás so b a  visto una caláslrofe igual; pero jamás se 
ha visto un olvido mas cüin¡delo de todas las iiri'Scri|)cio- 
ne» de la ciencia y de los consejos de la discreción. Si Na- 
[loleoii hubiera estado en comiivoncia con <'l rey riiiiller- 
mo para Innulir á Francia en un lago de sangre, no hu­
biera procedido de una manera mus eficaz. Y decimos 
Napoleón, porque él es el señalado como el único culpa- 
lile y responsabli- de lodo. En sii satánico oigiillo, solo 
igual a su vanidad iiiroiimensiiralile, se creyó siqHTÍor á 
lodos, apto [lara lodo; ((iiisoser el único diriTior y Imier 
eii su sola inaiio los desliaos de la Fnniciu; no ailiiiilió 
[larlieipaeion de nadie en su poder absoluto, y para jusli- 
ticar ese irrai'iniial pmlerio se declaro él niisiiiu resjionsa- 
ble de sus uctos. No era necesario esa declaratoria, por­
que nadie puede evadirse de la responsabilidad do los 
suyos; pero él la lia lieclio solemne y pública, y él es el 
único responsable moral y legalnienle do todas las desgra­
cias c[ue ba atraído sobre la Francia,

En vano pretenderá arrojar la culpa sobre sus genora-

tes, suponiéndose engañado. No: esc es el destino do todos 
los poderes despóticos. Un hombre solo nopiuule verlo y 
saberlo todo, y este es el crimen de los |wderes persona­
les: el suponerse aptos para todo. Quiso tener á Francia 
sumisa y en silencio, confiada en su persona, sin vohiii- 
tail para eliminar toda contradicción á su mandato, y el 
dia de la desgracia la eiicueiilra aletargada, impotente, 
para la iniciativa, atónita en el desengaño. No conlió sino 
en la fiicrzu, y el din que la fuerza fné destriiiiia por la 
fuera , eayó miseralilemciile, lenieinlo detrás de si cinco 
iu¡Il(ini‘s de adultos, cuya sola voluntad, si él la liiiliiera 
loni<lo eii algo, babria bastado para salvarlo.

"lie di'sconleiilado'á mi pueblo» dijo el [irimer Napoléon 
después (h- Waterloo, y no tuvo mas aiiiilrio que irá  
ocultnr, II mejor dicho, á patentizar hi vergüenza á bonl t 
del lidlenphontc', y el tercero, no apiviidiendo ninln en 
esa lección leiTiblc, que debia haber tenido clavada siem­
pre eiisti iiienlc, siguiendo el mismo camino, se lia des- 
[ilomado en el niisnio cieno de esa ominosa vergüenza. 
Unico y siijiivmo director de lodo, él es e! único culpable 
y responsable de todo. Si dice que la Francia lo apoyó al 
jirincipio, lio es cierto; de 90 Prefectos cunsiiltailos, 81 si“ 
inclinaron á la paz. Pero à  lo hiibiera apoyado, no Jms- 
que en esc apoyo su disenl[ia; si lo apoyó seria porque lo 
consideraba digno; no lo era, sn apoyo, en todo caso, no 
sena sino lui error, no iniu culpa. Solo el ejército tenia 
que nim pliruii deber y lo cuiii|ilió, marchando resignado 
y lieriúcü á la nuierle, sabiemlo que niaiTliaha al sacrili- 
cio. En lo demás, él quiso que Francia se oscnrecicni ante 
sil esln'ila: anonadó su viilniitad y nuda ha sido; de Dada 
tiene que anisarse, ni [lor nadis ser aciisaila. 8ii limiór se 
conserva incótiiine. Ella, en la série de los siglos, señala­
rá inllexiblenifiile con el dedo á su fiiiicstodiivctor, romo 
el único autor de su inmenso infortunio, y de las incalcu­
lables consecuencias de una lucha insensata, provocada 
inojKirlimamente por e! insano duJiiio de iin solo hombre. 
Ella repetirá eternamente á sus oidos, lo que uno de s«3 
poetas dijo de Najinleoii I:

Pour tous ces ovtniges satis nom,
Je ne charge (ju‘ un Hrc de ma haine:
Sois maudit ¡üh Napoléon!

NUESTRAS COLONIAS.

111.

¡»iempre que se Irala de nuestro Imperio colonial es 
coslimilu-e repartirlo en li'es grupos, cuando el errar no 
llega á reducirlo á solos dos que podriamos llamar depar­
tamentos. Las Aiililhts, Filipinas y Fenimnlo Póii, ITi-aqiii 
tollas nuestras colonias, cuando uo se suprime Ja úllima 
de eslas islas.

Los que lai hacen so dejun llevar unas veces por meros 
ajiariciidasy eoinlicioues tales eonio la posición gcográíiea, 
y e n  otras por iüsjinformes insipientes de los que habien­
do residido solo en una de las comarcas ultramarinas juz­
gan ú las demás [lor ella.

De esta manera snn muy jiocos ios que creen que Cuba 
y Puerto Rico, dentro de las Antillas, se diferencian esen - 
ciiiltnenle, y que no son unas mismas las eondiciones de 
todas las islas Filipinas.
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Es. pups, oportuno fijar la alonciou sobre esle parlini- 
lar, y atlvci'lir ijuo esa acostumln-ada división de nuestro 
mundo colonial tiene una imporlaiiria muy secundaria y 
un l'uiulamenlo de poco valor lógico. Y conviene advertirlo 
asi, poiTiiiD de esta manera se podrá ir corrigiendo la 
mania que parece aquejar á smestros golicrnanlcsde hacer 
unas mismas leyes y administrar de un mismo modo á 
aquellos países; cuando no llega el mal liastaqucre,r asimi- 
Jar, como ahora se pretende, á las Colonias con la lletrtí- 
poli.

Deléngamonos, pues, en cada uno de los grupos indi­
cados, y veamos ante lodo lo que son nuestras Antillas.

En tus colonias modernas liay siempre en planta tres 
cuestiones, (pie se pueden llamar caraoteristicas, porque á 
ellas principalmente se refieren todos los problemas que en 
estas sueioilailes broliin. I-a cuestión de razas; la cuestión 
de.l Iraliajo; y la cuestión de espontanoidud local. Iiilltiycn 
en estas tres cueslioues dos bechos que son de un órdeii 
puramente eaiemo: la posición geográfica y la historia de 
la colonia; y es resultado de todas estas condiciones, y por 
un efecto de la propia naturaleza de las cosas liiimanas y 
do la economia dejoda sociedad colonial n'obra é influye 
sobre aquellas.’esta última y compleja condición; el adelanto 
moral y material del pais; esto es, su cultura y su riqueza.

3Iis lectores comprenderán porfectameute que ancho 
campo se abre á la refiexion con estas meras imlicacionos. 
¿Hasliiqué punto y de que manera las tres cuestiones ca­
pitules indicadas distinguen á una colonia de una mera 
provincia de la Metrópoli? ¿Cómo la posición geográfica 
de la colonia, infiuye sobre aipiclias condiciones? ¿Qué 
iinpurlanria caraclerislica tiene la historia colonial? ¿Cuál 
es la iníliicncia de osla en la vida de. la Metrópoli, para que 
iísla á su vez reobre sobro la Colonia? ¿Por qué caminos y 
de i[ue modo la cultura y el adelanto Je esos jóvenes paí­
ses, afectan las consecuencias de su misma posición geo­
gráfica? ¿De qué modo han de eiitondersc la cultura y r i ­
queza do una Colonia?

—Tales son los prolílpmas que se dosprciulen natiiral- 
menln de las meras indicaciones que acabo de hacer y res­
pecto de los (pie longo que liarlo todo á la discreción y al 
estudio particular did lector. Igualmenli' me sucedió oit el 
anterior articulo, cuando apunté solo lo que on mi sentir 
era una Colonia (li.

Demos, pues, por sentado que cuanto he dicho en rea­
lidad es, y sobre esta liipóiesi trataré de demostrar las dife­
rencias iiue caracterizan y sei'araii á nuestras dos Antillas.

El problema d(j las razas lioy por liny es pavoroso en 
Cuba. A'.nihí sospecbaria, cuando el legislador de Indias 
probibia tan severamenle, la entrada de los extranjeros en 
nuestras .imérieas, qm* en ellas, y cu ima Isla cuyas con­
diciones parece como que exigían (dentro de mi sistema 
preventivo; mas escrupuloso tacto para admitir la imiii- 
gracion, nadie sospeeliariaípie liubicraile existir el mosàico 
de liiiinbres que lioy exislcon Ciiliu. La única muestra (pie 
{lanice fallar c's la del indio, y asi se asegura Iciiicndo en 
cuenta ijue los índigenas de nuestras Antillas, fueron ospiil- 
.«ados ó eslirjiados Lace cerca du dos siglos por los conc[uis- 
tadon's euro|H‘Os. Todavía la existencia, liará como diez 
años, de alguna familia india en los riscos del Cobro, cerca

(!) En 1m  lecciones tiue hace nu año (h en e! Ateneo de Madrid, 
y  que pronto so isapriiuirán, (sspliíiué algo do esto.

de Santiago de Cuija, no podía probar nada, porque iialti- 
ralmrnle esto no era un elemento social apreciiildc.

Y sin embargo, la prcsimcia de 1 .Oifi yiiratccos en Cuba, 
según el censo do IH(i“2, algo dice en contra de la genera­
lidad de esta aserción. Pero la gravedad del problema don­
de está es en la concurrencia de las razas raucúsica, 
africana y niongúliiai, en grandes masas y on condiciones 
verdaderamente singulares.

La raza cauciásica está representada eu la grande An- 
lilla por 7"t7.610 iiiilivíduos (censo de 18(i2 , do (dios sóbrr’ 
el d i  por 100 mujeres y el 5(> hombres: es decir una in­
versión completa de las proporciones acostumbradas en 
Europa (bmle .d bien los nacimientos de ambos sexos se 
equilibran, el número de defunciniies did sexo masculino 
cscede á las del femenino y sostiene siempre la superiori­
dad actual de fste en un vigésimo por emulo Ib

Pero esta diferencia se. csplica por el carácter do la 
población caucásica de Cuba y de casi todas las colonias. 
En Cuba lieiuui que dividirse los Id-incos en nacidos en el 
país y procedentes de la Peiunsula ó del extranjero. Com- 
liiiiaiido los (lulos mas (pie proluiblos, publicados por pri­
mera vez en la Reviie des deux Mondes did ló  de XoTieiii- 
bre de 1870, (articulo de Mr. André Coebut', con los de la 
Esladislica oficial de 1862, resultan las siguientes cifras:

Criolios-(iiacidos en el jw is j .....................  C oi.500
T__• )Peninsulares,. 80;70fi| -íno-nn
Inmigrantes. .¡Extranjeros. . 12,80«]

707.000
Los inmigrantes son de ordinario varones, y mayores 

de 1(1 años y solteros; ponjue nalurahneiiíepara ir eu bus­
ca de fortuna, los mas aptos son aquellos ipie solire si 
no tienen la caiga de una familia, ó (pie nn lucíiaii con las 
dificultades del sexo débil ó de la tierna edad. Así es (iiie 
la esladislica de Cuba responde á esta fimdada presunción 
con los siguientes datos.

Raza blanca.
Menores de 16 años.......................  ■126.581
Mayores...........................................  558.16«

Solteros................................................516.171
Casados...........................................  185.56«
Viudos...................................... : . 701.750

Matrimonios....................................  80.981
Pin' manera que la proporción de los primeros es de! 

6 por 100 (lo la población total. Mr. Moreau de Jonnesdice 
en sus Elementos de estadística, relhh’ndose a Europa. «La 
infancia hasta los quince años cumplidos forma el tercio 
tan solo de los bal.iilanles en aquellos países donde la po­
blación no pn’seiUa casi aumento: en los demás, constituye 
la mitad do olla por decirlo asi. Do todos los pueblos que 
conocemos, Irlanila es e! que posee una infancia mas nu­
merosa. Eu Londres por rada tres personas liay «n niño: 
en París no se encuentra mas r[ue 1 por cada 5 lialálíuilcs.»

Por otra parte, la proporción de los casados con h 
pulilacion total es de 25 por lOt); y la cié los malriiiiunios

(I) Block: L‘1íiiidi)0 i>olítíqn(3 et socíalc, 1870.—Moreau <lo Jo­
nes: I’riiieij)es il(3 StAtisque.

Eu los Éstíulos-Unido», eu 18G3, ol münero de liouilirce escedir. 
en 730. UUd iudivíiluos si de liumujoree. Eu el llliuuis luihin. 02.ÜUU 
hombres use ; eu Massacliusset la i mujeres escedisn cu 37. GOO io- 
dívídttos. Esto doliendo del do iávilacion.=Bigetow; Les 
Etaia Unís.
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ps di’ iO. El niisiiii) Mr. Moroaii de Jdiiiips ,y cito «sta 
aiiloridiid pm-que la olirà i¡up coiisiillo ps d« 18ÒS, os decir 
rasi de la misma cjioea que la Esladisliru de Cuba': alirma 
■1 (]iic en los rrincipules estados de Europa liay I miilri- 
iiiiinio por cada ií liabilanlcs i‘iO jior 100 y ’i," que las per­
sonas casadas rompoiinn, pu geiieral, mas de la tercera 
parte do la población '.10,15 por 10(1.'

La población blanca, la raiirásica, se reparte en Cuba, 
dedicándose la inmigmnle al comerriu y á ciertos olirius 
urbanos de carácter instable, como carretonero ele. ele.; 
mientr,os los criollos están consagrados, generalmente, á 
la agricultura y á las prolosiones liberales.

Sentiulas estas bases fácil será al lector imaginar las 
iiilluoncias diversas que trabajan á estos grande.s grupos, 
su carácter particular y la índole de sus asiiiraciones. El 
elemenlo estable naturalmente se halla represoulado por 
el grupo de lujos del país, que es siús veces mas (pie el de 
los inmigmiiles. Estos en cambio, por su edad, por sn sexo, 
y por ,su comlieion tienen (jiie. representar el elemenlo re- 
movedor, anidándose en él el esiiiritu audaz é irresislible 
del squatter.

-Al lado (le esta raza (1) .aparece la africana ([iic figura en 
número de 591.000 individuos, i’slo es, como un (piinlo 
menos que el de la raza caucásica. .Vqui las (lifercncias 
son gravísimas. La Esladislica acusa la division de es­
clavos, libres y emancipados. Los priiiii'ros llegan á 
5(58.550 individuos: de. ellos el 59 por lüO varones, el 51 
menores de 10 aiiosy solo el 5 casados. Reuniendo los sp- 
giindos y Ipivcmseii un grupo ¡“2 , resulta la cifra de 2'i5.'.l58 
de ellos el .50 por 1(H) varones, el .12 menores de IO años 
y el 18 por 100 casados. Reunidos todos estos grupos la 
jioblacion africana de Cuba representa el Í5 '7 i  por 100 
del total de la isla; y de esto el 27‘ 12, la población e.sclava 
y el 1G'02 la libre:

A esto bay (pie añadir lo que no puede revelar la Esta­
dística, pero qiip está cn la conciencia de todos los (pie 
conocen el fondo de la grande Antilla; y es, que la gran 
inayoria de los negros esclavos son bozales, esto es proce- 
ib'iiles de .\friea y completamente eslrafios ú la lengua y 
la civilización de Ciib.i. En esta isba íqi.ireceu 202.570 (‘s- 
clavos en (d c.ainpo, y podría asegurarse que las ciialrn 
qiiiiiUis partes de esos negros son.éorafeí.

La gente de color se dedica en Cuba á Las arles comu­
nes, al .senácio doméstico y á la egpjotacion agrícola, íigii- 
rando en esta, sin embargo,—y contra lo que coinuii- 
meiite se cree—por bajo de la raza caucásica, (iiO.üOfl 
blancos, 108.000 libres de color y 292.0(10 esclavos;, y dis­
tinguiéndose en todos casos por una bondad nativa que 
baco posible la coiiliiuiacion déla esclavitud sin i'obelio- 
nes, y que aprecian ¡porfeclamentr. las familias blancas, 
entregando á los negros la guarda do sus (ienios hijos ;.5'.

Por último, la raza mongólica representa el 2’5 do la 
población total de la isla; de sus 5 i.800 individuos solo 57 
son mujeres, Reclutada esta masa elitre la gente mas ini-

(1) E s de ftilvertir quíjlftEstadirtiea de Culia fuera de ¡mprinKn- 
cuadro abarca siempre )>ajo el o.'ililioativo de  b/micoí á loa asiáticos
5 yucatecos. Pero loa primeros BonaoIu34.828, y  los segundos, como 

le dicho, no pasan de I.ÍUC: de modo que la  población lilaoca 
aparece Je  793.4ÍM en ves de loa 767 pue antea apunte. E sta  sin  ha­
cerla  rebaja y  establecer las proporciones.

(3) Emancipados hay solo 4.600: de  ellos 1.350 mujeres.
(3) En jui folleto. L a  AM icion en las Anli/tas, demuestro esto 

punto (tasto la saciedad, con la  £stodúti(kv y  los datos uticiáli» eu 
la  mano.

scrablc do China, se di.slingiie por sus vicios, mientras 
que sus jireociipacifines la obligan á separarse por com­
pleto de las otras dos razas con i¡uienes vive, y la dureza 
de su situación á millares de leguas de su patria y en me­
dio (lu un pais raiiicalmcnle eslraño a! suyo, á donde cs- 
ti’m obligados por la fuerza de las contratas al (ralinjo 
di' bis incendios y de las obras públicas, les hace aparecer 
tildarla mas liosliics á (oda buena inteligencia y toda a.si- 
milaciuii con sus compañeros de trabajo,

Asi que os rarísimo el mestizo de ciiino, mientras que 
el cruzamiento de las otras dos razas lia podido dar hasta 
120.009 mil iiiulalo.s libres, amen de los esclavos.

8in embargo, es necesario adverlir que la barrera que 
separa á los Illancos de los imgros en Cuba es infrani(ueii- 
ble, fuera-lie los momentos de las concupiscencias. pe­
sar de la intimidad que sobre lodo en el bogar doméslieo 
se eslabicce entre los individuos, á pesar del buen Irnlo 
(pie, por lo ordinario, se da al esclavo en Cuba, y que no 
tiene eomparacioii con lo ipie pasaba eu .Tamaica y en los 
Estados-Unidos, y á |iesar, en liii, ibd caráeler espaiisivo 
(lela raza latina que ¡injiera en aipiella Aiitilla, la mera 
existencia de la esclavitud arroja inmensas sombras cutre 
los iioiiibros de uno y otro origui.

Si á estas consideraciones añado que la densidad de jxi- 
blacioii de Cuba es rarisima 575'1 alm.is por legua) (!' 
hasta el punto de que ¡lueda asegurarse de que fuera del 
deparíanieiUo oecideipa] está despoblada, y, si se agi-e 
ga que los asiáticos y ios e.sclavo.s, y de estos señalada­
mente los bozales, están concentrados en grandes masas 
en los ingenios y fiiern dei comercio natural de las gen­
tes. fácil será cniujirciidi'r sin aguardar nuevas dcijara- 
ciones, (pie el pmlilema de las razas está virgen eu Cuba 
y que boy es una de las mas terribles difleiillades de .aque­
lla amenazada socii'dail.

Una cosa perfectameiile o|iuosla sucede cn Puerto-Rico. 
Aipii el problema está coiniitetamenle vencido. La esclavi­
tud es un delalle; el negro es siiuiilemenlc iiii Inmibre de 
eierlo color, y el miilutti—iióleso bien—es lui gran elemeii- 
lo de niiiiella población. Allí la iiimigraeioii es insignifieaii- 
le, la dcnsid.ad de poblueioii extraordinaria, y ni el bozal 
ni el chino existen.

Hable smo la Esfadisliea. La población de Pnerlo-Rieo 
os (le (S.5fi.528. L.i isla (lene unas 5.'i.i leguas cuadradas de 
superficie, por manera que resultan 1.714 habitantes por 
legua cuadrada; esto es. tanto éomo Bélgica y mas (jue 
Barbada, tipo de población en la América luliiia.

Aipiidlofi '»jbO.OOO iiabitantes se dividen del siguiente 
modo:

BLaiiCOS................................................. 346.058
I libres..................  226.0001 ,,,,, „-n

'i esclavos..............  43.361!
Las pi'iqiorciüiK’s son, pues, el 527 por KMl de la raza 

caucásica, el ATÓ de la negra. Los esclavos roproseutaii 
solo el (iVi por I(H).

He los blancos solo 5.(551 son estranjeros y poco mas d" 
2.71HI iiiicionales y estranjeros traiiseiiiites. El 25'5por KHl 
es de rasados, el 39 de menores do diez y seis años y el 51 
de varones.

Los hombres de color se dividen pura cieilos ('fi’clos le-

(1) Cióla tioue uim esteoBimi análoga á lu de loglatorr.v, sin al 
pula de Gales, y mayor ijuo la  de PortugaL
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palpáon esclavos y lilires. De los ¡irimoros el 2.} i>oi' iOO 
i*s de casados, el ”ó de menores di' diez y seis años y el 
52 de varones, De los segiimlos el Síl’X es de varones, el 
2 i '6  de casados y 53 'i de menores de diez y seis aiios.

A esto hay (¡ue afuidir que según el A nuario cifaciijii- 
eo ¡le España da 1862-Gii, (|ue regida el número de hahi- 
laiUesdc Pucrto-Ilico en .líló.íu-l, el do muíalos suhia A 
215.ÜÍ7. Los blancos eran solo poco mas de 525.000: por 
lanío el elemenlo negro, la raza pura no llegaba á 80,0(10 
individuos.

Además en Puerlo-Rieo no existen esas masas de escla­
vos relraidos del moviniienlo general de la sociedad. No 
hay allí in(/enins |irnlidi>s en el corazón de l,i isla, ni vivo 
im solo negro ipie no conozca perfeclamenle el habla de! 
país y esté hecho á sus usos y coslunibres.

Los casos de sevicùi sobre eselavos (pie IJguran en la 
Esladislica de (liiba y los suicidios i(ue aili llegan 'á 5i(>, 
son desconocidos en Piierlo-ltico. No hay arpii linea al­
guna sostenida csclusívnineiUe por el trabajo esclavo; el 
10 ])or 101) desìi población de color sabe leer, y en su 
Esladislica figuran inílilares do color retirados, y nada 
menos que i.5G5 negros propietarios, es decir, la lercera 
parle de los jiropielarios de la isla.

Así se comprenderá ijuc en Puerto-Rico antes que blan­
cos y negros bay joriuderos y cajiitalislas, agricultores é 
imluslriales; esto es, intereses Iniinanos, intereses .socia­
les, intereses /lermanen/cí, económicos, politicos y mora­
les, por cima de los matices de la |iie| y de las preocupa­
ciones de origen. Y si se quisiera dudar de eslo, avívense 
los rccucnlos y compárense la situación y las aspiraciones 
de la gran masa de los mulatos en Piierto-lSiro con las de 
los mulatos de Santo Domingo á priimipios del siglo. Rieii 
(pie en el punió tpie estamos examinando, Puerto-Rico 
está por cima de todo el mundo americano.

Si se relie.rrn eslasAiulicaciones á las que antes íkí be­
rilo respecto de Cuba, no será diricil echar de ver que van 
abismos de una á otra isla, en el particular delasivizas. 
Sin duda hay ciertos loques comunes, ponjtie no en valdo 
son una y otra colonias españolas, y en ellas se vierte 
parle de nuestra emigración. Pero aun en lo mismo que 
m asse parecen,—por ejemplo, e n e i carácter del grupo 
inmigraute—hay graves diferencias.

En Cuba la masa peninsular es asturiana, vizcaiua y 
castellana. Eii Puerto-Rico es sobre lodo catalana, y de­
piles vizcaiua; hombres lodos de gran acli\’idad y prodi­
giosa energía.

En Cuba la corriente inmigradora tbablo antes de la 
guerra) es considerable; en Puerlo-Uico insignilieante. 
Aili los recioti llegados, casi desde el inomeiilo de desem­
barcar, piensan en su regreso, á reserva de amiigar al fin 
y al cabo en la colonia. Aquí los inmigrantes casi desde 
el principio se establecen con un carácter dellnitivo.

Pero si esto sucede en el detalle, resperlo de la fimda- 
niental, bar, como he dicho, abismos entre las dos islas 
ca la cuestión de razas.

R afael M. df. Lab«.!.

ESPAÑA EN MARRUECOS.

Ha(» algunos dias supe que el gobierno de la Gran 
Bretaña uo ha desistido completamente do su empeño de 
proponer el cambio de Gibialtnr por miesf ra plaza de Ceuta,

y que e.sto ha sido acogido de tal modo por la prensa do 
nuestro pafs que es 'r.aro el dia que no ajiarcce un suelto rc- 
(»meudaudn al Gobierno esta idea y liasta tengo entendido 
que se ha llegado á, echar lo.s cimientos de una sociedad de­
dicada esclasivamente .al logro do este propósito.

Comprendieudo que la cuestión sino apremiante, es mas 
grave de lo que muchos piensan, me atrevo, á apuutar algu­
nas ligeríw indicaciones que pudier.au tal voz despert.u en 
otros mas compotcntes que yo, el deseo de ocuparse del mis­
mo asunto con gran provecho de la riqueza y poder de nucs- 
tr.a jiátiia.

E l porvenir de España, lia dicho refiriiíndose i  líamiccos 
uuo de los generales que forman jiarte del gobierno actual, 
no est.á enla AmiSrica .sino en el ¿\ivica: y estas palabras que 
yo el primero no llegaba á coiniirender porque ignoraba como 
tantos otros, los condicioues de aquel Imperio, hoy de algún 
modo se me alcanza el valor que eii si encerrabaii, auiiipie 
esté muy lejo.s, por otra parte, de concederles toda la iiiqior- 
tancia que literalmente espi-esan. El inijierio de Marruecos 
ofrece, en efecto, por el estado de sus habitaiitus, por las 
leyes que les rigen y por la asombrosa fertilidad de .sus cam­
pos, medios do prosperidad y de riqueza á los europeos que 
difícihuente les ofrceeria ningún otro país del mundo. Los 
representantes de todos los gobiernos que han tocado esas 
ventaj.T-s, no han podido menos de reconocerlo asi, y por esto 
han codiciado como su mas acabada y oscelente obra para 
la patria que representan, ya <iuc nolaixisesiou do miajiarte 
del Imperio, una influencia al menos que se sobrepusiera A 
la que sobre el ejerzan las demás naciones; y de ello tenoiuos 
una prueba haito elocuente, en la conducta observada j>or 
los agente« dijilomáticos de la Gran Bretaña, y acerca de la 
cual, ¡losible es que en adelanto teng.v ocasión de hacer al­
gunos apreciaciones.

La pü.sesion de la plaza de Gibraltar ha sido hasta el pre­
sente tan importante para la Inglaterra como de escasa valía 
hubiera sido para la España. I'ueblo el primero eminente­
mente libro, y mas que ningún otro do Europa conocedor ded 
comercio y de la industria, ha llevado A todas sus posesiones 
ese mismo espíritu de libertad y de comercio (luo le han co­
locado A la altura de !a.s primera.s naciones del mundo; jiue- 
blo por el contrario el segundo, dominado casi siempre por 
uu ciego despotismo político y religioso, no hubiera segura­
mente concedido A Gibraltar ningima de las franquicias que 
disfruta hoy, y su estado seria tan miHle-sto y pobre como 
lo ha sido hasta aquí el do su vecina y hermana ciudad de 
Algeciras, y como lo es igualinonto el de otras varias pobla­
ciones que siglos ha poseemos on el Mcditérranco, y aun eii 
mejor situación que la misma Gíbialtar, y que están sin em­
bargo, destinadas A custodiar en presidios inmundos al sol­
dado que huyo del rigor de la ordenanza. ¡Error funesto quo 
no ha ]>odido menos de lamentar todo aspañol qne sienta el 
bien de la patria al recorrer ambas costas del Estrecho!

Pero aícjrtunadamente aquellos tiemiuis pasaron, y  Esjiaña 
parece entrar en la gloriosa senda de los pueblos libres: y he 
aquí esplieada una de las causas que justiñean la importan­
cia do la noticia que nos ocupa, y ia insistencia con quo de 
la misma vienen ocupándose ciertosdiarios del Reino Unido. 
El gobierno español, si no quiere desmentir los principios 
sobre los cuales apoya su planta pava subir al poder, habrá 
necesariamente de conceder al comercio, y como A todas las 
manifestaciones do la vida humana, la libertad que tantas 
veces y  de una manera tan espUcita y fmnea ha prometido 
al país. Dotará por tanto al puesto de Algeciras, de todos los 
derechos y libertades que disfrutó el de Gibraltar, y el co­
mercio entonces, no puede dudarlo nadie, abandonará ose 
recinto estrecho y aislado del hueco Peñón, y buscará en el 
iiunecUato y  anchiiroso de Algeciras vasto campo quo por 
mar y tierran le permitan crecer y desenvolverse.
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iQué L^ria en tal caso, privada del comercio, la nación 
británica con su tan decantada y famosa plaza de Gibraltarl 
Tal vez diria que la conservaba como el fuerte marítimo de 
mas importancia y como llavt c/W J / í (Í¡Vovví»co; pero esto, 
bien lo sabe la Inglatemi, escitaria quiz.i la hilaridad de 
cuantiM Láu visitado aquellas vieja.s fortiíieacioiiea, cjue no 
jiodrAn ciertamente, sostener im fuego nutrido de cañón ó 
de fusilería sin derrumbarse algunas, y sin ca.stigai ol humo 
de los disparos, la muerto por a.sfixia á loa artilleros que ma­
niobrasen en los fuertes subterráneos. Seria pues necesario 
reedificar las unas y modificar las otra.s, yreemplazar además 
■un gran minierò de piezas enmohecidas é inservibles, todo 
lo cual Bujxme un enorme gasto sin compensación alguna, y 
que unido <al que reportara el sostenimiento de una guarni­
ción, que debe sor reqietable y cada dia mas costosa por su 
aislamiento, iio ¡o sufragaría la luglaterra sin gran daño de 
sus propios interesen. Y  aun suponiendo, y esto es una oto- 
pia, que se decidiese á llevar á cabo todn-s esas obras y á 
aprontar las cuantiosas sumas á que unas y otras ascenderían, 
y supnniendotnmbien que nada le importara la paralización 
completa del mo'vimiento de buques mercantes en aquel 
puerto ni el decaimiento cada vez creciente de la población 
do Gibraltar que llegaría hasta el extremo de quedar redu­
cida á un meto cuartel en el centro de uu peñón flotante, {so 
atreverla la Inglaterra con los adelantos que en la marina de 
guerra so han hecho, á decir como en otros tiempos, que en 
sus cañones de üibraltai' guarda las llaves del Mediterráneoi 
Ejemplos bien elocuentes, y  por cierto algunos de ellos alta­
mente honrosos para la marina española, le habrán hecho 
comprender hasta queq>unto resisten las mejore» baterías á 
una regular eseuadia. Y  si esto nada t.ampoco significara para 
la Inglaterra, y  aun siguiese acariciando sus ilusiones 
en el ileditdrraneo, permita á España hacerse por un mo­
mento esas mismas ilusiones, y  diga después si teudriamos 
ó no razón pai-a decir que esas llaves podrían guardarse, aun 
mas cuidadosamente que en loe cañones de Gibraltar, en los 
que Esp.sña gnanla en sus fuertes de Ceuta y el Hacho, que 
entre otra» ventajas tienen sobro Oibraltar la do contar con 
el auxilio, si no inmediato efici« y  poderoso de los demás 
fuertes de Santa Catalina, Mcülla y algunos otros encla'vaclos 
cu el corazón del Ilif. No nos negará tampoco la importan­
cia que para custodiar esas «upue-stas llaves, tendn-án nues­
tros reductos del pié de Sierra Bullones defendidos inme- 
diatimcnte por las baterías <(no pudieran colocarse al otro 
lado del Estrecho en la estratégica posición do Punta Car­
rero desde la cual se cruzariaii lo» fuegos de una y otra forti- 
ficaeion, ni por último deset.i.oeeria el auxilio que á estas 
ofrecería la inmediata plaza <b‘ ’i’nrifa, queá su buena posición 
militar, renne lacircunstaiicnde eneontrarMe en el punto del 
Estrecho en que son Las corrientes mas rápidas y peligrotts 
y  mas difícil por tanto, la c-tancia allí de cualquier buque 
enemigo.

,Si todo esto, qiienohacemos mas que juntar rápicUmoute, 
no puedo menos de reconocerlo la Gran Bretaña, habremos 
encontrado otra de las causas que vienen ádar cierto carácter 
y  gran significación á la noticia que nos ocupa y  que es hoy 
objeto en la prensa inglesa de frecuentes y serias discu­
siones.

Pero no es unicameuto la posesión ilc Ceuta lo que lleva á 
la  Inglaterra é proponernos el citado cambio qne ya so sabe 
hasta donde sen por fortuna, atendibles cu nuestros dias, las 
conquistas de la fuerza; el móvil secreto, la aspiración y 
deseos vehementes, de la naden británica, son aunque trate 
de ocultarlos, su predoniiuio en Marruecos; y he aquí la  ter­
cera causa, y pudiera decirse única, que esplicarla por sisóla 
las proyectadas negociaciones del gobierno inglés, y la  con­
ducta poco franca y generosa de sus representantes eu el im­
perio de Marruecos-

No liay sin embargo, que estnuiar jior otra parto, d  con­
traste que en esta cuestión, como eu ta las las demás, ofrece 
la manera de conducirse de los dos pueblos inglés y español, 
<jUD seria entonces desconocer el carácter activo y empren­
dedor del uno y el indolente y apático del otro. A la Ingla­
terra, cinno á la mayor juirto de ka siaciones de Europa, vá 
la España, por una costumbre que por lo antigua seha liecho 
ya casi una ley, muy eu zaga en todas la.» manifostaciones 
de la vida de los pueblos.

Hace siglos que se ofrece á nuestra patria i>or su inmedLata 
l)osicion al imperio do Marruecos, por la posesión de svls 
plazas al uno y otro lado del Estrecho, y por otras muchas 
y poderos.0.» razonas que á todos son conocidas, nn medio de 
prosperidad y de eiigrandecimianto qne nue.stras últimas 
c.ami«ña8 de Africo han podido iiacor fácil é inmediato por 
las relaciones íntimas y frecuentes que desdo aquellas se 
establecieron entre una y otra nación. Se ha decantado por 
muchos, en oimsieion á lo que acabamos de manifestar, las 
dificultades y obstáculos invencibles que á esas relaciones y 
á CSC ciigrandcuimicuto presentaban las condiciones espeeia- 
les en <iue t í  moro vivo y lo inhosiiitalario de su país, mien­
tras que algún otro afinualia con acento magistral, que Es­
paña no encontraría en el África sino La ruina y la muerte: 
y ciertamente que los unos y loa otro.», al hacer semejantes 
afirmaciones, demuestran que no conocen el ¿ífrica, ni han 
estudiado á los africanos. Ctiantos han tenido ocasioD do 
tratar por algún tiempo, con roitresentncioD ó sin cUa, á los 
habitantes del imperio de Marruecos, y han procurado sin la 
prevención funesta que contra el j)obre mofo abrigan los eu­
ropeos, estudiar su carácter, sus costauubres, sa rchgion, sn 
tendencia, su cultura, y mas que todo, las caprichosas é inhu­
manas leyes por qne se rigen, no habrán podido menos de 
reconocer que eu la manera de ser y de vivir de ese infeliz 
míJiometano, hay, como en todos los demás hombres, cuali­
dades de nobleza y  de hidalguía que su ocultan bajo la in­
mensa pesadumbre de la ignorancia y de la esclavitud, y b^o  
el régimen bárbaro de un gobierno tirano y cruel. No habrán 
podido menos de comprender así mismo, cuantos hayan 
recorrido el Imperio, y  sobre todo la parte fronteriza á Es­
paña, (pío el suelo de Marruecos se presta fácil y pródiga­
mente al cultivo de toda dase de cereales y de semillas, rin­
diendo al año tres abundantes cosechas; que le cruzan 
caudalosos ríos y copiosos manantiales que pudieran utilizar­
se t>ai'a otra cla.se de industrias; que cuentan con estensos 
bosques cuyas madems, mas que ninguna.» otras de Europa, 
w n aproposito para construcciones navales, y con magníficas 
huertas do legumbres, de naranjos y de toda clase de árboles 
fnitaies que con mejor cultivo serian una gran riqueza; que 
tiene campos inmensus en los que aun no ha tocado la  mano 
áel hombre y que están brindando con sus frondosas .y loza­
na.» yerbas. La fuerza creatriz que en sus entrañas encierra- 
y que oculta en fin, tesoros inapreciables eu toda clase do 
metales preciosos á los cuolra nadie toca por que dice el 
moro, por boca del gran Sultán, que no es permitido al hom­
bre arrancar á ¡atierra los secretos qne eu su centro guarda, 
puesto que á Dios no le plugo colocarlos en la superficie y á 
la vista de los mortales.

Pero ajiarte de esto, el imperio de llarmccoa ofrece á cual­
quiera nación do Europa otro gran medio de prosperid.ad 
qne los ingleses esclusivaineiito vienen esplotando liace mu­
cho tiempo, y que esplotarán, si realizan sus deseos de ocupar 
A Ceuta, con un lucro extraordinario, cual es la absoluta ca­
rencia y  casi el total desconocimiento de toda clase de in­
dustrias entre los maliometauos. El pueblo inglés, que cou 
razón se precia de no encontrar eu la industria rival en Eu­
ropa y que por cierto no puedo quejarse del tributo que to­
dos le rendimos por sus adelantamientos, ha sabido en la 
industria fabril como cu La manufacturera, acomodarse ni
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gusto y ii lík.s exigencias de los hijos del profeta, y los trae 
sus tela.s fabricadas a(i-h»c <iue pagan á precio de oro para 
SHS Jacques, ehislaliaa y tiirbante.s. Les trac a.sí mismo largiis 
collares, gmesos brazaletes y enornies anillos que la mora 
eatiina en mucho porque en la forma ó en sus grabados re- 
pre.sentau la niwlia luna, ó un paaage del Alcorán ú otra 
figura grotesca cualquiera, y les i>Toporeiona en fin, variados 
y deslumbrantes juegos de tó y de café con la construcción 
y colorido quo mas se adaptan al gusto oriental y sin que 
deje de aparecer en sus adornas alguna Zara que sale del 
baño luciendo sus bien acabadas formas, todo lo cual el las­
civo moro compra centuplicado el valor, y admirando al mis­
mo tiemi» lo hiuno y  sábia de los inglesen. De e-ste modo 
los buenos y los sébios han cniseguido monopolizar de tal 
manera el comercio en Marruecos, quo según los estados de 
navegación, do cada liX> buques que entren ò salgan do cual­
quiera de sus puertos 70 ó mas proceden de Gibraltar y salen 
]iara Gibraltar.

{Podré con todo esto dudarse de las intenciones del go- 
i)icmo inglés al proponernos el cambio de Gibraltar por nues­
tra ¡daza de Ceutat Ciertamente que no esca]>arAn á la pene­
tración del que baya una sola vez atravesado el Estrecho y 
pisado siquiera el terreno del Sultán, como no desconoceré 
tampoco que al ocupar los ingleses la plaza do Ceuta se harían 
realmente los dueños del Mediterráneo, se pondrían en inme­
diata y  frecuente comunicación con los marroquies y corta­
rían por completo nuestras relaciones y nuestra influencia en 
Africa, é lo cual se dirigen las aspiraciones de la Gran Bre­
taña en este país, inclusa la pretensión de encargarse del 
cobro de nuestra deuda en Marruecos, asunto de que habré 
de ocuparme en otra ocasión con mas aspado y mayor deteni­
miento.

Debemos por lo tanto, desechar toda clase de temor de que 
el gobierno do España, si tales proposiciones llegarán é ha­
cérsele, olvidaría todas estas consideraciones y tantas otras 
que aquí dejan de apuntarse; muy al coutrario, abrigamos el 
pleno convencimiento de que el gobierno, celoso de la gran­
deza y prosperidad de España, procurará con menos egoísmo 
y con sentimientos mas levantados y generosos que los que 
animan á los inglese.s, poner en planta en Marruecos una 
obra grandemente utilitaria y que reclama á la vez un deber 
de lumianidady de justicia, sin quo le imponga miedo el òdio 
que contra nosotros puedan abrigar los aaliometaiios, ni 
mucho menos su carácter indómito y fiero. No tema tampoco 
los sacrificios quo para llevar é cabo esta obra necesitaria 
imponerse, pues ba.staria abandonar por completo la errada 
jnaveha que en la política, así interior como exterior, Imn 
observado los anterioras gobiernos, y atender á las indicacio­
nes que empleados probos y  celosos de su patria se permitie­
ran desde estas costas abandonadas y dignas ác mejor suerte 
del imperio de Marmccos.

Pero esto todavía merece algunas consideraciones á quo 
consagraré el siguiente y último artículo.

F R aN c isco  L oza no  M trSoz. 
luimclie (Marruecce) Oclub« fle 1870.

RUSIA.
s o  EJÍBCITO T s u s  EECl'IWOS m il it a u k s .

Ron tau  contradictorias las aprccíscloBcs, tan  divers.'w las conje­
turas y tan  oimcatns los cálculos á  quo ain-o do base en  estos mo­
mentos 1.a actitud  rcecrv.ida y  sospecliosa dol gabinote do .San Pe- 
tuTBlnirgo, nuc hnccD en ostfomo difícil descul>rir In vonUd y for. 
m ar juicio acerca do un suceso, cuya influencin piiudc sor muy 
trasoondeiital en la  aitiucion de  Europa, harto  complicada yn por 
efecto de los gravisimos acouteciniientos, que con pasmosa rapidez

so precipitan, sin J a r  treguas á la  general ansiedad desdo principios 
do Julio.

No 0.S nuestro ánimo cstudi.'vr bajo todos sus asiieclot el proble- 
ni.v á quo acallamos de referimos, mas complejo c iutriucnulo cpiizás 
quo ninguu otro do cuantos se agitan cu las altos esferas do la  polí­
tica  inteniaoional contemporánea; pero aun circunscribiéndonos a l 
objeto que imlitia el epígrafe puesto á  este articulo, no nos creemos 
dispensados ilc cnti'or cu algunos cousidei'aciones previas respecto 
de la  cucstiou genomi con que se enlaza, siquiera no conduzcan mas 
que ú justitiem; la  oportiinidacl de  nuestro árido ó insiguifiamte tra- 
l)ajü.

Pi-ocurarcmos liaccrlo, empero, sin caer cu los errores á  que, con 
sobrada frecuencia, so ven arrastnulos los que mas ó menos cons- 
cicntemouto tuercen los liecbos en el sentido do sus deseos ó cier­
ran los ojos an te  la  racioualidail de fiituras eoutigencias, si contra, 
rían sus aspiraciones ó repugnan á sus simpatías,

Nosotros hemos creído siempre, y  así lo consignamos en un a r tí­
culo escrito á iirinoiiùos de este alio con u n  {.ropúsito análogo a t 
que ahora nos m ueve á  tom ar La idiima, quo aun cuando Husia 
tuviera  <iue iiasar por ias horcas caudinas al firm ar la  paz de 1850, 
uo puriliú en su  obstinada lu d ia  cou las potencias occidentales nin­
guna de las ilusiones que alinientalia a l lánzame a t combate, n i su 
voucimieuto le  hizo renunciar á una sola <lc los esiierauzas fundoilas 
en la jirccaria vi«Ia del enfermo de Coustantinopla; cuyos malos, si 
han podido mitigarse liasta nliora, merced al solícito celo de  los que 
comprenden á cuán temoiviBOS conflictos seria ocasionado e l reparto  
de su pingue herencia, no tienen, sin embargo, proliabilidad alguna 
de radical enmeion.

M as aleecionailo que rendido el gig.mtc moscovita por los rudos 
golpes quo cu la  guerra do Oriento se le asestaron, mas resignado ú 
diferir e! cumiilimiento d o sn  tnulicíoual ¡lolítica que cou vencido do 
su  impractical.ilidad, m as sometido en la  apariencia (jue ilustrado, 
so irguió bien prunto, y sintiéndose aun capaz de grandes c^uerzoa, 
emprendió cou vigor y constancia imponderables la taren, no me­
nos lenta  que costosa, de recoustniir y  tem plar una  á una las piezas 
todas de  BU colosal armadura. '

Pava que el éxito corrosi>ondicra á la  m agnitud de sus sacrificios, 
no aprovechó Ruem fínicamente ias lecciones de la  eeiicricndn pro­
p ia, sino que a ten ta  á las recibidas por otros iiueblee en  contiendas 
posteriores y  sin perder ujjnoa de vista los adelantos du la  ciencia y 
de la industria  en cuanto fueren apiicables a l arte  m ilitar, lia se­
guido con igual interés los pasos de sus vecinos germánicos que los 
audaces inventos ensaymlus en la  trem enda colisión do los Kstailas- 
Uuidoa, cuya am istad viene cultivando y  procura csbecliar por 
todo género de  medios, conni si abrigase la  secreta esperanza de 
que, á  despcclio del radical autagonisino que cntraTiau Las institn- 
oioucs ropubliconas y  las autocrátieas, puede llegar un  momeuto cu 
que m archen jun tas contra u u  enemigo común las águilas moscovi­
ta s  y la  iiandcra estrellada

Pero el ardor cou quo R usia acometió la  obra de  restauración de 
EUH fuerzas y  el incansable afan con que la  lia p ro s^u id o  se balirian 
ontibiodo ac.180, si el giro de la  politíc.a europee ile cierto tiomi>o á  
esta parte uoliuliieso contri) mido, hqjo algún punto  de vista, á  luí- 
cerlc crcel' qne las circunstancias serian pcoiiiciiis, antes de mitcbo, 
p.ara que osgiimiese o tia  vez la  formidable csiiada de  los Czares, te ­
niendo á su favor uu  conjunto de probabilidades kil, que si no asc- 
giiraimu sn victoria, hiciesen m uy problemática lu  derrota.

No somos del numero do los quo imaginan ver sustituida en no 
Iriano plazo la m edia luna maliomotana por la  cruz griega sobre la 
cépula do Santa Sofía; poro s í convenim « en que e l gobierno mos­
covita, no obstante las protestas de  sus órganos en la  prens.o, i«ire- 
ce resuelto i  sacar partido  de la coyuntura que 1« deparan las com­
plicaciones inherentes á la  guerra franco-alemana; juzgando (y en 
esto acaso no  vaya m uy descaminado) que si aliora no consigue al 
monos la  revisión del tr.atodo do Paria, difícilmente so ic  prcscntan'i, 
Ocasión m as favorable de « c u p e ta r  lo qne nfios atrás perdió.

L a revisión ó derogación de  aquel pacto es, en efecto, de interés 
capital para  el imperio ruso; pues sobre haber herido profunda- 
m ente su orgullo, lev.antó liarrcras casi insuperables en  el camino 
de sus ambiciosos designios, neutralizando el m ar Ni^gn, poniendo 
bajo la  salvaguardia ooleeth-a de las grandes potencias la autono­
m ia de la  Servia, do la M oldavia y la  V alaiu is, arrolxitíndole el 
protectorado esclusivo do los iglesias cristianas de Oriente, que 
qjeveia y  esplotaba so color de  velar por sus inmunidades y p ri­
vilegios, ó imiiosibilitando, en fin, de tenias suertes ia reproducciou 
do sus osudas tentativas tic  1S29 y  1853.
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Kadíi tícuc de iuvevoaiuiil, p o rlo  tanto, queRiisinforimile m a as- 
pimcioues an te  un Oonurceo wiroiieo, si es <|ue oste Ilei;» & rcnnirsc 
desjmea ile licclia la imz entre Francia y l ’rusia, rt ijne en el sn- 
pnesto toutrario, la» espouRa por enalipiier otro de lo» medii-s cpic 
la  diiiloniacia sal>o arb itrar en casos tales; n i es tampoco muy 
aventurada la  hij>ótesis do fine, para da r nn  carácter m as enírRÍcd 
i  su demanda, la  apoye en una demostración militar, ineficaz ó ri­
dicula de  todo punto, si no tuviese una  importancia proiwoiouada 
a l nùmero y  calidad de los adversarios que puedan oponórsele.

Allora bien: »Cuenta Kusia con fuerzas bastantes para  que sus 
evidencias sean atendida»? »Dispone de  loa recursos m ilitares iiocesa- 
riosiaira  afrontar la  eventualidad de  una nueva tueba en Oriente?

H ¿ a«pii lo que nos projionemos examinar.

I.
Raras veces se verifican en los vastos dominios del Czar trasfor- 

maciouos ipla cambien por eomiileto la  faz de una institución, cual­
quiera que sea e l órden de hcolios á  (pie pertenezca; pero mucho 
menos todavía m so tra ta  do las ipio afectan á  su  constitución so­
cial, profuniam ente noiosa á pes,ar del gigantesco paso quo en la 
Bcud.a del progreso se h a  dado con la  emancipación d é lo s  siervos, 
dé las quo se relacionan con su  anaerónioo régimen iiolitieo ú do las 
que tienden á  alim iar aípiella y  este frente i  frente do lo» conta- 
KÍoso» cgcmiilos puestos á  la  r is ta  del pueblo ruso por la  civilizada 
Jíuroim.

E l .apego á  las trailiciones, la  variedad y hctcnigeiieidiul de  los 
elementos <pie funuan la  nación ru s a , e l amor inestinguido y qui- 
Ziis inestinguiblc <pie los habitantes do muolios pueblos sujetos hoy 
.al yugo del autócrata profesan 4 sus antigua» leyes y  costniobnM, el 
recelo con (pie los gobiernos dcsiióticos m iran todo cnanto de cerca 
ó de lejos se asemeje á los procedimientos revoluiáonario», la resis­
tencia inerte, pero invenciblo eu ocasiones, que oponen los hábitos 
rutinarios, y otras m uchas causas ta n  óbrias y  conspicuas como las 
enumerad.TS, esplicali fácilmente (lue Las reformas de conjunto sean 
n n  fenómeno poco menos (pie desconocido en el imperio mos­
covita.

l ío  es maravilla, p o rlo  tanto, que sin alterar en su esencia las 
l>ases y  iieculiar estructura del sistema m ilitar establecido á fines 
de! siglo anterw r, ligeramente modificado por los u taacs do 1827 y 
otros m as recientes, se hayan efectuade y  estén en vías de efec- 
tiiarse notnbílisünaa mejoras de detalle, asi en lo que dice referon- 
cia i  la  d isciplina, organización é instrucción del personal, como 
en lo <iue atañe a l m aterial del ejército (1).

E l efectivo de este que so halla en  servicio activo, apenas h a  su­
frido altera(ñou cu loa últimos años. E u  18C6 (elegimos este punto 
de partida, ponjue es también el del movimiento refoñnista m ili­
ta r  cu casi ted a  Europa) el número de  generales, jefes y ofiei.-iles 
de todas las anuas ora de 30.507, y  el do sub-ofictalcs y 8ol(Lad(je 
ascondia á ü97.137, distribuidos de  la  m anera siguiente:

Infantería........................   538.887
Caballeria.. . '...............................  63-440
A rtille ria .......................................  80.172
lugcuíei-os....................   14638

E u Diciembre de 1860 había sobro las armas 726-000, incluyendo 
.jetes, oficiales y aoldmlns; cifra quo, según se ve, alienas difiere del 
to ta l corresiiondicnte i  1866. Atendiendo a l niimcro de comba­
tientes h a  habido, sin embargo, un aumento positivo do 13-000 
hoiuiiroa, porcpie «J l>ar quo ingresaron en las lilaa 6-ÜOU de los que 
dclá.m  cubrir la ja s  naturales en ol personal siib.a¡tenio do los sor- 
vicios admiuiatrativoe, su redujo este cu 7.000 individuos.

Tampooo so lian introducido iiURlificacioiicB eu la  fonna del re- 
clutamiíaito n i en «1 tiempo de permanencia en landem s. A quel se 
verifica como antes, lijando á cada cárcuuscriiiciou el cujio con quo 
liad o  contriliuirid  reemplazo, regulado cu un  tanto  por m il sobre 
ol ntimero de  varones aptos {>ara el serriiao i|uo en eUa estuvieren 
inscritos ; corriendo á  cargo de los municipios sufragar los gastes 
ocasiouados jiur los reclutas en tan to  iiuo tienen entrada cu los 
cusriiosá  que se los destina. P o r lo  quo ba.ee a i túimpo de perm.a- 
nencia eu  las tüiia, signo siendo de 15 años ; poro d los doce obtie-

S Cúmiilenns advertir A nuestros lectores anelila date» do que vaino» 
ccr usa ¡« la  dumcstnirlo emanan de docimicntosyiicnódiccs iificmli». 

(le revista.» militare* y científicas o do trabajos capccialcs; y que i  mas Je
Jiaber desinrtado desdo lueeo todos los du(ío»os ó controvertibles, hemos 
preferido entre los rostsjitíw lo» que procedían de publicocioni* cuyo «I- 
]Ác(«r liaba mayor autenticidad A sus informes.

non lo» soliLado» liccuob ilimit.'Hla y i>.asan ú la  reuciva, si ante.» no 
lo exigieren razones de economía, redticciouee do cuadros ú  otras 
aiiftb'gns,

La orgauiz.aciiui adolece del defecto que earaotorizn la  do todos 
los jiaises eu ipie la  masa no es homogénea, i  saber: de estar bas.a- 
da cu la  división do las trnitfia en regulares ó irregulares. Formalmu 
Las primer.as liaste hace poco grande» ciicriios de ejército, que sub- 
sistian en todas época»; mas eran teles los iuoonveiiiontes du esas 
enormes agnipaoionea, que al fin se disolvieron, y hoy «1 conjunto 
de tropas mas considerable en tieiniio do paz es la  división, cuyo» 
servicios .administrativos están concentrados en la  circunscripción 
m ilitar respectiva. Solo las tro ¡»s de la  guanlia imtierial conservan 
(d nombre de cuon»o y  el privilegio eonsiictudiuario de  gii.arnecer 
la oircuu8cri¡)CÍon de San Peteraburgo,

Constituyen este cuen>o ; tres divisiones de infantería, dos de ea- 
Imlleria, tres de granaderos, una de  artillería, un  bat.-dlon de in ­
genieros y  una  brq;ada del tren.

Las demás tropas forman: cuarenta divisiones de infantería, ocho 
de caballeria (índiisa la  do dragones del Cánoaso), siete do artille- 
ria, dos brigadas de ingenieros y siete del tren.

Cada división de  infantería consta do dos brigada» de A áca regí" 
m ientes; y  cada una  de  las de caballería se comjioue de ti*es bríga - 
das de i  tres regimientoe. Las do artillería  so subdividM. eu cuatro 
brigadas de á  ciuco b a ta n as; tres de las cuales son pesadas y  (hia 
ligeras. T.mia la  deiioinínacion do brigada de á  caballo, i»or la  clase 
de tiro» que cmpl(Xi, la  cuarta de cada dívhsiou de .Artillería I¿vs 
brigadas do ingenieros son de tres batallones : el do zapadoresde la 
Gnardia os independiente de ellas.

L a fuerza constitutiva do las unidades orgáiiic.as simiejantes va­
ria, según que |Mirtonez(teU 4 la G uardia ó a l rosto dol ejército, que 
se hallen en pié de paz (5 en e l do guerra. Asi, jior ejemplo, loare- 
gijuieotos de infantería  y granaderos da la  Guardia se oom)K>nfln de 
dos IntallouíB, m ientras quo loa de  la  circunsoripoioa del Cáucaao 
constan do cinco y  los delinea  de tres ; los batallones de granaderos 
y  loe del Cáucaso tienen seis compañías, al jiaso (pie los demás no 
cuentan siuo (finix), una de las cualia es de tiradores. E l efectivo 
de u n  regimiento do infantería en pió de  paz asciende á 2.052 
hombres, entre los que figuran 106 no comliatientes ó d(^tiiia- 
dos á  servirius administrativos, 111 ntúticos y  73 criados; total 
quo se eleva eu tiempo do guerra A 2.422 individuos. Igis legi- 
miciitoa de granaderos coustau de 1473 plazas eu el prim(a' caso y 
de 2.400 en. el segundo : lo» de tres batallones disponou de una 
fuerza du 2.881 hombre» ó de 3.428, según <iue las circunstancias 
sean normales ó anumiales, y los de ciuco do 6.135 ó 6.676 indivi­
duos resp(M:tiranieute.

L a disparidad es análoga en  las demás armas é Institutos; mas 
como para  esplicarla satistactoríamente habría (pie descender 4 
menudos detalles, innecesarios liara nuestro objeto, no abusaremos 
de la  benevolencia del lector cniimer.indolos. Koe limitaremos á  
consignar (pío la  infantería rusa  cuenta en la  actualidad con uu 
efectivo que se acerca á  580,000 hom brosila  caballeria con 00.000 
próxim am ente: la  artilleria pasa de  70.000 hombrea con 1.336 pie­
zas de camjiafio y 96 do resiieto, y  por último, las tropos do inge­
nieros dan uu to ta l do m as do 16.000 zapadores y pouteuoros, oou 
los trunes do puentes, paniues móviles y útiles pi-coisos p a ra la  com- 
idcta diifevcion de  esta fuerza en operaciones de  campaña y d e  sitio,

Por escUB.-Mlü tenemos observar que en Las onteiioivss cifras «e ha» 
Han engluliadaa los troicas de la  Guardia,

Las del tren , divididas en tres gcuiios ó seeciones denominadas 
do la  lutendoucía, de artillería y  do ingeniero», lainforme á la  (Jase 
do trasportes (jiie tienen A su  (Xirgo, se distribuyen ciitru los regi­
mientos y  batoUoues de todas las armas, en los arsnialcs, parquea, 
fábricas, establecimientos de industria m ilitar, ambulancias, etc., 
según las oxigcncias dol servicio.

Existen por seii.anido tropas modelos y troyio« instructoras. Cons­
tituyen las X'riiuerus uu  T(^reieuto de  infantería, otro do caballe­
ría, dos liatallones de  artillería y  una divisiou do cosacos; y están 
destinada» á servir do tipo  regulador para la  mas iierfecta ejecu­
ción de los (jercicios y  maniobras. Las iustruotoras, quo forman 
cuatro iK^imieutuii de tiradores, otro» tan tas brigadas du artillei fa 
y lui batallón de zax>adores, son una especio de idantid  de  maestros 
(le tiro  al blanco.

Lo expuesto basta aquí so refiere, como m as arriba indicamos, al 
ejército regular; pues los trocías in s u la r e s ,  orgauizadas de  una 
manera espoeial, toman por lo (Mmuu el nombre d d  teiTiterio ea 
que ^e reclutan,
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Varias son las tribaa <iu3 aummiatran su contingente, i-oro uiii- 
gimas en t.m conaiiUrsblo iiroporciou como Las de los cosacos, en 
cuyo i«Í3 eatAn obligados k  servir durante la  guerra todos lus varo- 
nee ojitos para el manojo debía anuos.

lias fuerzas meucinnadas so dividen, pues, ca  esto forma: cosacos 
ilal Don; troyas irragulires del Cáucaso; cosacos do Astiakliau, de 
Orcmbuigo y do la  íj¡l>eria; trojias irregulares do la  Siberia orien­
tal^ cosaoos de la  nueva R usia y Besarabia; y  por último, escolbis 
y destacam entos siioltos.

K1 an u a  m as numerosa y  do meyutes cualiibules pain la guerra en 
el ejército irregular os la  caballería, dividida casi invariablemoutc 
cu resjmientos y »«HÍnííM á seccionas do 101) iiombves ; poro como 
DO prestan en épocas normales mas que uu  Borviciu sedentario do 
custodia y vigilancia de las fronteras en ol Cúucaso y  la  Silxaia. 
que no’exígo siempra la  misma fuerza, ol efectivo do lujuellos os 
mayor ó menor, según el número de «ofniíw llamadas ú la  acti­
vidad.

E n  tierajio de jiaz se calcula en 70 li 80.00Í) lioinbrcs el efectivo 
to ta l de las troims irregulares; cu e l do guerra, juieilcn da r m as da 
100.000 loíbosacos por sí soloa

A unque bi ostunsiou del ton ito rio  ruso es imneusa y lo habita  
1U.TS de uu  jmcblo Lin indi'icil al yugo autocràtico quo m piio re  nua 
o'jupacion m ilitar p  irm ancntc, uu  ejército como clquo acabamos da 
bjsquojar, bien pueda acuiUr il ciertas oventunliibido« sin gran os- 
fiictzo. Asi que, ni la  reciente conipiista del Tnrkhcstan, n i los 
distiwliios .anu mas recieutoa ocurridos en las vastas estepas do loa 
Kirghisses, han sido cansas bastante poderosas p a ra  toner que 11a- 
lu-ar ú la  reserva.

No tiene cata nada do común con la  landu>fhr prusiana ni con la  
g;iardia móvil y  seileutaria francesas; jicro h a  iilo ensanchúndoso 
sobro sus antiguas bases en tórrainoa quo, constando do 190,000 
h-imbt»seu 1805, llegó á  SW.OOO en 1366, i  410.000 en 1867, y  en 
1808 à  460.000. E n principios del sC osutorior ascendía à  483-000 
y  en fin del mismo i  518.000; debiendo elevarse à 853.000 en el 
trascurso dal actual. Como para  poner e l lyército en pió duguerra 
no  son neceearioB mas quo 430.000 soldados sobre loe 736.060 quo 
cstóu con las armas en la  mano, la  ciím  anterior dejará un  osee- 
dente do ma-s de 120. OOO, con los cuales se  constituirá una  sogimda 
reserva.

E n bi infantería, toilos los regim ientos, menos los de la  Gnariiia, 
conservan en pié de paz uu  liatallon de  924 pbiz.is quo toma el nú­
mero 4 ó el 0, si^un quo pertenezca ú los regimientos de líuo.a ó i  
los dol Ciucaso. Los de la  Guardia y  do granaderos forman en tiem- 
jx} do guerra u n  tercer batallouj y  aumenbindoso cntoucee hasta 
tre flo s  batallones do reserva de  los demás regimientos, resulta quo 
jinr cada cual de los activos hay entonces otro, cuyo efectivo as­
ciende é .8.387 soldados. Las divisiones de  reserva se constituyen 
agrupando estos regimientos de igual modo que lo están los octivos.

De.signase la  segunda reserva con el nombre de tro ja s  compie- 
inenlarias. Si esta se organiza a l pa r do las otras, su núcleo será La 
i'uliniou de  las cuartos compaQl.aa de los batallones do la  prim era 
reserva, quo constituirán otros due por onda regimiouto prim itivo.- 
Cuando no se apele li la  organización de tropas complementarias 
sino después de estar en operaciones las reservas ordinarias, se 
destacarán para  formarlas 440 hombres t>or regimiento do loa mas 
castigados jior las psnaüdades do la campafla; por cuyo medio se 
consigno proporcionarles descanso temixiinlmente, y  no se fa lta  al 
principio du d.ar por base .i unas y  otras soliados aguerridos y  es- 
jiiirimeatados! cosa muy conveniente, en efecto, si se quiere que las 
reservas sean algo mas que nua fuerza nominal.

E n caballería, los regimieiitos de  la  G uardia y  de línea tienen uu 
esonadron de reserva, cuyo cuadro se m antiene iucorj'orado á aque­
llos en tiomjio de paz; los ligeros cuentan con dos escuadrones do 
reserva y  los dragones del Caucaso con uno. Cada grupo de d"8 de 
estos escuadrones toma en láomiio do guerra el improjiio y jircteu- 
cioso nombre de División de calmllería do reserva; cuyo efectivo ee 
solo de  030 homlires cu las do la  Ouaialia y línea y de  901 en las li­
geras. Los drseonos del Cúncoso no refuerzan sus escuailrones .acti­
vos para  en trar en oamjiafia; jiero todos lo* restantes dui arm a au 
m ontan 48 hombios al ofeotivo de qne disponen en júe de ¡az.

L a artillería  de campaOa dota en tiempo do guerra todas sus ba­
terías con ocliopieza.s, arr.astnula cada una de ellas por ocho calia- 
líos, si se tra ta  de las jiesailaa, y  por seis ó cuatro si do las ligeras ; 
.aumenta ligeramente el número de soldados en cada batería dol 
ejército activo y organiza sus reserv.as y  trop.aa conijilemcntarias,

como ha infantoida, llamando á  los que se hallan con liocuaa ilimi» 
tad a  y formando nuevas brig.ailas y  baterías.

1.a do jilaza, que m antiene ou opacas normales una brig.vla en 
caila cual de las quince circunscripciones m ilitares dol imjierio, 
formando uu conjunto do 5.) coDijiaJlias de 203 humbins, eleva el 
número de estos á  en tiempo de guorr.x

Los.iiigouieros, eii fin, i-educeu el oiuailvo nigánico de sus reaei'* 
vas 011 jiio do ja z  á 728 hombros, sobre cuya loso  dujilicau el nú­
mero de sus batallones a l en trar ou camjafio.

A l jiaso que so ha  acroccntailo el número, lian niejoindo también 
las condiciones du la  vida m ilitar y la  calidad de las trojias en los 
últimosaflos. D elo jirim ero  nos dan nua jinielia elocuente, aun­
que indirecta, las notician oficiales relativas á  enganches y recugau- 
clics. Tan escasos oran antes estos, que en ISCSJuo pasaronde 317 cii 
un  ejército tan  numeroso; poro cu 1869 fueron 1.300, y todo hace 
creer quo cu el actual será m ucho mas subido el guarismo que los 
representa, l ’or la  inversa, los enganches voluntarios, ijue llevaban 
ú las filas clomentos m uy perniciosos, según la  opinion general, h.au 
disminuido con suma rajiidcz; pues h.aliiendo sido 9.000 en 1807, uo 
jiasarou do 2.89U en 1869.

En oí órden moral h a  a d e la n ta  son muy sonaihlos, como lodo, 
m uestra La comiamcinu de algunos datos sacados d o la  estadiatica 
criminal del imperio. E l niimero do delitos graves cometidos jioi' 
iufriugir las reglas de la  disciiilina quo , como todo el m undo salie, 
es severisima en Rusi.a, ¡irodujo 141 condenas á  tra la jo s  forz.adof? 
en 1866: en 1867 descendieron á  69, y cu 1S08 fueron ya 53 sola­
mente, ó sean 0.04.) jior m il on una  masa quo cscede du 1.200.000 
hombros, (.'arecomos da datos relativos á  1869, jiorque en  la  mayor 
ja r te  de los jirocosos incoados durante  oec períoilo, n o h aroca ido  
todavía fallo definitivo ; pero loa oepuoatis dicen mucho en favor 
del aum enti da moralidad do los soldados rusos. So objetará ta l 
vez quo el nÚRicr,) do las condenas por faltas leves lia  crecido, y quo 
esto iioutraliza el efecto do lo quo ac.abamos do m anifestar; mas hay 
una circuustaucia que despoja de cari toila su fuerza á  esc argumen­
to, cual osla  de haber dcsajarccido do las costumbres m ilitares ru ­
sas los castigos arbitrarios, harto  frecuentes on éjiüca no muy re­
m ota, reuinjilaniudnlus con v e n tila  ilei s e n id o  y do los soldsilos 
La rejii-csion lííjaL I.a rigUaueia ou este jiuato es autivísima; y mor- 
oe<l á olla, el número do faltas ignoraiLis por la  justieia y  no regia- 
frailas jior la  estailistica crimiunl militar, tan  coaaideralilo en otro 
tiem po por la  natiualoza misma do la  jiciialidail quo se los ajilicalin, 
es ahoni insiguific.ante.

Mucho han contribuido á  dar tan lisonjeros frutos las nuevas ins­
tituciones Jnrídico-militarcs. Ensayeilas durante algiiu tiemjio en 
una ó dos localidades nada mas, se jilaiite.aiim.'í tinos de 1868 cu lo s 
gobiomoB de .8an Peterslmrgo, Moscou-, Odessa y Karkoff: c u c i 
b5 o anterior so hicieren ostensivas á  loe do Kiew y  Vilua, y hoy 
doben h.allanic instaladas ya en Fiiihiodia y en él Cúimaso; jiucs los 
resultados son d o ta i  manera favorables, que apenas se corrige irre- 
guLaridad alguna on los procedimieutos d é lo s  consejos do guerra 
r^ m e n to lc s , y  cuando esto acontece, queda una gnrauUa antea 
descoimciila jiam los proces.ailos, cual es la  de someterse los actos 
de dichos consejos i  la  revisión y  exámcu do otro tribunal sujierior, 
ijuc qjorce tan  delicailas funciones con la  m as nevera imjiarcialiihuL

l’or u tia  jiarto, so han introducido ou el Código jieual m ilitar in ­
novaciones de gran trascendencia, que  reijuerírian nu  largo trabajo 
d a  análisis, y cunoeimientoa m uy supcríuros á los nuestros, jiara 
serjuzgmlus con acierto. Nos oircunsoriliiromos, jiot lo  tanto, á  
decir resjieclo do ellas ijuc lian oliederido cu gcnciail á un  criterio 
mucho m as recto y beniguo que on ol que antes se insjiirarou los 
legisladores moscovitas; atenuándose, de cuusiguicnte, la  jienaliiLad 
para  uasi todos los delitos, borráudoso dui Código los castigos cor­
porales, quo daban a l qjéi-uito csjiectúculoe tau cruebnento biírliaxos 
y  rejiugnautcs como e l del knoal, y limitándose, jior Cu, á  m uy jki- 
cos casos la  ajilicaciun ilc la  jicna de muerte, sustituida casi riompro 
CUJI la de coiifinamienhi temporal ó jieiiiétuo en  Sillería.

En m ateria de insti'uccíon, el progreso, aunque lento, csincoutos- 
talile. H ace [locos ailos todavía, la  cifra de b s  reclutas que sabían 
loor y escriliir oscilaba entro el 4 y  0 jior lUO; on IS6S la  projiorcioii 
fuóya du 9,02 jior KM), y  en 1869 do 9,76 por 100.

Al Bol'lado ruso so le lia reconocido siemjirc, en iiriiicijiifr, el ilc- 
rooho do alcanz.ar ¡a c,atogori» de oficial; mas em n de ta l naturaleza 
las cmnlioionet! quo so le exigían y  tan  escasos los medios de mlqni- 
r ir  la in stm oobn  nooesariaal efecto, quo muy jkicos lograiian llenar 
las unas y  probar la  otra. Todo osto ha  cambiado: la  ley do 8 de 
Marzo do 1868, notable p o r el « p ir itu  en quo está concebida y por
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su mamtícstíi tuodeucis á  eatísnilur los sen'icios leales y distiugui- 
<loG dolos clases de tropa, lia alüerto ¡l los sar^eutoe un cniniuo Re­
guío  para llegar ó ser oficiales. En su viitiid, se liau hoclio accesi- 
Wes A miuella clase las escuchas ILomiulaa do porta-banderas, cuyo 
plau de  ensefiouza comprende los couocimientosinilispcnanblespam 
ser promovúlo A oficial. Catorce bou  j ii los establecimientos de esta 
esi»ccio en ol imiicrio ruso (doce ¡mía la  iufauteria y  dos i>ani la  ca- 
liallcrln), con >in total do 3.130 alumnos; y sii infiueucia en la  eleva­
ción dul uivel intelectual do los aul>oltcmos permito coiice! >ir UabvgUo- 
ílas esperanzas, iioniuoloa jefes de los cuerpos elogian iiiiiliiimcuieu- 
te  A los que de  ellas proceden, y  el núm crodolosonudidatosalingrc- 
sar crece do di.a en dio. Izi instrucción i>dblica, i  su vea, seiwrfec- 
cionamaa y m as desdo que se ha  adiqitado el sistema de reunir, 
diffauto ol verano, la  mayor sum a posible do fuerzas en camj,>a- 
mcutos, donde se dedican á  maniobras y ejercicios m ilitares do to ­
dos géneros. Treinta y  cuatro de  estos nada menos se h.ui organiza­
do en  el afto actual, entre los cuales tenían jn rticu lar importancia 
por el nfimero y  clase de  troiBS congrega<las, loa de Varsovia, 
Kr.oanoc-Sélo y  T illis; sobro toilo el primero, en qno, sin tom ar en 
cuenta las tropos de ingenieros ni las de  adminiatraciou, operaron 
sois divisiouLS de infanterta, dos do calxoUoria, seis iKítalIoncs do 
tiradores y sois l'rigadas de artillería, ó soau 80.000 hombrea, A las 
órdenes dol feld-mariscal conde do Beig.

Tocante A las armas cspccndvs, hay <iuo consiguar tamiiicu pro­
greso* notables en su instrucción teórica y  práctica.

La Academia de  nrtiilerin, que h a  sido siempre u n  buen plantel 
de oficiales, se ba  colocado A gran a ltu ra  cu estos últiimis aílos. La 
inccAuica, la balística, y  en general todas las materi.oa cpio se  rela­
cionan dilectam ente con La aplicación do los principios de la ciencia 
del artille ro , so estudian alli con cstension y  profundidad Im tau tes 
para  que los alumnos, a l sa lir del establecimiento, imedou dar so­
lución A los problcouis cientílluos y técnicos que se les ]ireacutcu en 
cualquiera de las esj>ecialidades del arma.

Se ha  comprendido, sin cmKoigo, que era preciso algo m as que 
esto para  asegurar el buen éxito de  los trabajos en hw arsenales, 
parques y demás centros donde se construyo el m aterial de artille ­
ría. Do aquí la  nueva y m as i>erfecta organización de lus escuelas 
destinadas al )iersoualsu))alteruo.y laadopcieu dcreglamoutoaipic, 
respouiUcndo al estailo actual de  la civiicis, t>crmitii>vn su formen en 
su  senocsoeleiitcs contramaestres y artificieros, llain.ailos A vigilar 
los tr:ib;qos, asi cu los antiguos ornio en los iiurtleruos establecí- 
inicutos dcl ramo. Acaban do fundarse ailcmás escuelas do armeros, 
cuyo objeto liriucijvol espiDvoor de obreros de esta clase ln.s üilleres 
rcgimcntalcs, á  liu de que las recompnsiciuuos de! aniiniiiento, mas 
<leIioa<lss y  difíciles ahora que antes, no  se confien nunca A manos 
iuespertas.

El cuuri>o uuperíal de  ingenieros, m andado p or el gran duque 
KicolAs y  por el ilustro general Totlelsm, cate ú ltim o en c.alidai! de 
m ljim to, i>ero ejerciendo en realidad las funciones directivas, no 
desmerece en nada dol de artillería, fii su reputación científica no 
estuvieso sólidamente cimentada desde la  época de la  compafia de 
Crimea, en  la  que amigos y  enemigos trilm tarou aalorosos elogios A 
la  inteligencia y habilidoil sumos que dcs¡)legé en la defensa de  >Se- 
Im topo!, los estmlioB A que constantemente ec dedico, los trabajos 
que después h a  ejecutado en las principales fortalezas del imi)erio, 
¡lero con partioiUaridad ou las costas del Báltico, y  e l haber cons­
tru ido  en m uy corto tiempo los polígonos de instniccion (le Kras- 
aoc-Svlo, Moscou, Varsovia, Kharkoff y  Riga, que A fines de este 
año se  aum entarán con los del CAucaso, Odessa, V ilna y Kazan, 
(larian testimonios irrefragables dol ju sto  conccpbi que disfruta.

Rivaliza dignamente con sus compañeros el do Estado Mayor, A 
cuyas tarcas botA deudora m uy en breve la goograffa m ilitar de  una 
gran colección de m apasy  planos topográficos é liúlrobigicos, sobro 
lo» cuales podrán estudiarse en todos sus detalles los vastas y casi 
iucsploradas regiones dcl T urhestan y del Asia central, que ac oa- 
ticuden desde las orillas dol .Mar Caspio hasta los coufiDes do la 
L'hina,

<̂?c eoKctiwxí.)
Ladisl.ío C'uí(ii.\l.

Ileiuos recibiclo un bien esento ai-ticulo en prò de In poli- 
tic.1 de asimilncion eii nuestius culoiiias. Con iiuioho gusto 
lo juaertttn’UK.>s.

POLITICA COLONIAL.

A  couUuunciou verán nuestros lectores, oomo es costumbre en 
nuestro periódiuo, los decretos m as imtKirtautes que sobre asuntos 
nltramaiaiiiisba imblioado la  íJncefít en esta quinconx

E ntre ellos merece iiarticular atención e l referente A losavaiicch a 
do Filipinas. Es indudable ijuo Le yiuIiUca dcl ministerio do Ultra- 
moi- tiene mayor carActor y  obra con imis desembarazo eu ol Aic’ii- 
piúlngo tíliiiiuo que en nuestras Antillas, l ’oco hace se oreó ol 
cuerpo do ndniiuistraoiou civil; aliora se reforman los aranceles oun 
un csiiíritu raditaJmcnte lüwral, y  ya  se habla de que el ministerio 
do un  dia á  otro publicará vario* decretos, reorganizando la  ense­
ñanza que eu lo  sucesivo Iiabrá de desuanzar en dos céntresela 
v n iiw h h id ,  reformada al modo de las universidades de la  l ’eniii- 
sula, y el iw«ííf«ío filipino, en quese rofuudiniu c lc o l ^ o  do San 
José y  otros varios eatableoimi(jntos de instrucción. ; l ’ero es esto 
bastante para (pte el ministerio pueda doniñrse sobre sus laureles; 
;Es esta todo h> que hay que osiiorar de una  situación democrática'; 
Ko so olvide (lue todas estas reformas, ag raves, tionen un carActor 
antes que todo, económico y administrativo, y  epte su  confoccirm, 
lo mismo (pte su  realización, no ofrecen sérias dificultades. En el 
mismo sentido ya  hizo bastante la  situación anterior eu 1368. Ade­
más, como hahooho bien observar B l Uiiifrrisal el cuuriio de adtiii- 
nistraoiün lilipinn, pcjdrá sor una escolonte cosa 6 una doploialJo 
institución, según e l sistema do gobatnaciou colonial que se apli­
que A Filipiuns. L a reforma do Li enseñanza no tendrá  vídor algu­
no, no solo m ientras no se secularice la  vida, si que tamix>oo m ien­
tras no la  aeomitañon otras reformas decaric ta r itolitíeo. Iharta lo 
prueba la  infecundidad de la universidad y  do los institut-js de 
C'ttba.

Do esperar, es, que el ministerio no se detenga eo este» triunfos 
fácilea; pero de todos modos, lo que hasta aliora se ha hecho es una 
señal que alicata,

llespocto del presupuesto do Pueita-lUco {tensamos dedicarle 
un  artículo espociá!,

***
M is is t s b io  d e  0 d t iiím a k .= £ j7íoíí('£o».=  SK ^0E; Por decreto de 

V. A. de 3Ü de Diciembre de 180U so croó la caiTcra «sjiccial de Coatabi- 
hilad administrativa de las inovincias do Ultramar. L is acertadas é im- 
jtortantes bases en que se aitoya debieron descurolvcrjc en un realamenlo 
esitecícd. Pero no Imbiemio llegado cate i  imbliciirsc. las reformas verifl- 
cadits en varios ¡luntcs de la  Administración hacen indisjiensable el de­
creto i«vra consignar mejor el fin qiie sin él se luoimso el gobierno.

La nueva orgsnizacios del Tribunal de Cuentas dcl Reino, cuya Sala 
tercera sustituyo á  la que íué de Indias, indcitcndieute ya dcl Ministerio 
do Ultramar y  aneja al de Hacienda, asi como bv organización especial de 
la Sección de Contabilidad deidepartainente de Uibamar, imposibilitan 
laatdicacion del decreto de SO de Diciumltre áloe funcionarios A que alude 
en los párrafos segundo y tercero de su art. 2.“. limitando su  observancia 
Alas Islas do Cuba y Puerto-Rico bi crcaiúon dcl cuerpo de Administra­
ción civil de FÜiitinas.

Semeiantea iimovaciones y las recientemente introducidas en esta imite 
de la Administración pública de la Península necesitan armonizarse con 
las disposición» por que se rija el administrativo de las Anülla» luista 
donde posible sea,

De esta annonia surie kv neresidad do adoptar una medida por bi riuc. 
utilizando loa buenos prineipios del duoreto, prosciudiondo do la» disiio.'i- 
cionesiiue ya hoy no pueilen tener aplicación, se condenso sii espiritu y 
letra en una «crio de preispteB vigentes en toda» sus lartes para su mejor 
comprensión y mas rigorosa observancia.

A estas razones únese otra igualmente swderoaa. Bn el art. 3,® del de­
creto de 30 de Diciembre se lija el plazo de un alio. A contar desile bi pn- 
blicaciondc a«incl, ipsra que los aspirantes do Contabiliibid demuestren su 
aptitud mediante exáiiieu. Próximo A espirar este plazo, coiiocdido iinlu- 
dablemente iiara que los astfirante» so preisirascn, como aun no se lin pu­
blicada ol reghuneuto. como falte o! programa délas materias sóbrela» 
que ha do versar el exámen. difloiluiente ]«drA cumplirse lo que id decre­
te preceptda, isir set iiniioaible á  tedas luces que en el brevísimo licniim 
quorcstasoadqiiicran y demuestren conocimiento» en materias todavía 
no formuladas eu programas, y (luc deberán sujetarse ante un Iriliuijal 
cuya cretteion está aim pendiente.

Fundado en cetas oonsidcracioues, cl Ministro que suscribe tiouo ci iio- 
nor de proponer 4 V. A. la aprobación del aiguieiite proyecto de decrete.

M adríd ll de Octubre de 1870. =E1 Ministrb de Ultramar, Segismundo
Moret y Prendcrgimt. ’

PKCRÉTO.

Como Regente del Reino, y en vista de las razones «puesta» por cl uii- 
nielro de üllram ar, do licúenlo con cl Consejo du Ministre»,

Vengo cu decretal' lo siguiente ■
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Artículo El servicio piUiIico del taino de ConteliUidcd en las islas 
de Cuba y Fnorto-Rico constítairi una carrera et^iecial, y loe cmideados 
<luelo desemiKiflen formarjln un cuerpo inauiovible <iuo se denominarA 
Cuerpo !Íe Coitínliíidatí ffrfwínfííratím de Cuba y Piiírto-ííco.

A rt 2.° íiv consideran einpleoe de Contabilidad para los efectos [del 
prcHCnte decretólossiiiuientes:

I*  lies de Jefede Adiuinistracion, Jefe do Negociado y  oficial !en las 
Contailurins generóle» de Cuba y Pucito-Eico, y on la Ordenación general 
de lAgos de la primera dé diclias islas.

2. ° Los de .refes de Negociado ú oficiales ailseritos A las secciones 6 nC' 
gneíados do Contabilidad en los tesorerías generales y demAs de¡>cndenaias 
centrales, encargados en las mencionadas nrorineias de !a interrencion y 
fiscalización de los impuestos y rentos públicas, con eseepeion de las ofici­
nas de Aduanas, cuyo Porsonal se regirá por loe decretos de 11 de Diciem­
bre y 28 de Setiembre últimos.

3. ° Los de Contador é Intcrrcntor de les administraciones sulsilter- 
mis de Hacienda en las Antillas, esccptuando también los dcl romo de 
Aduanas.

4. " Los de oficiales y auxiliares de la Sección de Contabilidad del Miiiis- 
torio de entramar, <ine hubiesen ingreBOdo Por oposición i  reúnan las 
circaustaneine une prescribe el jiresento decreto. <

$,* Todos los que en adelante se crearen con 'funciones análogas A las 
de losanterioresdestiuns. y cuyo carActer iiericial se determine por elgo- 
I liemo, oyendo al Consejo do Estado.

A rt 3.0 Pertenecerán al cuerpo de Contabilidad admíniatrativn do 
ritram ar, 6 ingresarán en él con la entogoria que les corresponda al tiem- 
I« de formarse el escalafón, todos los empleados que, habiendo servido 
con probid.nI, celo é inteligencia destinos do los mencionados en el articu­
lo anterior, acrediten su aptitud para el dosempcilo de loe miamos por 
medio de los oportunos dólmenes, dentro del prenso término de un aflo>
K contar desde la publicación del presento decreto,

Art, 4.° Quedan esceptuadi» desujetaise A cx.Amenes para ingresar en 
el cuerpo de Contabilidaii ailministrativa de Ultramar, i  ingresarán desde 
luego en el mismo con la categoría quo tengan al tiempo de formarse el 
escalafón, los quo además do Iiallarse desempeñando 6 haber desempeñado 
con buena nota destinos del ramo, reúnan cualquiera de los circunstanedaa 
siguientes:

1. * La categoi&efeotivade Jefe de administración.
2. * El titulo de lieenciatio cu administración á el de perito mercantil.
3. * Cinco años de servicios en la Dirección general de Contabilidad del 

álinisterio de Haciend.a, es la Dirección 6 Sección de Contabilidad del 
AUiiisterio de Ultramar, ú en los Tribunales de Cuentes, Ordenaciones 
generales de pagos á Contadurías de provincias de U Peniasnla y de Ul­
tramar.

4. “ Los funcionarios que hubiesen obteniilo norobraniiento tutra cual­
quiera do lo» destinos nqiresados en el art, 2.° desde el 18 de Julio de ISá'l 
hasta el 14 de igttal raes de 1858. y desde 1.“ de Octubre de tó68 Imsta boy, 
sea cual fuere el tiempo do su servicio en los míimos. con buena nota en 
sus hnjaa de servicio.

Art. 5.“ Trascurrido un alio desilc la publicación del presente decreto, 
Be formará el escalnfon del eueri>o. iueluy'endo en él cou la catogoria que 
tengan en .aquella fecha, yporolórden que determino la antigüeiWl en 
la misma, átodos los empleados que con sujeción á  los artículos 3." y  4.° 
tosgau esto derecho,

Las r&cantes que después ocurran se prorsován en los escedentes de la» 
categoriu respectivas sí loa hubiere: en su defecto, serán llamados A ocu­
ltarlas los individuos de la clase inferior inmediata, para lo que se esta­
blecerán dos turnos: el primero para la antigüedad, y  el segundo para el 
mérito probado por medio del concurso.

Art. 0,° Terminado el referido plazo de un aho, durante el cual podrán 
solicitar su ingreso en el cuerpo los que se consideren cou este dereciio, no 
se podrá entrar en el mismo sino por el grado O categoría inferior de la 
escola, y en virtud de rigorosa oi>osicion.

Art. 7." Los individuos de! cuerpo de Contabilidad de Iss islaa de Cuba 
y Puerto-Rico no podráá ser seiarailos do sus destinos »ino lo r sentencia 
ejecutoria, é en virtud do cxiiediente ailministiutivo, ínstniiilo con suje- 
cinnálo que sobre el particular se determine en el corrcsiondicuto re­
glamento.

Art. 8.” A ningún indlvídno del cuerpo se obligará A aceptar destino 
fuera de su ramo ni inferior A su oategoría, si bien sí (iobiemo podrá 
tnal.adarlos y conferirles las comisiones que estime oiortuua*.

Art. 0.« La.» correcciones que se impongan á  los funcionarios dol cuer­
po de Contabilidad por faltas cometí<Ia» cu el desempeña de sus cargos y 
a forma de imponerl.as, se duterminarán en el reglamonto.

Art. 10. Lo.s<ierechoíi pasivo» de lo» empleados del cuerpo do Contabili­
dad en liw isla» de Cuba y Puerto-Rico se regirán iioi los leyes de la 
Península.

Dado en Miulrid á once de Octubre de mil ocliocienloe setenta. =Fraa- 
císdo Secrano.=El Ministro de Ultramar, Segismundo Moret y  Proa-
detgnat

EicrosiciOM.^SE.^OR: Al iiresentiir A los Cártes Constituyentes en 2 do 
Junio último losprcsiipuwte» genende» de la isla de Puerto-Rico para el 
aflo cconémico de 1870-71. y no obstante los dificultades propias del período 
de tra/síormacion que sufre el régimen colonial do Espafla,)' muy esiieoial-

mente ol de la pequefla Antilla en su asimilación al político de la Penínsu­
la, el miurntro qiiesuscrilio in trab jn  rcfonzms radíenles consistenteB en 
una disminución de gastos de3.0db.h2i escudos en las saccionus 2.*, 4.*, 5.% 
O-' y 7.“i y un aumento do 109.P1» . . la 1.* y 3.*. euyu.s olteracionea die­
ron por resultado lum baja defiailiva de iShJ.OtUj cseuilos respecto del 
ejerdeio iomodiitamonte anterior do 1889-70.

Suspendida !a legislatura, y en \ i , te  de la urgente necesidad de autori­
zar las funciones econémioas Je  Pucríu-Uioo, V. A tuvo A bien, por decre­
to del día 21, autorizar el idanteanii--nto do lo.» presupuestos, fijando el do 
gasto.» nnJinnrios del servicio de! Estado en 3.9S2.155aseudoa y el de ia- 
gresoBen 5.980.0CO.deatinándoee td s.ibrante de 1.277.815 escudos A enju­
gar oí déficit de los ojorcicios anterii'r.'S.

Pero como en materia do refenuos de este genero, hi admioistracioii 
públioa debo trabajar constautemeiite en sentido del mayor i>crfecoiona- 
miento posible, los autoridades lóculos, desiiucs de estudiar «1 nuevo pre­
supuesta, b.an creído todavía poail les nuevas economías, particularmente 
en los gastos del ramo de Guerra. Ei mismo celo de aquellas autoridades y 
e! deseo do azimiLir ia admínistracioii de fcv isla A la de la Peaínsiila, Lan 
hecho projioner la supresión do la intendencia, creando cu su lugar uu 
jefe econémieo de dotación mas moilvsfa,

Este mismo exAmen ha exigido ú su vez aumentar alguna.» jiartiilas de 
gasto» acousejoiloR imr la esperíencla, tale.» como Ice que exijen la secre­
taria del Gobierno superior dvil, cuyo trabajo cu ahora estraordinario i  
conaecuencia do la» reformas quo se plantean, y dcl servicio de correos, en 
el que se restablecen los antiguos interventores en la administración ge­
neral y en la» tres principales de la  isla, con las mismas atribuciones que 
antes de la supresión tenían,

Esta.» reformas iirodueen un aumento do 28.709 escudos en los gastos y 
una bajado 125.70L lo qno dá por resultado una economía definitivade 
96.992 escudos, ccoiiomia que, aplicada a! ejercicio entero de 1870-71, redu­
ce las obligaúoncs del presupuesto ordinario de gastos 8,885,183 escudos.

Punihido en e.»tas consideraciones, el ministro que suscribo tiene cl ho­
nor do someter A V. A. el adjunto proyecto de docreto.

Madrid 13 de Octubin do l^ .= E lm in is tro  de Ultramar, Scgismtuido 
Morot yProndergast.

PZCBBTO.

Como Regente del reino, y en viata, de los razones quo me hr, espuesto el 
ministro de Ultramar, de acuerdo con el consejo de ministros,

Veugo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Los gasbi» dcl iircsupiicnlo de Puerto-Rico para cl corrien­

te  silo ecmúmioo de 1878-71 se aumentan en 28.709 escudos distribuidos en 
el art. 1,* del capitulo 8.“, sección 3.*, y cu cl arríenlo único dcl capftn- 
lo l.v; art. 1." dcl capitulo artículos L® y 2.® dol capítulo 3.® do la sec­
ción 8.*

Art. 2.” Se relejan de los gustos tle! mismo pi wuipnesto 125,701 eocudos 
délo» artículos 6.® y  C,° dcl e,apitulo3.®, ailfculo único dol capitulo 6.®. 
articulo único del capítulo 8® dcl» Mceiou 3.*, y  art. 1® dcl capítulo 1.“ 
do la sección 4.®

,Art- 3® Se aprueba la rebaja definitiva ele 9S-992 escudos que raiuita en 
el presupuesto conforme A los JosartiouluKantcrioi‘c»i según aiareoo en el 
siguiente estado:

Sección, Capítulo. Artículo.

Prssupiies-
tes

do 1870-71.

Modifica­
ción

a p ro b ad a ,

Aumcu«

to. Baja.

8.“ 1.» 1.® ñn.ons 45.172 4.8S1
8.® a® 1.» 8íkl.975 911.321 1 4 .^
3.® O.« 5.“ 218.050 191.452 11 24.,598
3.® 3.® 8.® OD.SfO 1.5.7U 11 54.095
S.® 8.» Unico. 5H.KS6 3(3«S ■ II 32 523
3.® 8» Unico. 81.!>20 27.936 , 3.934
4.® 1." 1.® . 7.3.SM 67,561 M 5.67U
(1,® 1." Unico. Iü.720 24.320 7.600 II
fi.® í " 1.« 5.600 7 M I 2.000 ir
6.“ 3." 1." iMtó2 11.382 1.710 M
6.® 3" 2." PiSlSG 20.136 3.250 M

T'iTALES. . . . U45.835 1.348.813 23.709 125.701

Art. 4® Como connccuciioia de esta medido, quedan aprobsdas las 
plantillas adjunte* á  oste decre* . on que resultan varíacione» en cuanto 
ni número y cIoho de! perKomal.

Alt. 5." PcnuaDocicodo iualkioble lacotrijctiiradcl presupuesto, las 
oficinas do Hacienda de Puerto-Ri- t no necesitan i>edir antorizaciones es- 
iiucialc» p:irala» variáciones »o consigniiu cu loe cnúiitos Icgí'la- 
tivn».

Dado cu Madrid A trece dcG ciiil'«  de mil ochm-íeutii» KetciiUt=Fraii- 
cisco Serrano.-Elminiatro de Ultramar,Segismundu Morety írcudw'- 
ga»t'

Expo»kion,-SE.^OR: La.ateii.ioii preferente que V. A .,consagra A los 
i-cforniiuHiuerocIntnacl Archipiélago filipino, debo fijarse hoy en el estado 
Je BU legislación arancelaria, K1 ministerio Jo  Ultramar, oaiarado desde
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hace rancho ticmix) (le iin espíritu TerdaOcrameotolibcrel, ha cruido <iao 
la libertin! de comcipio eta la mn« eeijura fuente do riaueta y prosita» de 
nuestras colonias. Ku esto sentir hizo en 29 <lc Cicicmbrc de ISdd urat re­
forma del artuiccl ()uu lo redujo ú 76(3 partidas, iiuo £jd por resla genoal 
como ti|K> de ndeudo cl 10 y media por 100 j  como muxiunuu para tnisos 
esixKialos cl X  y medio, y iiiio ordenó In snprc-'ioii graduai de! dorcclio 
diferencial de Iwnder.i. Esta reforma, considerada con relación al estado 
nnterior, cm un vcniudcru progreso y mereció los clogioo <luc en a'iuella 
epôcase lcdiiii>ensaron; s>erosin embargo, estaba muy lejos de satisfacer 
las exigencias (|uo una política económico, Tcnladeranteutc rcformndom, 
debe tener en el Archiidélogo filipino, puea no puede olviJarse iiue si bien 
la doctrina libre-cambista udmiUdu i>or la generalidad de los naciones y 
winciouiula por todos loe iieiisadoigs ao aplica con lentitud y se c.stal>lcce 
por medio de transacciones (pie prciuran b  tnisformaciou do lo existente 
en las naciones ya constituidas, todas las ojilnionen proclaman unánimes 
las veiibaja« de su planteamiento incondicion.al é inuedialo á las cplonias, 
y  todos los lorececcs crmriencn en ipie liara hacer progrosar ai|iieUa.s 
provinciiui. letra desarrollar sn ri¡iu(*a, para favorecer el crecimiento de 
sn imlustriu, para aiiaratar la vida y con esta liamtura fomentar b  <»la- 
nizneíon, es circunstancia indisjicasablc la absoluta libertad de comer­
cio.

I*or otr.i liarte la  estructura del Archipiélago, al cual los mares fucilibin 
lier todas partes b  llegada de la civilización y du los proluctos de oti-os 
pueblos, {y su situación en medio de ixtlscs (lue ñven del libre tráfico, le 
obligan con mas iuiiwiiusa necesidad i  entrar en estos reformas ó á con­
denarse á b  ÍDcrciit y á b  niiseria, ofreciendo ol cspoirtáculo do un luís 
rico y ¡KKlerosa por b  naturaleza, colocado en rd centro de un mundo iiuc 
prospera rspidumentc, y (juc sin craliorgo vegeta jiobre y adormecido sin 
conciencia apenas de su propio valer. Fnr catas rnsoiius el ministro 
(pié siuwrilie, no vacila en proponer á V A. la uplicaeioo mas com- 
p lc tide  los principios de libertad de comercio al Arcbiidélago filipino, y 
llegaría liastn la supresión do la adiuirm. si no hubiera de atender ú dos 
consideraciones de igual irai>ortancin; l.a primera, el c atado del Tesoro tino 
obligo, no solo i  zio desiireiHierse de ninguna obsede recursos, sino á vebr 
cuidudoisamenfe i>or todos loa existentes; y la  segunda, b  iiuiiorUiuIs: cou- 
hidetacion (]ue reclama el comercio de la Feníusub, no tanto por lu (pic 
este comercio y a'iuel mercado repicsentan i>ara nuestra industria, cuanto 
lior uue so es posible olviibr auo b  civilización baseguido en el mundo 
las corrientescomcreblesy ipiecou el tráfico han empezado y se han des- 
niTolIado las relaciones mas intimes cutre los pueblos mas distante.'«. Fur 
eso Inglaterra, ha adipurido tan considerable influencia en casi toJu el 
mundo conocido y en oxiiceiol en el Asia y Occcanfa, influencia uue va .sin- 
tiéndoee ya con Krjuicio nuestro en el Arohipi(?bgo filipino, Y por tanto, 
EslxiAt no piniria ayuihtr á la formación cu aauelbs lejnnns tierras de un 
pueblo hcrmanoi ni unir á sus naturales con lazos indisolubles, el por me­
dio del envío do nuestroti iiruductos y con cl aliciente del eouicrcio no lleva 
ú  ellas BU lengua, sus (putumbres, su rhiueza. sn civlUzaciou, cu fin. iiuc 
solo por este camino se difunde primero y se arnüga después con puderoca 
fuerza.

Y cuando esta doble y legítima asiiiraciuu puede realin-irse sinmenosca- 
liar de unbdo  ei principiodellibre-cambio, cuyas excelencias so buscan, 
y sin imponer del otro vejaciones á lo* pueblos del archipiébgo, la reforma 
debo llevaree A cabo aln vacilaciones, plantearse con firmeza y esisirar 
con tramiuiliiUul sus reettltades. Tal es el carácter de b  gue cd loinístro 
•pie suscribe tiene cl honor de proponer á  V A., y ouyasdisposicloneese 
pueden condensar y csplicuc en términos muy sencillos.

El nuevo Arancel se propone:
l.v Circunsmibir los derechos á Iissiguicntcsgnipos de mercancías: 

metales y sus manufacturas; guincaileria; productos unímicce yfarmsoéu- 
tícesi cristalei'ín, loza y imrcelanas; sustancias alimenticias; vinos y licbi- 
dós alcohólicas y espumoEiis; iielcteria y curtidos; hilados y  tejidos; papel 
y sos aplicaciones, y algunos otros artículos (|uc con los anteriores dan 
lugar ¿  solo 107 partidas.

2-° Fecbrar completamente lihiesde dercchosloeobjetosde conocida 
influencia en el desarrollo de ¡a cultura y rigueza del archipiélago, como 
líbeos impresOT, instrument)» da ciencias y artes, máiiuiuas y aparatos 
emplciuloe en b  agricultura, imlustria y trasportes, material parala cons- 
truedos de bugiics. al»uos y primeras matarías (xin rarísimas sseapeiones,

3." Eeliajiir los derechos de Arancel á  tipi» pnrataente fiscal« que iior- 
mitnii amneiitar ol consumo y con él prosperar In producción, deaarrolbr 
biiidiLstria yniimentar laimblaciun, fomentandode igual numeray con 
clmisuio nivel siempre ercdenlc los rciidiutieotaB del Tesoro.

EUminor de los amuceli» actuales todos los i^cu lu e  <.le iiroducloe 
rcbtivumcnte escasos.

Ô.V Suprimir definitivamenlc cl derecho diferencial do Uiudcia que no 
tiene caplicacioii satisfactoria, ni lut dado resultado piictioo ¡«ra los fines 
(pie se prninnla, aumiue sí para cl ntrnzo fliipino.

6.» Decbrar de cabotaje el comercio de b  Fcníusiilo, dando así á Ési>a- 
Da b  seguridad del tráfico y á b s  Islas Filipinas ia  garantb de Ja baratura 
en la competencia estrangera.

Y 7." Rchtalilecer módicos derechos de csiiortaclnn sobre los pro-luctos 
(lue loa soporten, á fln de hacer desahogadn y próaiicrn la aituacios del 
Tesoro.

Tales son has bases del nuevo Arancel, Su eisipls iKtuvadcmoBtnirá b  
exactitud con que se ha procurado a ju tttu 'ác lb sc l Código de adtmna«.

puerto que un ligero exámen haráver quelasimplificaolon de partidas no 
responde á  una clasificación arbitraria, tíno queestahecha con el mayor 
detenimiento y con objeto do facilitar «I comercio sin estorbar b  acción 
fiscal. La baja de U« derechos se ve no solo por eltijio que alcanzan, sino 
por el cuí(bdo con <iue se han estudiado laa valoi'acioncs, haciéndose fijes 
donde 00 se corre vi riesgo de gravar demasiado ol producto, y oussurvau- 
dü el avalúo donde la administración no tiene igual seguridad.

La declaración de caliotaje liara las morcancíoA de Ja Península está he* 
ch.a de una manera tcruiinante, con In cual se consigue el fin iiue de mala 
manera y con equivocado procedimiento se propuso un diael derechndi- 
fcrencml, ain iierjudicar la baratura do loa prodnetos y abríendo ú bsrela- 
ciimcs de Ja Fcnínsuln con aua i»lania.s ul ancho cauoe quele seDala«ta 
ventajo, puosto (luo tanto loa productos espaDoles como Jos eatrnnjeroe 
llevados en nuestros buques iior el cnmercio de coraisioa, .osegurau á nues­
tra  patria i« r  sus especiales condiciones, ventajas incalculables (lOC no 
serán nunca, sin embargo, Instante grandes parasutísfnccr el deseo<iuc 
de mcjoiar miucllaa islas siente el gobierno de Y. A-

Todo oRte KÍstoinn quedarla, no oliRtaute, incompleto si b  reforma dcl 
Aounccl no fuese acompañada de otra importantísima, la reforma de las 
urdimanzos de aduanas. Suelen ser estos lan e t^ io s  de lo« propósitos mas 
Ubvra'cs, y unas veces por las formalidades ijae exigen, otras por las voja- 
cionesque imiioiten y siempre perlas trabas que crean, dan por resulttulo 
anular Los mojores iotanciones y los mas acabados proyectos. Semcjanti« ú 
os Códigos do procedimientos, suelen hacer imitiles ios mejores leyes por 

loa fnrmalidndss (lue pnru sn aidicacion reiiuiin'cn. Hl ministerio de Cltm- 
raar ha puesto especial cuidadn.cn evitar esta escollo, y loa bases i|ito 
ncominítiui al adjunto decreto latablccen reglas tales. (JUC no es de temur 
produzcan ios malea antas indicados, .al mismo tiemiKigue aseguran por 
completa los internes dcl fisco iiouiéndolos á  cubierta de la sonircsa ó de 
b  m ab  fA Al efecto, el comercio de importación en Filipinas puode (xai- 
tar desde alior.t con b  posibiliibd do hacer llegar si AruUipiélogoUs mcr- 
c.aueína. sin mas que id manifiesto dcl capitón dcl buque, pues luistade b  
dvclaracion dul coasignatarío ae loxlrá lircscindir en cosos dados. In. seu- 
cillez del Arancel y b  modicidad do los derechos penaitan esperar gue el 
contrabando no existitá; pero 4 fin de facilitar el tráfico y de prevenir cl 
fraude, se introduce el proccdiuiiunto de aometar ú juicio de peritos tmUi 
diferencia entre el comerciante y b  administración cnando éatc no si? 
conforme en losiiJoudos poravalúo con los valores declarados. Los dere­
chos de alguna cuautb iiodrán pagarse i>or medio do documentos do eró- 
dito; se autoriza á  los iiarticnlares p ^  latablocer depúaitoedceomercio, 
y finalmoDtc se atienden los casos de averia y arribada con toda b  viiiiidad 
Iiosible.

Do esta manera confia elQobienio quelos navegantes en el mar dé la  
China y en el Océano Indico podrán esiicrar confiadamente ha lb r im udu« 
ocasiones puertas hceidtídarios, legésbciones amigas ymercadossegurox 
quo Ies iicrmitan desomliarcar sus mcrcancina ó leparar los males iiuu 
hayan podido esperimentor en su navegación; de cata irauicra se aprove- 
eliará también b  posición do nuestras islas en medio de aquellos inurc's 
en los cuales están llamados á  servir de punta decacob y do gran depósito 
mercantil al comercio de b  Oceonia, al mismo tiemiio que á  utilizar lura 
ecundarsu riqueza y aumentar suprosperidad los adclantoe de lixs pueblos 

que las rodean.
Aestas dbjiosicionesvan anidas otras de carácter transitorio ó admiuia- 

trativo que completarán los proiiósitos del (fiobierno; hdes son las que au­
torizan ol intcmlcnte de Filipinas á  rectificar por si b s  valoraciones du las 
ivirtidns antes del 1.» de Julio de 1871 en que hade ompezor á regir el 
arancel; b a  que le dan facultad, adcniás, par.a crear nuevas adnana.t 
siempre que sus productos escodan de loe gi-ttae. y las que le autorizan ¡i 
tomar todos aquellas medidas iiucdcntrodelasbascsdcloranccl tiendan 
á  realizarlos fines en cl mismo coniignados- Esta descentralización tan 
nevesarb y tan recbmoda, anuncio seguro de otras reformas de mas tras- 
cendencb quo habrán de llevarse áaqneilos lejanos iiaíecs, ayudará pode­
rosamente al buen éxito de esta reforma arancelaria, ahora sobre todo que 
b  Organización del personal administrativo es garantb positiva do que los 
deseos, b s  órdenes y los fines del Gobiomo han de tener en Filipinas in­
térpretes fieles é iutoligcntes.

Fundado en estas razones el ministro riue snscribe, de acuerdo con cl 
Consejo de minirtros, tiene el honor de proiioner á Y. A. b  aprobación 
del siguiente iiroyvcto de decreto.

Jb d rid  18 de Octubre do 1870'=E1 ministro de Ultramar. Segismundo 
Morvt y Prcudergost.

PICBÍTO.

Kn vista do las razimoa espuestas por el ministro do üllramnr, de 
acuerdo (»n ol Consejo de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Los adjuntos arancel« ju ra  la.s aduanas de las Islas Fili. 

pinos comenzarán á  regir cl dia 1-° de Julio de 1871.
Art. 2.» Todos Isa mercancías (100 no estén (»nipréndidas en I »  aran­

celes, podrán ser imiioitados ó exiiortadas con fi'anciuicis de derechos, 
ciuüqulora que sea b  tandera conductora, y sin mas limitaciones (lue las 
establecidos por razones de guerra, polivb ó sauidad.

A rt 3.V El tabocoenramayticlalwrailaseguiráaczportaiidoaolilirss 
de derechos basta que se verifique el desestanco de este articulo en el 
Arcbiidélago filipino, para cu>u éiioea se establecerá ifi corrospondienw 
iiDpaeato de aduanas,
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Art. 4.® RííleclaBmdinpfiiamln» del i>b«o de dercehmi la* mercandas 
cooduciiias ilircctamcate i  Filiinna* con lianilcm eeivaflola dead« loti puer­
tos de la l’enfnaiila. «las ndyacentes ó Antillas eapaflolas.

A rt 6.® Lo prevenido en el artÍCTilo anterior se enteudetiiein perjuieio 
de los derechos de navegación nctnalmento cetnhieciilos ó <me en adcluito 
se estnblescan con el carácter de impnefrto iwira el Estado 6 de arbitrio 
local.

A rt 6.® Las mercaneias condiicidiis en liandcrn estmnjera desde la 
l ’enln.snlni islas ailyarentes ó Antillaa esroColas, y  las proeedentes de 
)>uertns estranjerOB, cualquiera nue sea la bandera cnndiictom, ailcndarán 
d su introduceioii en el Archipiélagn los derechos de arancel.

A rt 7.® Los morennoias que se esimrten de las Islas Filipina.® satisfa- 
rán los correspondientes derechos arancelarios, sin disliiicinn de lumdera 
n i de destino.

A rt 8.® En nínjiin caso lodrin  conoederee esceiu'ionoa ni rebajas do 
derechos á favor de indnstvLa, eatublcciiniento público, sociedad m perso­
na, de cuahinicraclase quesea.

Art. H.® 1a  junta de arancele-^ propondrá á la intendencialas reformas 
'iue dolían introduciiso en las tarifas, y formam y  publicará anualmente 
tablas de los precios medios de las mercadertas durante el ano, á Sn de 
que la administración puoila tener en cuanta las olatervaciones que sobre 
ellas llagan los comoreiantesó industriales,

Estas tablas servirán prnadetemiinar loa valores déla  catadisteiade 
importación. exjiorUicion y tránsito y pera rectificar en lo sucesivo ol 
arancel.

Art. Iti. To,îo aumento de derechos y l i  mclueion <le nuevas iiarlida* 
en el arancel, se amincinri con una anticipación à io  menos de seismeses.

Los rebajas desclnaion de ivulid.as regirán desde que se amincie oficial­
mente la reforma.

Art, 11. Siempre que la ¡utendenoia considere conveniente declorar 
franco algún puerto á lo solicite el comercio, ac someterá el proyecto á  la 
aproiiocion del gobierno, prèvia la instrucción del oportuno esiiediente. en 
que se consignarán las rutones qucoconsejcn semejante declaración ylus 
reglas á que delietá sujetarse el comercio entre los puertos declarados fran. 
coa y loa denuis del Archipiélago to ra  evitar iierjnicios al Tesoro.

A rt 12. Además de las aetnales aduanas de iraniln, Zatnlioanga, Ilnilo, 
Celli y Fual podrá establecer la intendencia, dnndo cuenta al Gobierno, 
todas las que no oonsidtren necosarias, tanto i>ara el comercio esterior como 
liara el de c.ibotajc, siempre que huya motivos i>ara creer que los rendi- 
luientoN de las nuevas aduanas couii>enscn los gastas de .adniiniatracion.

Art 13. Se refundirán desde luego en un solo impuesto que ee imgará 
por las toneladas de arqueo quemiiUn Ice liliquea, todos los conocidos 
hasta ahora con los nombres de faro, limpia, fnndea<lero, carga y descarga 
y demás de su clase, procurandoal fijarla  cuantti del nuevo impuesto 
que represento el valor de loa suprimiiloa, y  estahleciendo distintos tipos, 
segna que loe buques hagan la navegación de altura, ó de cahotaic, y en­
tre estos según que midan menos do 20 toneladas, i  de esto námero en 
adelanto.

Art 14. Solo se esceptnariui del imimeato de descarga los buques que 
por ainbsd.i forzosa ú otras causas teishorden su carga á otro é la desem­
barquen para volverla á embarcar, y los vaiiores que hagan viajes periódi­
cos entre loe puertos del Archipiéliigo y entre estos y los nacionales ó es- 
tranieros.

A rt 15. Se mantienen en BU fuera, y vigor , los artículos 4.". 5.® y 6.® 
del decreto de 29 de Dicicmlire do IS08 relativos á  la corcoa, venta y tri- 
liulocion de las embarcaciones nacionalce,

A rt 16. Quedan alyjliJas las primas concedidas iKir la  legislación vi- 
'  gento á los constructores de buques, ylilires de derechos arancelarios tanto 

loa materiales destinados á Is construcción y reiiaracion de embarcaciones, 
como los despojos de buques.

A rt 17. Lo.® miuistorios de Hacienda y Ultramar prniiondrán alas 
Córtcs, dentro do la® prescriiicoiones de la ley arancelaria vigente, loa me­
dio* de favorecer I i  introduceion en la Pem'nsul.a de loa proUnotos fi lipinos, 
sin iierjuicio de ios ingresos que por la renta do oiluanas se consignan en 
los prosupnestos generales del Estado.

A rt 18. Sa imbliearán iior meseB los datosjrelativos al movimiento co­
mercial esterior decada una déla® aduana* del Archipiélago, y amial- 
raento la estadística general del comercio y navegación estoriores, y la de 
caliotaie.

A rt 19. AsimiBino sa proemierà sin jiérdida de tiempo á la reforma do 
la instrucción de aduanas con arreglo a las siguientes liases:

1. “ Siiiiplificacion de los documentos, reginsy fommliilades hoy esta- 
Ideoidas liara conseguir en ol despacho de los csiieiUentea toda la rapidez 
comiiatihie con los intereses del Tesoro.

2. ® Supresión de lo* registne eonsulnree, quedando solo obiigados los 
capitanes de bnqnes que pruceiUn 'leí extranjero, lo mismo i|uo los capi­
tanes de buques estr.injeros que procedan de puerto español, á iiresciitar 
en el acto de ser admitida bi nave a libre piatimi un nianiActB redactado 
en espofiol, francés, ingle* ó alemán, comprensivo del nombre, circims- 
uuuñaa. origen y destino delniismo, así como de toda la carga, provisioncE 
y pertrechos iiuc conduzco.

3. ® Ubligocion en lúa capitanes de buques nacionalesque direetaineuto 
iuiporton meruoncús de lo Península, isla* adyoceutea é AiitUliis e*iaúo- 
las. de presentar en el acto de visita do fondeo i^istrosdelihlamento for­
malizados por las administracienei de las aduanta de procedencia.

4. ® Admisinn <1c las consignaciones <f la dnfen y de los curgauientos en 
buscado mermdo. siempre que loa capitanes de lo* bu'iiies designen opor­
tunamente la peraonn 'luehayade garantiair el pago do los derechos arau- 
eelarios y do navegación á que hubiero lugar, y obligación on todos loti 
ca.®o*, iior parto de los consignatarios de la embarcación y de lo* meresu- 
cít®, de presentar á su debido ticmiio y con los necesarios detaEes una do­
ble declaración por cada partída del manifiesto, iiue eompruiida la petí- 
oionMo alijo y lasprinciiialDscircmistanciasdc l.os meroanuio* que deUui 
introdacir.'‘e, aunque no estén snjetaa al pago de dereciio-s.

5. ® Sumisión á juicio de peritos du toda diferencia entre el cumereiante 
y la  Administraslon, cuando esta nssceoafonne en lo-saileudos por ivalúu 
con los valores doclarados, é imposición de un recargo si el justiprecio i«- 
ricial fuese superior al conaignn-lo cu las facturas ó declaraciones-

6. ® Fijación de plazos lutra el pago de dereebos, admisión de puítaréa 
emindo estos sean elevados y señalamiento de un término rwrn admitir re- 
elanmcioiies sobre errores de cuenta ó pago resiiecto de lus géneros ya 
despachados por la Adunila.

7. ” Prosentaci{ia por dujiliwido y con los detalles convciiíaiiUíii bajo el 
punto do vista fiscal y estadístico, du facturas comprensivos de todas lúa 
mercancías que Imj-an Jo exportarse, adciidca 6 no algún derecho-

8-* Suprc.sion de todo requisito, ijue no sea el de estar nbanderado* loa 
baques en la Península ó en las prorincias ite Ultmiiiar, i« ra  ejereer estos 
el eomercio do ealmtage en las lalns Filipinaa y ailmision de loe Iuujuch 
exnanjoros al comercio y trasimrto de producto* entre loe puerto* del 
Archipiélago, siempre que huulniini.^trHcion uoiieixU subastai- Jueonduc- 
cion de efectoB públicos, é así lo exijan el bien del servicia ó la cuiivenieu- 
cin general, prèvio acuerdo cu estos dos últimos cssoe de la junta de auto- 
ridades.

9. " Presticion de fianz.a ixir los c.apitanes de los buques de calxytige 
ciinndo condiizran mercancías sujetas al pagode derecho* de cxiiortacion, 
i  fin de garantizar el referi'lo pago en el caso de que las mercancías ee 
desemlxiPiuon fuera del Archipiélago.

10. “ Admisión en los puertos de los buques que vayan do tránsito y 
midan mas de 1 ^  toneladas luétricaa, ejerciendo durauto *ii peiioiLD«D<da 
enlosmisinm la debida vígilancin. y permitiéudole* declarar ádcjslsitu 
ó lí conaiiino las mercancías que conduzcan, con suieccion ó las reglas esta­
blecida* para estos caso®,

11. “ Autorización lo ra  trasliordnr mercancías, siempre que hayan sido 
manifestada» de tránsito o á la órden y mida el buque que los rccíla lior 
lo incnnt 129 toneladas métricn.®.

12“ Establecimiento de depósito* generales iv r parle de la adminhitra- 
cion en los puertos en que so crean convenicnto*. ú fin de que se pueda al­
macenar en elloa toda clase de géneroa iKir un plazo <iiic se dctormiiiará, 
según la clase de meccancíns, y  dui.intc cl civil |io<iráa sus dueúos ilesti- 
narlas ni consumo en todo ó en liarte, prério el latgo de los derechos de 
Arancel, enajenarlo*, dando conocíiniento á la admtuistracionttmshvlarln* 
á otroB depósitoa, ó reexportarlas al oxtraniero con las formalidades de­
bida*.

13. “ Auturizacion á los lurtieiilares ]vim establecer esta misma clase 
de deisiaitf« con lii* facilíd.ades que lo son propias, y con facilitai! por 
liarte de los dudio* de la® iiicrciincíns almacenada* para enajenarlas y trus- 
pasarln.® irar medio del documento comercial estaldecido ]iara esta clase 
de operacioiie*.

14. “ Keinccion do dvi-eclioa en el caso de averta proporcionalmcuto al 
demérito ó deterioro aiifrido «n la* mcrcanefci.®. siempre qnc el capitan del 
buque la justifique con arreglo á las prc-scrii-ciones del Código de comercio.

15. “ Exenci'm ele derechos en caso de alsandono expreso iS de hecho do 
las me^canc£a.^ i>oro no do la® muftì» ó recargos en qne hnj-a podido in- 
CUI riñe.

16. “ Autorización para alijar el todo ó parto del cargamento de loe bu­
ques en caso de arribada forzosa debidamento jnsíillcada, previo el ¡>er- 
miso dulamlministracjonde Aduana* y con Ins precaurionca con venientes,

17. “ Facultad en caso de naufragio jnira recoger el cargamento sin giu- 
vánicn alguno, si lo* Inique* náufingos se lialiilhareD. n.®í como también 
p.ira reembarcar Bu.s efertos en otro» iniqnesy desimclmr de entrada el todo 
ó parto del cargamento 5.ilvn«lo, prèvio el corre*!iouilieHte »«iemlo de de- 
reclios.

1A‘ Estabjecimieiito de la debida projioivioa entre las |icmu< que *e 
señalen y la* infracciones queso castiguen,audicnclis du los interesailo* 
eiilo* exiieiUcntes instruidos izira la imimsicion de o<iuclIa**, int ervención 
de loa comerciantes en loaproucdimiciitosuilmíniscrutivo-judicialunqne *u 
inslmiqui i«m  la inijiosícion de ¡leuu* en oa»o de delito, y foculta'l cu los 
interexadus inra apchtr en tollas lo* casas del primer acuerdo administni- 
tivo comlcnatprio.

19.“ Oonctaiiou á Jo» iimticniore* del deveoho de Bvadir á 1* vía conten- 
ciosa contra todo acto administrativo* iiiio lastime tosilerecho* que les 
coitcuilii la legislación de Aituiioa*,

Zn ifu tlU l AllIVlUXAL. •
El liiteiideutude l-'ilipiiiit*, dando cuenta al Uobierno, iiodra resolverlo* 

Tcelaiuaeioiic® que cu lu.® Istas se hicieren antea de 1.® de Julio próximo 
rcsiiecto á loe dercclius fijados en los ndinntos Arancele*, é incluir ócicluír 
las piirtidas <iiio merezcan ext.i determinacirm.

I>nd'i en Madrid á  diez y sel» de t'otulire ilo mil ochocientos »utetita.— 
Franeiwo Serrano. -El miuiatro do Ultramar, SugíamundoMoret y Fren- 
dcqgost.
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Se lia coiuenzwlo A publicar uu porii'xlico semanal con el 
titulo do La Pi'opwjaíida, que trata muy ospecialmeiite las 
cuestiones ooloiiLales y está dedicado A una gran circulación, 
Hemos visto en él las firmas de nuestros queridos amigos 
los Srea. Rernal, Labra, Salmerón y Gíner, que liastan para 
dar carácter á una publicación. En otro sentido ha aparecido 
litro periódico: E l Voluntario de Cuha.

Sin embargo, lo recio del combate sobre la.s cnostiimes de 
Ultramar, está scatenido hoy en la prensa madrileña por E l 
Univer$al^ La Ditcimon y aun El PaU do un lado y de otro 
La Epoca y  La Integridad.

LO QÜE PASA  EN BARCELONA.

Apcaas si tengo espíritu pora escviiiir estas líneas, no ya porque 
lo i|ue pasa en Barcelona de  mes y  medio á esta parto  revisto cierta 
aiiarcnte monotonía, sino porque es m uy ingrato e l papel do an> 
nieta do listmuuk Y  solo lástimas os lo iiue en  estos días ofrece 
Barcelona.

Y a en la  quincena anterior se había recrudecido la  liebre preci­
samente cuando todas las esiicr.auzas oran de  que comenzaba i, de­
crecer, E n e sta  h a  sucedido una cosa ,-uiAloga. Aun después dcl 
dia i;i, en que la  atmósfera estuvo m uy cargada y sofocante, crei­
mos que la lici>ro nos abandonaba, como iba alnmdonando estas 
playas la  liorrasca que ha recorrido toda esta [.arto do los costas 
de Levante; iievo desde e l 17 los casos conienzarou á  meiuideav y 
los defunciones fueren mayores. E l día IC hubo 18 invasiones eu la 
cimlad, e l 17 llegaron i5 9 ;  ayer fueron 60.

Naturalmeatu, con esto e! espíritu  público ha  vuelto a  decaer. A 
esta fecha son ya siete los guanlias muiiíciivdes que lian fallecido 
del tifus icteriKlcs, y muchos los sacerdotes que han pagado con su 
\'ida  loe desvelos de estos días. E l piadoso señor cura de la  Merced, 
el reverendo tir. Sorel, cura ecónomo de Santa M adreña y ol señor 
Bon», sacerdote del Oratorio de  San Feiqie Neri, so ouoncutran cu 
cote caso. ¡Y. sin  embargo, no se jítgan sus bailetes a l clero!

liC. causa du este crecimiento dólicse sin  duda a l bociionio que 
reina, A iieaai' de que catamos á íines do Octubre, mas por otra 
I larto uo se deiie olvidar que en estos ú ltm o s  dias las clases intimas 
lian sido victimas do una proocu]>aciou i|U« las h a  Uovailo á des­
atender los itrimeres ataiinea de la tielire. Como suele en  cireuns- 
taucisB onilog-aa, ha circulailo entre cierta gente la  klea do linoloe 
médicos hacían uso de  ciertos medicamentos abrasadores, y  i>or lo 
general sin éxito; y esto h a  liastailo p.ara que los invadidos se con­
tengan todo lo posible antes d e  entregarse al facultativo.

A la realidail del piiigrcsu del mal, júntansc otr.-m circmmtanciss 
que agravan nuestra sitiiaciuu. Los gastos van siendo cada vez ma­
yores, y anuipie la  caridad no desmaya, los recursos no pucileu ser 
infinitos. E l coste semanal del servioio facidt-atlvo pagado i>or el 
.Ayuntamiento sube ú  2.UOO pesos, y eso que los fannacénticiis no 
han querido recib irla  restitución (juc se prometió á  los que conser­
varan abiertas sus boticas durante La actual epidemia. Aclomás, el 
.Vyuataiuieiito, que tenia sobre si i  --1,000 hombres que lo pedían 
|iau, ha tenido ijuo re lu c ir  ó 8,000 las raciones, y a l mismo tiempo 
Íiíce fronte á  los gastos de Mentoolegre y  otros cstablocimicutus 
piadosos.

Tinlavia la  situación eu eete lortiuularhuliieraaido  mas grave, ai 
por iniciativa del Sr. lü v ero  no so biibiese resuelto en Mailrid d is­
pensar de  toilo derecho i  los carbonea desembarcados cuTarragu- 
mv coa destino á las fábriigis do esta capital.

Efecto de haberse cerrado nuestro jiuerto, las fábricas comeusa- 
lían n sentir la  necesidad dcl carlíun, y disminuyendo el trabiyo 
aiuuentaba el uúmeru de los indijontes. Algunos dueños do  fabri- 
0.03 Iinbian diiigido una alocuciou á sus compañeros y oii general ú 
sos convecinos. E ra  necesario no desmayar; ora procis« mi cootri- 
buii-al pánico? eraünproacm dible que todos liiaicaeniox Bavrificios 
para  dismiiiuii-los efectos de la epidemia y para sacar á  Biircolona 
de esta crisis. Pero DO líaetaba la  buena voluntad do los fabrican­
tes. Ellos no jíodiau liacer lo que han comenzado A pnicticar algu­
nos dneñoa de táendas abriendo sus ostablociuiientos. Sus fábricas 
no teniiian cariníu.

A  esto d  Sr. Rivero, de  acnonlo con varios A putados catídanes, 
y con la  prensa madiiletta, ha  trabajado iw r poner remedio, consi-

guiendu la  supresión de derechos do loa carbonos. Ahora falta (pro 
la  linea fórren de Tarragona obvio la* dificultades del trasporte y 
seflnliui.ainciite las que ofrece el p-oso de la  Sabinoso.

P or o tra  i« rte , con haberse auscntnilo un  número extra-u'díua- 
río de jicrsoiins y ten er cerradas sus casas, ban conicuzailo en B ar­
celona los robos eu una eecala .alarmante. Al princiino cnmcuzaryii 
los ladrones jmr meras oatafasy i>or distraer de  su  natural caminu 
los carros de  mudanzas, Ahora ya son fracturas, escalamientos y 
osaltoe. Y véase ]“ir donde la  autoridad y  los hombres de corazón 
ipio uooesitnn todo s;i tiempo para  atender á la  fiebre, se tienen 
que dedicar también á cuidar de las casas .abandonadas. ;Qu6 nom­
bre tiene esto?

C«>mo si !o que nos ocuja de dos meses A osla jiai'tc no fuera Inw- 
tantc, hace poco (pie tuvimos un espantoso incendio eu la  callo do 
Amalia, frente ,al cuartel de  San Pablo. Principió ]ior la  fábrica 
del Sr. Estnicli, iKOsanilo luego á  las de M iiutodas y Clavó, i|iie es­
tán  en la  acera ojmests. Poco tiem i«  atrás la  del primero de estos 
(loa aoflorca halda jmesto eu alarma á loa vecinos y hasta creo que 
ya hubo su iocendio. Ahora las pérdidas lian sido grandes, pero sin 
tener (pie lam entar desgracia alguna personal.

Esto es solo lo  que en Barcelona ha pasado de nuevo en esta 
tpiincena. C'imtinúan las suscriciones, y de M adrid y  de Zaragoza 
recibimos algunos recursos, no inuclios. L is  necesidades son gran 
des, y se acude 4 ella.* por tiuloe los medios posibles. En San trer- 
\Tisio se (Lan conciertos para  ateadei- á  la  ciiidcmia, y  algunos cla­
ses, oomo la  de guardias munieiiialos, ss constituyen en sociedad do 
seguros jiara am parar á  las familias de las victimas dcl penoso y 
arriesgado deber que ellos cumplen.

Un siuxiso, sin  embargo, ha  venido á tu rlin r jiot un momento la 
armonía que pnrocia dominar en todos los movimientos que ahora 
se efectuaban en olaequio do loa ueceaitatlos do Barccbma. Ixv 
Jiiiiln general<ln aitxilion, que como ya creo haber indicado, es pre­
sidida por el alcalde Sr. Soler, proiiuso ;d señor gobernador que se 
retiraran cuantos permisos so hubieran dndu 4 asociaciones particu­
lares liara recoger limosna*, "á fin, decía ]a ju n ta , do h.acer desapa­
recer ciiahiuier abuso que 4 la  sombra de tantas asociaciones líeiu'- 
ticas.Iludieran cnmeterse.i' Resultado de esto lia sirtn la  disnlucimi 
pcir ónlen do la  aaturiilod de la Sixieilad popular dr soconvs ti óm 
dcíiiviiWiM, ;Es esto legal? V eu t(Hlu caso, íes dixcret-i? Y buihiiiícii- 
do las dos cosas, ¿qué motivos h a  habido pura toniar esta deter- 
minoeiim?

Pero ninguna do estas cncstione.'i, que en otros mnmentos liubiiso 
dado m ucho ipie decir, no iircocupa ahora. La soledad de mieslro 
puerto, el siícneio de  nuestras calles, el abanduno do la  Barceloucta, 
las fniicáonea rQligío8.a8 y  el círculo de  hierro á  (pie nos han rcdiua-l-i 
los puohloa rcciniia, todo nos recuerda 4 cada instaute iiuo wpii 
iiiqicra y  hace sus saciaücios la  fiebre amariDa.

Raimundo F oxá.
Barcelona, 20 do Octubre.

Hemos recihidu los primeros uúineros de E l Progretn, 
periódico Kulical de Piicrto-lUco, A cuyo frente figuran los 
Sven. Sancerrit y Radial, y entre cuyos colaboratlorcs so 
cuenta el reputado comentador de -la Historia de Pwrrto- 
Hieo de Fr. Iñigo A lad , D. .losí-Julian Acosta. Con citar 
e.sto8 tres noinln'c-s, diciio se aitá, que el periódico será iio- 
talile, así por lu escpiisito de su redaiícion, como por lo acen­
tuado do su liberiilisino. Tambicn euilayaguez, villa impor- 
taiitisiraa de aiiuella culta isla, ha debido ajiarccer otro jie- 
rii'idico radical; de modo, que con E l Porvenir, E l Avisador 
y aun El lioUtin, hay ya elementos para que se animo el 
movimiento politico de la pequeña Antilla.

T.O QUE P.\S4 EN

Kuspoudidaa por lui mes las relacioiios que con miostrus Icctoa-i 
de U ltram ar une liemos pnipiiesto latableoer [lara tenerlos »1 cor­
riente dcl inuvimicuto de  laita heróica villa, eu tudas los eafeias de 
la  vida liiituana, vamos hoy á reamuUthia, siquiera uo «en mas qii-; 
por ciiiuplir el gustoso deber que coa hemos impuesto de m antener 
vivo el íatorés de nuestros hermanea hacia la  m adre patria.

La inaurroiwion «u'linta ta n  estóiU como no podía menos de  su-
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ceder, en resoltados, cuanto fecunda en funostaa consecuencias, fué 
el asunto i>alijitante, el acontecimiento de  actualidad que nos oouprt 
por muy estonso en nuestra ú ltim a otúnica, y á  fóque diéramoaleya 
a l olvido, iKirque aoloeu el olvido merece dormir tan  ridicula in ten­
tona, si los efectos que ha  ]>roilucldo no debieian oonaisnarso muy 
marcailainente liara alecciouamiento severo y amaino dcsonsalVo do 
losiluaos, que á  pmclm de esearmieiitoa, por desgracia inolloaces, 
creen toilavía posible la resurcccion de  una cansa que inuriú ya coa 
nuestros luwlrea y  que en vano h a  pretenilido dcsiiertarsc on el co­
razón y en la  conciencia d é la  generación nuxlcrna.

De esta suerte iquú catmflo es que este ilustre y uohilisimo i>nís 
haya respondido con el silencio y el desprecio ¡l las primeras esoita- 
cionos do los que han i¡uoTÍdit sendinu' su  nuestros campos el g ír- 
luen du la  disoorilia, tu rb ar la  i«iz da nuestros hogares y llevar el 
luto a l corozou y el llanto i  los ojos de los i«iclticoa habitantes de 
estas comaress?

Por eso el ospiritu de  la  coriioracion foral, nombrada con motivo 
de estos tris tes aooatooimicntos, no ha  podido ser ui.-is decidido 
cu favor do las medidas enúrgicas y apremiantes rpic conviene adop­
tar, ai lia do satisfacerse el espíritu lilieral dol pais, para  esriiiguir 
de una vez ese foco jiorturbador que ha  coniproinetido una vez mas 
nuestros fueros y  libertados.

Por oso la  actitud  de nuestros diputailoa, eacciidon heclua de al­
gunos individuos que eucontiúndose en divorgoneia con la  mayoría 
presentaron su dimisión, la oiuil les fué aoeptaih», mostróse desde 
uu  principio franca y  resuelta, como curaiilo A liueiios ciudadanos 
que en los momontoa lUficiles Piman aoln« si la  posada carga de res­
titu ir  al país su i>erdida tranquilidad y velar por sus iiitorcsos.

P or eso, en fin, los luioldos toilos de  este Setloriu altamente esci- 
tados con La conducta de algimos ministros del altar, que olvUlando 
su  sagrada misión de paz y  cariilad se rebelan en armas contra los 
poderes constituidos, se han apresurado i  pro testar ouérgioameute 
contra la  conducta incaliticable del cloro alisolutista y fanático que 
abusando do su influencia solire las gentes sencillas, convierte su 
autoriilad evangélica en an u a  para osplotar la  cánilidií credulidad 
de  las almas sumidas en la  atrofia <le la ignorancia.

y  si iior fln, los piromovedores de esa loca y tem eraria iusurreo- 
cion en el país vasco pudieran pretestar como móvil A sus ambicio­
nes cuahiuier peligro á  nuestros fueroa cualquier atentado contra 
nuestras franquicias, cualquier asechanza contra nuestras lilierta- 
des nacidas y guardailas siempre en los valles y eu las m ontañas de 
la tierra cuskara, todavía podrían justificarse esos levantamioutos 
que m as quo asonadas y  motines seriau entonces la  pro testa de  un 
puclilo (jue volvia jior sus derechos, el grito santo de {latriotisnio al 
sentirse herido en la  fibra mas sensible, a l v e r mauch.vla su digni 
<Ud y profanado el amor á sus liiiertades. Pero cuando el gobierno 
de la  n.aciou viene mostr.áudouos eu toilas sus resoluciones desde loa 
primeros momentos del alzamiento de Setienilirc su  rosiieto á las le­
yes especiales porque nos regimos, cuando no lii  mucho y  en oca- 
siou de publicar la demarcación de los cUstritcis electorales para el 
nombramiento de las nuevas diputaciones provinciales, se ha  .liiste- 
uido de dictar disposición alguna cou referencia i  las provincias 
vascas, antes de  consultar ,í uuestraa autoridades especiales, ]>ara 
ao  acoiilar nada que fuera contrario A nuestro régimen escopcioual, 
cuando esos gobernantes, en una pialabra, m uestran toilo su  asenti­
miento y  prestan todo su  apoyo A los derechos <le sus goiieniadosies 
justo, es iKltrióticn, es prudente, piero ni siquiera hijo de algún fim- 
dameuto levantarse en armas contra estos iHulcres ú ipiieuos delic- 
mos estar dos veces agradecidos por haber eousei-vado la  inmunidad 
de nuestros fueros y  halier couquistiulo para toda España loa insti- 
tucionos democráticas!

Los liboiulfs todos de esta noliilisima tie rra  deliou agruparse en 
dciredor de la  bandera de  nuestros fueros, dclíen sacrificar todo es­
píritu  do jKirtido, tolla ■ambiciou de medro en aras de la justic ia  y 
la  lilioi tad, liara que á la  somliia de una piaz iiróspicra y duradera y 
libre el jiaís de esos infecundos y  funestos trastonios políticos que 
¡lanilizan las ti anaaocioues del comercio, esterilizan Lis fnitos de la 
industria y m atan todos los eleineutoa do vida, podamos dedicarnos 
cou todas nuestras fuei'Bw y aunando uncatros oomunc.s emiiefios al 
afianzamiento de nuestras instituciones y  A nuestra futura jirospe- 
ridad.

Porque después de todo es altam ente triste  y  desconsolador pie- 
sonciar el espectáculo de un consejo de guerra permanente en oata 
plaza, que A pesar de h a W  sobreseído mas do setenta causas y ha­
ber fallado en sentencia condenatoria sobre otras inucliaB, continúa 
todavía ejerciendo sus funciones liara derramai' en ol seno do niu-

ohas familias y  envuelta eu la justicia del castigo toda la  am aigura 
del dolor.

Severa iicro no por eso menos repetida lección que los partidos 
políticos debieran halier aprovechado p a ra  no  dejarse arr.astrar por 
el delirio de utopias irreaUaiblea muchas veeos, ó jmr el fanatismo 
otras, de c.ansns que pugnan ya con el espíritii del pais y omi la  cor. 
ricnto de  loe tiempos.

Y  esto es tauto tiuts ptiiiililo, y  estoes tanto  mas tris te  ciiantoqua 
sin necesidad de reuuiiír á convulsionoe políticas, á lnuha.s intesti­
nas, tenemos sobre miostru suelo una desgriieia vonladoramcutc 
asoladora y  artictiva la s tan te  por si sola para li.am.ar toda nuestra 
atención y  ocupamos m uy soriamento en remediar esta c-oliimilail 
pública quo si tom ara grandes proiHiroiones sembraria cutre  nos­
otros el lu to  y  la  consternación.

Parece ser que la  viruela, osa eiiidemía reinante que bien pode­
mos asegurar está generalizada on toda España, si bien eu  algunos 
puntos tonua m ayor incremento, se ha declarado en varios pueblos 
d ees ta s  comarcas, por fortuna todavía cou síntomas no muy alar­
mantes, pero que puiUera toiiuir uu  carácter mas agresivo si con 
profaroncia á torio no pusiéramos los nimlios m as eficaces para estir- 
liar el mal en los primeros momentos de  su desarrollo. A  este fin 
van dirigidas varias disposiciones que las autoridades provincial y 
locales lian dictado, siemlo de esiierar con tuiulamento, que con la 
estricta observancia ríe tedas las r ^ la s  do la  higiene pública y  con 
la  vacuna general que se  ha maudatlo establecer, esta enfermedad 
endémica no ilaiA ulteriores ni mas pernioioeoa resultados.

Mn-s ya <¡uo de esta caLamidiul no nos veamos libros, debemos eu 
cambio desm entir la  absurda y  alaraisnte noticia que lian publica­
do algunos periúrlicos de M adrid acerca de no  sabemos qué omigra- 
cioucs que A consecuencia de ha fiebre amarilla, se observan en e s ­
ta  capital. Ni uua soia familia, <pie solíamos, h a  alianrlonado su 
hogar por tem or á ese huésped fatídico y  monstruoso que afortuna- 
dameuto todavía no se lis permitido venir A i'isitaruos con las ater- 
nulonw demostraciones que ha usa<lo entro nueatroe hermanos do 
Cataluña, Valoucia, Alicante y  Palma de MiJloroa. Antes por e l 
contrario, lo avanzado de la  estación lia  hecho r ^ re s a r  A la  ciudad 
m uchas familias quo cu  el pasado estío habían ido A disfru tar el 
fresco ambiente de niicstroB cam¡ioB, ile suerte  que Bilbao iis vuelto 
A recobrar do lleno tuda su animación. X i había tampoco motivo u i 
funilaiuento alguno para  esa alarma atenailora do que so lia dicho 
estábamos dominailos. Un ni.ariuern procedente dol puerto de  Bar­
celona ha  sido la  única defiincioD victima delítífiis ioteroides que 
hasta el presente sallemos haya ociiiTÍdo. Y en cam bióla Dirocciou 
general del romo la  .Tunta da  sanidad do esta villa y el gobernador 
de  la provincia, con un celo altamente laudable han adnjitado ya 
todas las diaivisiciones necesarias, todas las nieili.la.s preventivas 
con tra ía  tenable eufcrmedail que azota pni-tu did litoral do la  Po- 
uíneulo. A  este propósito ao han habilitailo ya dossalouea, nuo|iara 
atacados y  otro pura convalecientes en e l oliticio dolos K ccí^das, 
l>or si llegara el triste  coso du toiicr quo emplearlos; se  ha estableci­
do uu lazareto eu Izarra, donde se fumigan y  sufren cinco dias de  
cuarentena los viajeros y mercancías proceilentes do Barcelona: y 
IKir último, so lian dispuesto visitas duiiiicUiariaa á tixlaa aiiiicUas 
cas.08 queiiorouuan las necesarios couiUcioucs higiénicas.

J)e suerte que cou todas estas m.Hliilas m uy piaidentes eu bis ac­
tuales circunstauciiis no es lo  mas probable ipie un  dio nos veamos 
afligidos por tan  teiritile epidemi.a, pero de toilos nirslos, hoy iior 
liny carecen por crmiplcto de  fnnilnmcnto has noticLos alnrmauteis 
cpio, cumplioiido uu  sagrado dobcr, uos lienios'propucsto dcsniontir, 
porque sabido es, que en  estas calamidades piibliaas, el terror, ol 
p.áuioo que domina á los Animos os grande i»ai-tc para que la situa­
ción so haga m ashíiictiva y los remodioBdelacioueiainonos dicaces.

Pero dejando este asunto y volviendo los ojos á ha situaoiou do 
cana dos grandes puebles que en los actúalos moiiicnt<>a se des­
trozan eu una sangrienta guerra como no registran otra los anales de  
la  historia, nos encontramos cou (pío ia emigración de loa hunilias 
aleninnas residentes cu l'.aris, parece <iuc ha Ui«radu h asta  micstriiH 
herniosas y  lio.spitahavias playas. Seguu un periódico de Ban iSelas- 
tiaii, cu los primeros dias de  Octiilirc Uegaiaiu ú aquel puerto varios 
alemanes capuUados de Paria, que, no  encontrando trabiyo, careeiau 
por completo do todo recurso. Parece que los autoridadta de  la  pla­
za les soenrrieroD cohiciindoloi! en la  casa del antiguo depósito du hi 
diputaciou forah y  alguuos iiartieiüarcs les proporcionaron tr.aliajo 
eusiis  iudiistrias. No cu vano cstahidlÜKa tierra tiene ocroditadasu 
huspítalídiul para  Ies cetraDjeros que llegan á  su suelo cu busca de 
protección y aint>aro,
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Como afírmauion i  nuestro íiserto de  (juo Billj.io «oaa lioy de toda 
mi animación y  esplendor, jioilcmos <lar algunas noticias, [lara cerrar 
•'sta revista, de  los espectáculos que se prejiaran, Nuestro coliseo ha 
iiiangurmlo ya sus rcpresoutaviuncs de tempuroda con una  uou¡>s- 
ftfa de dcelomacion que se propone caiitarsu las simiiatlas del ilus­
tradlo púW co de oata capital con el dcaeiiiiieüu de u n  lucido reper­
torio. Y  A mayor abuailamiento jiodomos liaocr notar la  cii'cnnstsn- 
cia de que esta capital ha sido acoso la prim era do b s la  Rspaña que 
en el ]>rcsente año h a  comenzado ya los bailes de ináscnnis del pró­
ximo caruavaL

Como so ve, pues, no estil tan  dccaido e l ospliítu de un pueblo, 
'iue deepues de  entregarse al ciuu])liuiieuto do los tareas y negocios, 
sÍQ trabas que le  embaracen, sin iliticultadcs que le rodcco, sin  cri­
sis que le aprem ien, como no sea La general porque atraviesa todo el 
l>al6, 80 dedica á  dar esponsión a l ánimo buscando solaz y contento 
en los diversiones públicas.

Asi podamos decir otro tanto  on nuestras posteriores revistas.
J. E.

Bilbao 23 de Octubre.

I j.1 política se anima. La crisis parece aplazada basta que 
un voto de la Cámara decida. Hoy la-s cuestiones son dos: la 
(le atribuciones al Eegonto, que traerian muy luego la <iiso- 
bicioii de esto Congreso, y un. nuevo Ibiioauiíento al país 
para que elija otni Cámara que pueda sacamos de la interi­
nidad, y La do conciliaeion de los partidos revolucionarios, 
mediante un ministerio de transacción.

fA asunto del duque de Aoata parece un tanto aidazado. 
La Oposición ha comenzado á decir que Pmsia se opone al 
engrandecimiento de la casa de Saboya, y bay quien asegura 
(¡ue se volverá al príncipe de Hobonzollern.

En tanto, síguela enemiga de unionistas y demócratas, y 
los republicanos se fraccionan una vez mas, quizá por falta 
de entereza de sus jefes. Abora acaba de salir el periódico 
Kl Combate de los Sres. Paul A?igulo, Guisaseis y López, 
que será lirgano de los intransigentes, no satisfecho.s do La  
l e n i d a d .

yin embargo, no se alarmen nuestros lectores do ultramar, 
Se vencerán estas dificultades como se vencieron otras mayo­
res. Dentro de 25 años asombrará la fuerza queba demostra­
do España en estos dos lUtiinos .años. Sin embargo, es oos- 
tumbre añeja de nuestros defprforupadof rebajarnos fronte 
al estranjero. La bancarrota de la Hacienda, la destrucción 
del iiartido monárquico cunslituciunal, la guerra de Cuba, 
la enemiga del clero, las insurrecciones republicainus, los dos 
levantamientos carUstas y el conflicto europeo, á todo esto ha 
hecho frente España en plena interbiidad.

LO QUE PAS.V EX MADRID.

■á priquisito del títu lo  que encabeza estas lineas, rec'«damos en 
esto momento el siguiente famoso rótulo que un  comerciante ponia 
en la  m uestra de  su tienda: Hoy ¡¡agamlo, m<i/l«nn de hnlile. Algo 
¡>areoido, aunque en diferente esfera y  en ilistinto órdon, solomos 
hacer nosotros con el onuucio de los uróaicos modrilcrias. Prometi- 
inos CQ la tiltim a á  nuestros lectores m as noticias i|UO comunicar, 
mas acontecimientos notables que describir iHua la  próxima, y  hó 
aquí, cóiuuol comenzarla, tenemos (lucrenovar nuestra promesa y 
protcatar nuevamente do nuestros buenos deseos.

Y  ee, ipie A i>e8ar da ha 'icr tr.iacuvríd'i quince di.v), duiante los 
cuales la  tierra, siguiendo las leyes inmutables de la naturaleza, ba  
girado sobre iit 'c ic  en sus dos inovimieuti-a de rotación y trasla­
ción; y  en su consecuencia el sol ba  aparecido y dcaaiiarocádo del 
horizonte todos los días; y los pueblos se lian entrcgoilo ol cuidado 
y desarrollo de todos los intereses, esoepUiando aiiuellos que los 
lian destrozado horrible é mliumaoanieute; y  loe golñernos lian 
Iircourado liacer la  felicidad de sus súlulitos, por mas que no todos 
lo hayan conseguido; y nuestras jioimlosas ciudades bau continuado 
viviendo cs.a vida de febril actividad, y eidialaiido ese zumbido 
c instante y  monótono ou el que 80 mezclan y  couímidcu loa soui-

do.s dü tollos los raidos, do bulos los gritos, do todas las voces, así 
los oyes dol dolor, como las ri.sas del placer; y  qn fiu, con ser tantos 
Ice aérea humanos cjue han descendido al sepulcro, y tantos los 
que han abierto pe«' vez prim era sus ojos i í a  luz; tan tas lase-spe- 
rauzos fuatvacbis, las ilusiones marchitas, los negocios fracasados, 
los riipiczas disip.vins, los crimeues qcerpetrndos, y, por deeirlo de 
una vez, tantos los hechos consumados, ai por hecho ontendemew 
todo lo ejuo so desarrolla en el tiomiio y en el esiiacio, njienaa, no 
obstante, podemos dar cuenta ,’t  nue-'tros lectores de acontecimiento 
abfuno ipie tenga cierto CM'ácter do actualidad y pnodn iutoresarlos 
cumplidaraentc.

Bien, que sin recurrir A otro cistremo, existe de algún ticmiio A 
esto parte  una iireócujiacioii m uy corriente y  adm itida entro los 
gentes de bulos las clases, condiciones y  eafei'an socnales, la  cual, 
ya que no iKulnmoa destn iirla, nos dar.l, id menos, motivo para  ir  
desempefiando la  bares que nos hemos impuesto, siejuiera esto sea 
socar partido de nuestras pnqiias deliilidodes. Pongue no es po- 
cgue&a la  creencia general, liny, en toda Esiiaña, i>eT0 m uy eepu- 
cialtnento en NLvliid, de c¡ue todos los m ales y  calamidades que 
nos alligeu, sonconsocuencia inmediata de  v iv ir en la  orfandad 
de un  monarca. No sabemos baste <gué pim to esto será una ver- 
(lail, y de bulos raoilos, ai la creencia so contuviera en loa justos 
limites, nada teudria parannsotria  do preocupación ridicula, porque 
ni tin no serte moa que uno de tantos asgioctoa <’> maneras de ver y 
apreciar te  cuestión lujlitica. Pero es quohacealgunos meses se lia 
dosarrollailo uu  furor, una  manía, un  contagio, jior decirlo así, antc- 
intariüiste, que no parece, y en opinion de muchos es evidente y  de 
sentido común, sino que el nuevo rey ha  de  se rla  Providencio, la 
guuiacca universal, el pallo do lágrimas de todos ios csgianoles. y la 
mxiriza de  todos loe igue han de  serlo.

Eu las calles, cu las plazos, en los tiendas, en los cafés, en I0..1 
teatros, cu los caiiecb'iculos gu'iblicos, en los paseos, eu los círculos 
políticos, eu los gabinetes de los altos funcion.orios, en los palacio.», 
en los aotn1>ancos, en las oticiuns, ¡>ero Iqué mas? hasta en tes 
aocristfos do los templos el pnu de cada dia, la  conversación coti­
diana, el tem a obligado es te  iuteriniited. Si tivviéramos nada mo-s 
quQ algo del ingenio, vive?» en el colorido y espresion en los carao- 
b-rea do Larra; algunos délos secretos escondidos on te  paleta do 
Plores para p in ter las costumbres esiiuilulas; si pudiér.omos mojar 
nuestra plum a cu el fondo dcl tin tero  do A'f r«j'ío»üpwri«»fe para 
sacarla inqirogaada de esa sol Atica, de esagracia picaresca, saga?., 
incisiva que Mesonero Romanos derram aliaen tiítE tcrnaem airiten- 
«Txi, mogniñea ocasión serta este i>ara nosotros, al liablar ile te  manía 
anti-iutariniate, donde luoir y  desplegar en ancho vuelo estas facul­
tades. Mas, condenados por desgracia á  no pasar do itienoe revisto- 
ros, liabrcmoe de limitarnos A reseñar únicamente, y  no será poc», 
si conseguimos da r A nuestros lectores de  allende loe mares una 
ligera idea de esta iiroocupocion epte solo eu lo que tiene de exage­
rada nos hemos jirojiuesto censurarla.

Kn efecto: apeiuu h ihki el riió/nííMÍo Apolo tendido por la anehrt 
y  eeimciota fa-% de In tierra Inn dorada» M irue de íim  hernunot eahr- 
lien, como h a  diclio el jirmcipe de nuestros ingenios, y  apenas los 
ngumloros con sns pesados zuecos, loe simones con sus aleluya» y  las 
eriattes de  servicio con su  diaria chismografía comenzaban á dar 
vida y animación A esta hcróica villa del oso y  el madroiío, cnando 
nos levantamos una  maftaua con ánimo de correr esos mundos de 
Dios cu busco de noticias que contar y  de  do aventaras que descri­
bir. No bien Uabiamos recurrido alguuas callos, y ya  tuvimos oca­
sión de oir el sigutento diálogo entro dos noticieros de  iiiadrug.oila 
qne andalian recogiéndolas envueltas entre tea frescas auras m ati­
nales.

— Dígame V ., jcnAnbaa defunciones ocurrieron ayer en Barce­
lona?

— Diez, según Ln Correapondenrin de anoche.
—Pues 1a cosa arréete, Esto es altamouic desconsolador.
—íPen) qué quiero V. que suceda con esta m aldita interinidad? 

No so cubren las atenciiioc.» moa iicroutorias, no so atieudc á  las 
. ucccsidaxlesmas urgentes, so deacuiilnn tes cotemidailee públiciu,; 
con quu iipiú va  á  ser de iiosotri«? A  fé que si osbiviéramos ennsti- 
tuidos, ¡a liebre omarílte hubiera de-sagiarecido ya  de nuestras co­
bos li ta l vez no las hubiera infc-stadc', Pero j»  se vé, como hoy su 
descuida tollo.....

l 'un to  menos que confusos y  ouonndaiioB seguimos nuestro cami­
no, iireguutándonns, eoii ciertas voeiteciones, hasta, ipié punto la  
interiuidod ixiilia haber influido cu el desarrollo del tifus icterodes. 
Pero uoufusaoios de  buen grado que antes de  encontrar la  rolaciuu
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(luojiiieil« oxiatir entro ambaa oiiíeruieiUclua, i>on¡iic también la 
* iirimera parece acr tm a nueva epidemia, ya  soriireudinioa otro 

nuevo diiduKo, a l parecer entre dos vaicucianoa, sc¡;im el aoento 
prouunciailu que luscaraotcriza1>a.

—i^ iié  notiei.-is tienes del país?
—;Oiil ap iello  lia sido harrililc. Las inuudncioues lian devast.ado 

casi Uula la  ríijueza de nuestros c-aiupos.
—Nú esestroQo: cu estoe tiemiios nu se precave nada. «Qué se 

puede esperar de u u  guUiemo i|ue cu dos años no ha sabido dotar­
nos de uu buen monarca?

i l ’aracinóoir mas? Nuesli'a mUniraeion ereciii hasta el ntunliuiien- 
to. i^lerá ]>uaiblo (pie uu  rey pueda evitar las avenúlas de un  río? 
P or fabuloso jxisarLa si contara la  historia un  liccho de esta na tura­
leza, y sin omhorijo no fa lta  en nuestros dias ipiieii cul|>aála sende- 
reoila interinidoil de que las a ^ a s  se dosl>ordoo, n i mas n i menos 
que eu los tiempos eu que un  iiKinaroa volai» por nucsti'os in te ­
reses. (?)

Asombrados y víctimas del m as profundo estujmr, liosamoa i>or 
Hu á  ¡a Puerta  del Sol, donde u n  antíipio a m í^  nos detuvo para 
cusen.iruos ima carta  en la  que lo decían que la  coseclia eu su  pro­
vincia se había ponlidu ]>or fa lta  do aí;ua.

—E sto cs muy justo, aiiadió: los tieni¡K>s están  desnioralizwlus co­
mo nunca. Hoy se tolera todo, y  después, como no hay un rey que 
IKuiga freuo á las pasiones iioliticas é mi^iima energía á  la  situaiñun 
u.oila mas natural que nos vengan talee castigos del cielo.

—Pues señor, que venga-pronto el rey á  ver si Uuovc, ijua [lara 
todos lloverá, fmi lo único iino tnuUmos contestar ó tan  poregiiu.as 
deducciones.

•Mas nopai'ú aquí nuestra admícaciuu. Jiieu pronto tuvimos Oca­
sión de nir á dos cesantes que sc lamentaban en estos términos:

—¿Ha visto V il, D. Amad», qué ticmjius: No se puede vivú.
—UcsengúAcso Vd., m ientras la situación uu se couaolúio, mien­

tras uu venga un buen rey <]ue eche de los osfcios oticüiles á  toila 
esa {»udUlaquo ha usiuqiado nuestros caii;o«, n i VA u i yotmJsuios 
tener esperanzas decolocaruoa. V aso ve, hay ciertos caracteres que 
no se plegan eou ducUidad á  Los exigencias de  les gohemaates. Nos­
otros no podemos vivir eu esa atmósfera donde solo se respira in- 
formaliilaA donde uose  ve nada durailuni ui que tonga oendieiones 
de  pennancncia.

iH ahrá  cegantes cuando el futuro m onarca ocuiiaol trono do fian 
Femando? íii haliiau de resiiunder á  esta pregunta h «  interlocuto­
res cuyo diálogo aoaltamoa do trascribir, dusde luego contestarían 
negativamente.

Cmisadoa ya de  tantos suspiros y lamentaciouca, nos dispiuiinos á 
hacer algunas visitas con 1.a csper.-mza de encontrar cu el seno do las 
famiUaa una conversación menos monótona y uu tan to  mas agrada­
ble y  amena.

Pei'o estaba escrito, como diría un  novelista, que la  fatalidml ba­
lita de perseguimos en todos los momentos, y  n i aun cii la  paz y la  
tranquilidad del hogar domestico pudimos libi'oruos de esa plaga, 
do esa manía, de ese delirio que so lia  desarrollado en contra de la 
interinidad. Un padre que no se atreve i  dar carrera á  su hijo hasta 
que el actual órdeu de cosas uu cambie ilo eai>ectu; uua madre que 
no quiere casar á  su  niña, á  ¡>csar de haber perdido varías ]iriqior- 
doues, hasta ver cu qué jearan estas misas, como ella dice; uua pa­
trona que es]>crala venida del monarca para  que se abaraten los ar- 
tícuJusdeprím craneccsidad, con lo cual podrán reponer las fuer, 
zas sus famóEcos huéspodea; un  comeroiaste oi'ruiuoil» que tien ­
es] icrauza de recobrar su crédito cuando el nuevo Mesías ijromctiilo 
vcuga á  fomcutar el comercio; un  litei'ato que hará valer su  mérito 
e l (lia en que el arte se vea protegido ]ior loa ausjiicios reales y  se 
recompense justam ente el valor de las obr.os literarias; talca son, 
l>or no citav á mayor abundamiento ̂ otroa muchos casos, las escenas 
los diálogos, loa cuadros que ú todas horas y  cu todos los parajes 
se ]irescncia ou esta cx-cornnoda villa.

H e suerte, que decididamente Íuiy que eiuiorar el coronamiento 
dol edilieio revolucionario, como dicen los ]icriódicos de cierto m a­
tiz, liara que loa niños ilosaplicados estudien, las jóvenes feas se ca- 
seu, los ¡latruuas haiqiiea nu maten do liambre á  sus puiiiloa, loa 
comerciantes en quiebra restablezcan sus m^ocios y los literatos 
ramploues 80 coronen do vm benay laurel.

Y  eso que un  acoutedmiciito nada común, un fenómeno celeste 
liastante raro eu nuestros climas, h a  ],mesta estos dias cu to rtu ra  á 
mas de  cuatro iniaginacñuucs sencillas, dando lugar á  iironóatieos 
aterradores, á  aiq¿urios fatales, á tristes cavilaciones, á infundados 
^m urea y  á  ridículaa cuanto ahaurdas preocupaciones, £1 osiiccto

rojizo y  dosluTnbr.idor que por dos ó tres noches consecutivas ha 
presentado oí cielo madríleflii, ai se nos psrm itc la  frase, ofrecién- 
ilouos la  vista ilei fenómeno luininuso conocido con el nombre do 
aurom  Imrra!, ha  sido, on efecto, un  nuevo y  ostraño esjicctáculo 
gratis dol quo ciertos oomentadores de plaziieLa han sacado un gran 
jiortiili) \iarauo  sabemos qué iinifecías, n i qué cálculos liolítico-so- 
cialca. Quién dijo signiüealia guerra, quién lo tradn jo  por indici» 
evidente de una jieste asoladors, quién, eu fiu, nuunoió cou tal mo­
tivo un  hambre general, aunque en realidad no era necesario este 
aviso ccIcsCe ¡« ra  que diclias idogos reinasen con dominio absoluta 
y solwrano on niiratros ilias. (.'on esta nueva pi-eocnpaoion llegó á 
calm-irse nu  tanto  la  manía de los que BUsjúrau por la  medicina 
règia que ha  de  curar toilne nuestros males; poro aun así y todo, no 
falti’i «iiiien con m as iu .euio quo razón de ser, traW  de a]ilicar el 
fenómeno de los nuliCB h La interioidad, Tanto puede la  facultad do 
encontrar los ralocioncs de los hechos.

A  bien que funesta y  todo como es la iutorinidod, y  nosotros so­
mos los primeros un confesorio, cada cual tra ta  á pesar de todo, do 
eclisr una cana al aire, como decir se suele, y  quién mns, quién me­
nos a l salir -t la  calle fs lo s  procuran dqjsr las penas en la  portería. 
Porque la  verdad es quo la  goute ríe, goza y se divierte eon un dea- 
enfcidn y  un em]>eflo tan decidido, que es iirímomso y  iicregrino so­
bro toda jionderacion el contraste (]ue resu lta  entre tonto  m ido y 
algazara mezclados con ta s to s  oyes y  lamentaciones. Sin duda es 
quo cada cual dice para su cajiot«: n p  gwe no* MuiiUr ni jnrjia </«« 
nontícoiiiuli/iu', nunca nos ha d i fa lla r, y como todos los adagios ]k)- 
pularos que, según ha dicho no saliónos quién, encierran In ñl»si>fia 
de los imcIil'iB, este no dqja de sor liara muchos altoiiieuto cierto y 
m ayonuento consolador.

f »  verdm lesque M adrid ha  recobrada todo su esiilemlor, que la 
aniniaciíin cu todos los circuios croco á numera que la  estación 
avanza, que loa paseos, loa teatros, los espocticulos on general so 
hallan coiiciirridúímos; que con el anuncio do 1.a aiiertura de las 
t 'ó rtes la  imlítica Jiarece dcs]icrtnr del letárgico sueno eu  que h a  es­
tado sumida merced ni in tcnegno parlamentario que hemos atrave­
sado, y  en una  palabra, que la  vida promete ser dcUciosa este in ­
vierno liara el que tenga iiocoe (leuas iiuo olvidar, y  m ucho dinero 
que gastar alegremente.

E l teatro  Nacional de la  ópera abrirá un  (lia de estos aus puertas 
disponiéndose para ol debut de  la  compañía la  ó]>eradfari/dTrfi fiìta- 
hran. I ’arccc ser que el abono esto año es numurooisimo y que el re­
pertorio promete una gran varicdul y no poca uuvodad-

Entro tanto  nosotros ]ioaemoe piuito á estas liue-as deseando v i­
vamente iHider decir á  nuestros lectores cu La próxima quiucena algo 
m as de lo que JmíM  en J íadrid.

Manuel Díaz La visa.

Nuestro distinguido amigo p .  Félix do Bona ha coiucii 
zado á dar con gran éxito cii el couservatorio de Artes una 
sèrie de lecciones sobre ecouonua popular. En el próximo 
número publicaremos una de ellas. También el Ateneo abri­
rá muy pronto sus cátedras desempeñadas iwr los Sres. Cá­
novas del Castillo, Valera, Canalejas, Visconde del Ronton, 
J . Alcalá Galiano, Mena Zorrilla y  otros literatos y hombres 
políticos.

Los amigos do las Colonias y de Améiica tendrán quo 
lamentarse do quo nuestro colaborador el Sr. Labra, por res­
peto A su reciente deegi'acia, uo reanude este año las lecciones 
que eu el pasado dió sobre ¡Hilüica y  siíterna* coloniale*.

LA HERMOSURA.
H.ay ima cosa que sulisiste siempre y reaiste a l naufragio de las 

vicisitudes do los puchlua y de  las razas liiiumnos. E sta  cusa es la 
hermosum.

La hermosura es un  turerò diestro que con su vistosa capa tra s ­
tea  á  loe tíomiioa, y  triiiufautc ve i«as.ar liurlados esos toros de  cien 
nioruoa que se llaman siglos, colgados oua los lianderillns de las 
trosfurmacionea mundanas, matándolus coa la  irrcautihle csjiada 
do aii poder.

Que todos los sáhioe, desde P laton á  Goethe, esos dos vates dé 
la  belleza de la  torma, tra ten  do dclluir A m is lectores La hermesu«
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ra. lia txwililc que no lo comvrcaa.-ui iiorque <iualen i  oeenraa con 
tan ta  nictafisícíi 6 dcsluniliríuloa w'n tan ta  jweBÍa.

Vr., sin eeorilár ana (liálosos n i bub ¡«enias, ctúo a l lector que 
quicia »«.•nimio, nuevo Dante y yo nuevo Virgilio, a l traviia ilc los 
tcuolToíos nl.isjiioa (te lo  riusado y ele los agitado» dreuloa do lo  
lii-cseutc. Ia; scfíalaré el sol, el tiniiainento de noclic y le  d iré: m ira; 
le desoaliriré los ocult-a tcaorns do la  tierra, le  la-eaeutaré el inar 
iunicnsn, los montea gÍEanteaeos, loa licscjuea miaterioaoa, los ar- 
ilientes volcanes, laa i.radcras riauefiaa, loe áridos deaiortos, y  le 
d iré : contem iJa; liaré resonar el trueno, riih-ir el liuraeau y  las ca- 
torataa que se derrumliau le  d iré; oye; evocaní laa soniliras de 
Klena, Frine, Cleiq-ati-ay o tias ]>arecidae y lo d iré : ailora; haré 
surgir laa Venus y Aj'olos de  la  Grecia, las vírgenes de Üafael y 
Miu-illo, lasdain.-« do Vau-Dick y Ticiano; loa colosos de Migmel 
Angel y  le diré : « liu ire ; le llevaré á los grandes momuneutos de La 
anjuitectura y lo d iré ; m u li ta ; liaré resonar las mejore» armonías 
de Boethowen, Mozart y  Rossiui, y  le  iliré : OBCuchn.

Guando ya mi leotor esté arrcliatailo, estético, alisorto oon eldes- 
lilmlirailor esi>ootáculo do tan  mágicoesteru'iscoiio, que miui descri­
to  no pasa do ser irnos renglones como otiva cualesiiuiera, i>ero que 
rcnlizailo conmovoria á la  estatua do Cervantes 6  a lN optuuo del 
I ’i-ado; cuando tu la s  sus jiasiones estén desinei-tas con tan sidilimc 
ensueño, le  d iré ; dufínerae lo  que osti« viendo.

_Kopuedo, dirá el loctoi'.
—^Sientes algo? preguntaré.
—.Siento to lo , dirá.
V a lo tienes definido: ese todo c» la lio llea  uuiverBal y etonia. Se 

Hionte y no se define.
iC'óimi jioilré yo definir esa lielloza que u n  PLotoii no pudo diurnos 

guisada (ó sea definida) en los platos do sus divinos esci'ituaJ
Soy mas m ulosto ; no voy á  remontarme U n  alto. P a ra  m i asun­

to  uo necesito dos alas, sino dos botas de charol, iiorqiio no voy á 
volar por las nuliea, sino á andar por los salones.

Por oso laa pido do charol, porque en loa salones están laa muje­
res hermosas, objeto do estas líueas.

Kntro, pues, do corliata liLmea, á lo  dandy, no deagreCado á  lo 
filósofo, l a r a  que la« lectoras no se asualoii, me loan y  acaso me me­
diten.

U na m iyer alta, esbelta, dereclia, fresca do carnes, m anosypiie  
pequeños, iiicrnas y brargis torucailos, ojea grandes, brillantes y es- 
proeivos; jielo, no do azabache, que es m uy duro, sino negro, 
abiuidanto y  sedoso, ni de oro, ijue seria ridículo, aino n ib io  y  floxi- 
lile; dientes, no de iierlas, que serian tras de caro«, fooa, sino blan­
cos, iguales y  lirillantes; labios, uo de coral, ejue serian mnyraros, 
sino purpurinos, frescos y  linos; cija«, un de ai'co iris, que tras de 
enormes serian de  siete colores, sino curras y iiobladas; gargantiq uo 
de alabastro duro y frío, sino de purísima carne flexible y  trasiurou- 
tc; iroaiUas, no de  rosa, que serian muy cliíUoue», sino de esc inir- 
inirino m atiz que las flores noinieden im itar. U ua m ujer que á  todas 
estas gradas añadiese otras m il inaccesibles á ra i|ilum a (y lo q u e  es 
¡•cor á m is ojos), ¡no seria unániniemonto proclamada una honnoaa?

Si fuera rico mandaria fabricar una  do osas m njerta soñaílas qior 
loa poetas: de  alabastro, iwrlas, azabache, coral, mailil, oro y  grana. 
Seria cara, valdría im diuerd , iicroisoria hermosa? ienam orajíatNo, 
haría  wir..(/íi«umííHfa<H')... Laqutrriam,OB, i-ero no la amaríamoa 
y  dicen que los poetas son idealistas y  no ixisitivistas, lellns que 
Bueñau m ujeres do tanto  valor y tan  preciosas, quo aspiran á  talca 
nlhajaal

L a  verdadera hennraa supera en gracia y  en valor á  todos los ri­
cos ingreilicntc» de esta reoota que laiw esía da i>ara formar una m u­
je r  liolla y sublime.

Pero iay! lo (pie los poetas han hecho solo ds palnlnti, la  moda hoy 
lo qjccHta de  hecho: desfigurar laliennosura.

Que hoy existen Jicnnoaas es indudable; el árbol <le la  Belleza es­
tá  siempre venle y  dn fn itas de  todos tiemiios, climas y  estaciunes.

Una legión infernal do modistas con el escudo do sus figurines y 
él an u a  de sus tije ras y- un  ejército de  i>erfumi»te8 guardad«  jior 
las aim as defensivas de  sus rótulos y las ofensivos de sus aguas y 
liolvos m as destructores que La piilvora, se lían lanzado á  atacar á  la 
Hennosura, á  aniquilatla.

Me consta imr manuscritos que ningún an ticnaiíoha  desoifi-ado 
m as que yo, cpic allá iwr los tiemi»i8 de  la ox-Grccia y la  ex-Eoim, 
La Belleza y la  Moda erau lutiin.aa é inseiiarables amigas. Riñeron 
porque la  viqja M oral (chismosa como toda viqja) uictié uhisines en­
tre  ellas, y desdo entonces se dccIararuQ guerra encarnizada.

La Belleza frauca y abierta ludid noblemente. La Mwla, cnibiu-

tura como un tocador, astu ta  como la  serjiente. encubierta, amiga 
de disfraces como diestra cu  los engaños, conoció que las luujorcs 
son astutas y hay quo engañarlas para vencerlas. Conoció e l flaco 
femenino, el amor jiropio. y  se iirojiuso halagarle y csjilotarlo.

liasultado: uoBXincoutnunns una m ujer, y  esooptu en los bailes, 
donde nos resarcen con creces, solo vemos unas fablas <|uc parecen 
rellenas de meiba m ujer; media m ujer quo fiareco rellona de alirigoa 
ó adornos; una cabeza con ouesbezamientoa que la  ocidtan : un ros­
tro  asomado á  una ventana llamada sombrero, y  visto al través de 
una vidriera de colores como la  de una catcilraL Quedan solo los 
ojos, y aun estos suelen estar dotráa de unos len tas, amxpic sean 
de lince.

Total : Xada.
Silogismo ; Jo que no se vé es igual á lo quo no existe : la  hermo­

sura no  la  vemos; luego la  liermusui'a es como si no existiese.
Hénos aqui doshermosurizados.
Dos cusas necesita la  m ujer; vcstii-se y  adumai-sc.
Vestirse es culirir la  hermosura f>or docencia.
Adornarse os realzarla.
Hoy hemos visto (pie vestirse es ocultarse ó desfom urse; que ol 

vestiilu es la  hijiocrcaia de la  forma; ipie una m ujer es un  cartucho 
de gracias y  dulces que solo gustará el goloso que lo comiiro |en la 
confitería do Himeneo ; que i>ara rosareiruoa de la iiérdida de la 
honnoBura y doramos la  iiildora nos han regalado la  palabra ele­
gancia; ipio los moilistas son como los alisnlutistas, que donde ven 
la  libertad dicen m uera y  la  encadenan con sus tiránicas hebras y 
quo las corseteras, i»>r íoeter los li1>orales euenios ou cintura, sue­
len  motarlos en  aeinUcro.

estrellas lian nacido liara b rillar; las mujeres para  lucir. L a 
m ujer debo adornarse. E l oro, los brillau taa , esmeralilas y demás 
piedras preciosas para ella las cria la tíorra. Los rayos de  los 
diamantes piden las centallas de sus <^os y  el resplandor d e  sus 
hechizos.

M as ;quó me diréis de esas sombi-as impaliiablcs de te k s  ; los 
blondas, encajes, tu les, gasas, etc., etc., con quo las liellassc ador­
nan? E stau  se<luctoras, teirccen diosas envueltas sn  nubes traspa­
rentes; itero ¿os habéis parado á iiensar Us innumerables puertas 
que una  gasa, tu l ó encaje tiene, para  que por cUas i«2netren sin 
liaiieletade convite, los invisibles resfriados, las iicgqjosss toses, 
las voraces pulmonias, las hambrientas y  autropófagas tisia y  acaso 
la  implacable y muerte? Xo ; adormin y  bastan.

iReflexionan las m ujeres que por estar airosas pueden tom ar im 
aire que las obligue á  i r  tom ar airea cuando no sea tiempo, y  el aire 
se haya llevado y ai-rastrado las dos mejores hojas del árliol do la 
vida : ia  hermosura y  la  ailiuL

Formó sus dos mencionadas legiones, que dijeron: unosotros ven­
demos la  hermosura, u

Deslumbradas las mujeres con ol brillo de ausfrascos y do mis d a ­
tas  cayeron en laa reiles. Los creyeron sectarios de la licllcza, so en­
tregaron i  discreción, mejor dicho, áindiscrocion, comieron la m an­
zana y  no desmintieron ser h ijas de su mailro Eva.

La Moda triunfó: llena do arrogancia, so proclamó reina; de rd n a  
se ha vuelto déspota. Su enemiga llora prisionera en los cárceles del 
Miriñaque, oprim idacoulas esposas de  u n  corsé.

Veamoe los tristos resultados de esta campaña.
Todo el hemisferio del Sur de una m ujer, desde ni Ecnodor de la  

cintura iiasto ol polo antàrtico dolos pies, existe. Poro ;córao?Ocul- 
to : ¿dónde? Enterrado. Debajo del tilmulo funerario de un  mirifia- 
que, ¡cuántos tosoi-os de lielleza escondidos como en una m ina ígno- 
rada! AlH la  poqueñez do loa pies yaco perdida en  las tínieblas; la 
redondez do torneadas pantorrillas so desperdicia á  oaouras; la mor­
bidez de  las formas se consume en  balde como lámfiara mortuoria. 
AHI dentro hiervo la  hermosura, y  como el vapor, está rabiando y 
pugnando ¿lor salirse de  su opresora caldera circular jiara lanzai-KO 
á la  atmósfera do la  admiraoioa : allí las gracias se ahogan. Crueles 
(libias que, eumo los avaros, guardan sin o lje to  ta n  ricos tesoros.

Tenemos, pues, que vordaderamonta no existe mas que media 
mujer. Quo hoy totla m ujer, es medio moqja, pues su m ítail inferior 
está en  el imiienetroble convento de sn  miriñaque.

Eli reaúmcn; una mujer, os u n  quebrado cuyo niiinerador es el 
onerilo, cuyo denominador e l miriñaque y  cuyo valor os l l2  ó acala  
m itad de  la  unidad da su  iicrsonalidad.

Pongamos á esta i* r te  fraccionaria do la m ujer moderna r.aqnf 
yacen y  pasemos al hemisferio Norte, único lialdtaUc y  visible.

Desdo la  linea equinoccial de la  c intura al círculo ¡udar ártico da 
la gai-gauta, cuando loa densos uublaibs de jiañuelog, í
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al>ríi;os, m as vaiúiUca que los mi1>c8 do nuestro cielo, no nos enuu- 
lireii el de sns hecliizne, eutiiRces ya vemos aleo.

Lo vemos, af, ni.is Icómo lo vemos! dcsnaturilzado, corrosido y 
aunieutodo como libro de testo, y, lo que es peor, lo ciño os hom ble, 
atonnentado y oprimido.

Eso c|iiB vemos no es el cuerpo do una m ujer; es una cquv lleii.'V 
de caiTio liumana, en 3.a que, como un  vaso de agua, el contenido 
se nmold.a il la  fen-ma del continente. Ko es una m iijcr con eorsí, es 
un  cors¿ con mujer. ¡iPobre cueriio, cara le cuesta la  hermosura! Al 
menos las otras gracias sulimiriftaqucas están oculbas, pero libres, 
m ientras que estas gozan el privilegio de ese crepíisculo entre t i  
verse y  no verse, están mortificadas horriblemente.

Quédanos coiuplctamento visilde la  cabeza, que ya pertenece á 
las regiones su]>eratmoaféricas, libres de los gasee y fluidos do las 
vestiduras.

;\ecG sitaré trazar t i  calendario de  las revoluciones del ciclo de 
las calazas femeninas? íQuión num erará y  describirá las infinitas 
formas de las constelaciones Ilammlas peinados, qne desdo los cuer­
nos de Tauro y  Capricornio hasta la  dcsgrcfinda guedeja de Leo y 
el eurcda<lo vellón de Aries revisten todos los fantásticos asiiectos 
del caiiricho?

Si coas caliezas se tom aran de  la forma que quieren aparentar á 
fuerza do rellenos y  rehuecos, físicamente conridermlas, seriaii 
monstmosoa tenámenoe, y fronolágicnmeiitc Oall, y los que no so. 
m osCalles ni gallos, echaríamos á correr a-sustados do tan tas pro­
minencias, indicios de facultades desarrolladas en grados temildes 
do ]iuro gigantescos. lícsuaturaliaar la  ludicza natural <le la  cabcz.a 
con algisloncs, ?no e s tá n  alisuido coiné lo seria ponerse jovolas ar­
tificiales de oailxin?

I’laiiteninuns á  lo mosca en mciliu de  1» cara, ese ramillote de 
gracias y  encantos, ese ]>oema de carne hum ana escrito ]x>r la  musa 
de la  Bellc/zv.

I»as que la  tienen pálida quieren robar su caniiin á la  rnu'ora, 
pero como el hurto  es algo diíicultosillo y  además el robo es un  crl- 
maji, eompmn un blanco que hace enrojecer á  la  nieve de vergüenza 
y  Hu rojo que hace jialidecer de envidia ú la  amapola. E l rostro os 
el lienzo: loe cuadros cjuc cu el p in tan  las mujeres harto  las cono­
cen los que frecuentan cea porpétna oguisicion de p inturas y  bollas 
artes (digo mal, artifleiosaj que se  llama socieda<I.

En cambio muchas á  qnienes la  naturaleza ha  dotado de esos co­
lores y medias tin tas delicadas que dan la  juventud, la sahid y la 
fresciu^, creen que es de  mas tuno ser jiálidaa, mas romántico tener 
ojeras, y  ¡cuántos disparates no hacen ]iara conseguirlo! Re- 
cuenlo haber leído de una  júven jm>vinciana dehunnoso color y  do 
gran robustez que, llegaila á  París y (lueriendo estar mas bolla, es 
decir, mas fea y mas romántica, ó sea enferma, caila vez que iba á 
n a  baile se jKinia sanguijuelas {uu'a estar descolorida. A l i>ocü tiom- 
]>o miirib exangite, ¡Inseus.ata!

¿Quién revelará la  histoiia iuqnisitorial del tocador femenino? 
Nadie; ¡«mine ciertas mujeros antes dqjnn iicnctrar en al sautuario 
do su conciencia qiio en cl ile su tocador. D>' balas maneras, así las 
pintadas como las desiiutodas, eouiirmau ipie hoy oou razón la cara 
se llama cara.

No me lo niogueu. Cuando van á  un  baile, que nieve, que llueva, 
que hiele, su termómetro os solo su  caiigjo y  su  temiH’vatui'a su pre­
sunción. Tienen frío, tiritan, pero no so abrigan i«ir no a ja r el ves­
tido. Eutrau en los salones dcsliunbrautes como cstiituas, poro como 
estatuas heUdas. Cada bailo para  ellas es un  desafio entro la  salud 
y  la  hermosura á  (¡uión puede moa.

Boceta para hacer viudos.
Tómese una  m ujer, désela todos sus gustos, almndóncscla á  la 

Irorrachera de sus esx>átos, á loe escesos de su tocador, oí veneno de 
gn presunción y  morirá fijamente.

He garantiza el reaultoilobajola fé d é lo s  médicos y las firmas do 
loe cementerios.

E l modo de apreciar la Ifelloza influye en  la suerte do las hermo­
sas; su  vida está en m icstras Ixtcas. A la  qne dedm oe; cpic cinturita 
qué cuerpecito, se apretará ó se de3.abrigará;.y ¿quién salie s i a l elo­
giarlas las asesinamos sohro el lecho de nuestras flores, qne tan  
agudas y  ocultos esjúnas suelen tener?

Escuchadme, mujeres insensatas cuanto hermosas.
¿Quoreis scrliellas? Mostraos ta l cual sois, pues ealjed que la  her- 

mosimi es la verdail do vuestra forma y uo la  m entira do vuestros 
ortifioiiie. Ko laaoeubrais.

Ha1>cd quo la  base do la  hermosura es la  salud, no os oncarceleis 
el eueri>o, no os «hor-ineis la  ciutnra, dejadles tomai' su  hechura;

que la saugro circule, quo ol pidmon respiro. Estaréis sanas y  fres­
cas, verdaderamente licnuos.vs. M irad á vuestra diosa Vénus; es 
redonda, pero ancha de  cintura y no lleva corsé.

S,abed(¡uu cl miyor color es el clásico y  saun cannin de la  robustez, 
no cl rwuáiitico y enfomiizo amarillo do la elegancia. No os pintéis 
cen botes ni cis despintéis con turnientos. No oreáis ipio la hemm- 
Biiiaes pai'ccor eufoniia ó estarlo.

S-abinlijue las ojevas sou indicio de debilidad c, de  dcsóidcu, no 
de  fortaleza n i do gracia.

Sabed ipie la  m isla es vuestra  maih'astra y la  hcrmosui-a vucslia 
madre. Peja<l que eu vosotras se ostente vuestra tela y no  la  tijera 
que la  desbroza.

N o abandonéis el figurin que hizo un  Dio» y v i i  quo era bueno y 
hermoso, ]ior el que li.acen las mmlistos y  vemos quo es malo y feo,

Tened in'oseiite quo la  cal y el alli.ayalde socan vuostio cutis, que 
jironte dice: "uo puedo mas, atlioB,n y loa aiTugas viehen y  dicen: 
"nilios; aipií estamos,:' y hi juven tud  so irá  pronto y eu la  vacante se 
sentará la  vejez prem atura á  ocupar vuestro destino.

¿Sois áragdaleiias 'lUO tenéis ipie linccr peuiteuoia do uiortificacin- 
nos por serhormos.is?La hermosura no os ¿lecadii, es virtud.

Para ¿larcccr solos no uecesitús ve r estrellas.
Ponc'l térm ino a l ayuno que do vuestra hermosura está ¡iasan<lo 

□nesira fc.ilda<l,
(frecia, que mas bien doliiií llamarse Gracia, nos legií los tesoros 

y  fónmilas do la bellez.a. Minad sus otemos f e r in o s  de mármoles 
inmortales.

Ruscail im término nualio eutie  mpiolla sublime semi-dcsuudcz 
pagana y este ridículo omhozauiieuto sniiturrou. Siempre saldruis 
ganando.

Salid do vuestro.'" estuches y m ostrad quo ea venlad lo que ¿vive, 
ce engaño. Que la  hciTOosnr.a existe.

Sacuilid el yugo mezquino y  ominoso do la  moila.
Abrazaos á la  estátua  divina de la  Diosa Hermosura.
Desmentid el famoso verso de Quintana, tjue de verso lia1>uia eau- 

vertido en axioma:
¡ .\y  infeliz de k  quo nace liem osa!

Y cuando los i>oetns no sopan espreavi- la  lioiiuosura.
Y  cuando loa fllósofos suden ¿ror definirla,
Y  loa artistas se afanen ]ior imitai-la,
Y  cuando los escépticos "luden de c lk ,
M ostrad vuestras Iisptiuiaa iKafecuiunos y d e d il:
"M irad la  Hermosara. No es un sueño de poeta, ni un  cuento do 

novelista, ni un  delirio de fllésofo, ni una ilusión de a rtista ; es im.a 
realíilad visible y ¡laljable. LIcgail y coná'enocoa"

Y ellos dirán: Honor á  la  H em osnra, quo haresucitailo.
Creedlo, hermosas, que si el consiyo viene de un  bi.foo ó re-tco,

(ea decir, dos veces feo por eu caía y  su sexo), ose feo quiere y oa 
pide que mestreis lo que es y  lo qne vale n ic tra  licrmosura.

J o s é  A tC .\L .i G-.lLtAXD.
Tzi Epoca (le l.’ JeMuno dtlSGi.

Las cuestiones <le luiestr.is eolonia.s ociipaiilii mny luego Lt 
atención de la C.iinara español.i. Se nos asegura que el señof 
Höret piensa presentar la ley orgánica de Filipinas, inspira­
da en el esiiiritu de la öoloiiizacion moderna. Por otro lado, 
los Sres. Ilodriguez, llaldorioty Castro y P.telinl se proponen 
interpelar inmediatanicnte al gobierno sobre la situación de 
iinestrM Antillas.

DESDE ASTUEIAS.
CARTA KTHAVIADA DE t 'N  PfLAfíO A V S  ZCT.tXODE MADRID, 

Asturias y  !?cticmb» de 1S7U,
Por esta sabrás, Zutauo amigo, que no estoy cu la  mansiivn de les 

muertoB.--E8<i sf; ho ooniilo jieligros; priniiie en esta vida tan  o*- 
puesta y  con la  que puedo d a r  .al traste  un simple iKxlazode pan es­
trag a d o  en la  garganta, cada ¿viso ea un gazapo, y el quo no se está 
quiote puede decirse que vivo de milagro.—Y yo desile que sos se­
lláramos estoy viajamlo,

U n mes. Zutano, iiu mes y  muy largo hace que m» dimos eu el 
anden del forro-carril a<piel abmzo fraternal, tan  aiilaiidide y  mucho 
mas sincero que otro montou de célebres abrazos, y  do entone"» a«4
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nu han i;oza<l» de  ¡>uutu de  dsecaueo ni cato ciicri>o iimlti'eelin y 
flaco, ni estaolcm  dciioetotrasnoclnuio, q u e i  ¡«eaj' de loe mil (gata­
zos, los mil (lescnsaiios, las mil oaiilas y  las mil cosos, on flu, -que ha 
sufrirlo tn  una existencia si corta bifii apmi-fciiruln, aun un ¡la re- 
uunrñaílo i  buscar ocasiones nuevas y  nuevos irrutestos do iraljiita- 
cion y  centelleo; iviia (¡iie luego tu  iim s^eo aalioi'carltir de los itri- 
raores iinlliiniauoa, con tu  aire zumlnín y frailesco la  ajiliijucs 
aquello lie Manzoni á laiioliro Ita lia—///«fiVo non cuiiriUita
ttiai!—Pero dejando á u n  lado lo de que torio esto me salo de aden­
tro, y  que mi natural mal<xim]iagínado y  un  n iudio contrarlictorio 
rae vide, como rodo  las flores, movimiento, y  agitación, y  A veces 
turindcncia, para el ánimo en que nunca como ahora mi ser todo 
iiecesitalia do la nueva vida de sobresaltos, cambios y  esiicctánUos 
von (lue lo voy regalando desdo que os d e jé i i r e u d o s  querirlaa—eu 
la  calurosa cripte y villa.

I.o he dicho y  rejictidn muclias veces: si por artificio enojoso del>e 
tan  aolr> ja s a r  el jiujo de atribuir A los calores madrilcrios—efecti­
vos, jtor otra jtfirte—la razón esclusiva de las escursioucs vei'auiegas, 
no tengo, en cambio, j>or mas jilausililo el m otejar de enfatuamicn- 
to  ritUculo a l riesco de  mticlias gentes de abandonar las delicias del 
Buen Ketiro, el anhelado marta del Prado, y  las comrxlidndes del 
hogar domt-slitjo. Tío, E s falso, falsísimo que en este deseo siemjire 
se halle y  r iv a  u n  simple tribu to  A la  m imada tliosa de los jiolvos 
lie oro, y las Imtítas escocesas.

Para  rjuien en Marlrirl jior entero goza y  jKulece y eu una jxilabra 
vive la  r id a  m adrileña: jiaia quien en nuevo meses que jiarecen 
eternos, no se sq>ara u u  momento de hv corriente, ora favorable ora 
.oríversa, n i cu la jilaya se acuesta A descansar un iuslautu, iiiijiosible 
en la  generalidad de  loa casos, la  escursion dui verano es ú til, con- 
venicutislma, neocsatia. E s fuerza el cambio de vistas, la  mutación 
de la  escena, la  difeieucia do gentes, la  variación del trato , de las 
conversaciones, de las costumbres, de las ideas, de la  vida cu una 
palabra.... jKrrrine solo asi no so agola d  nervio, n i se esteriliza el 
jiensamieuto; antes l>ien la  existencia recreándose en objetos nue­
vos se hermosea y  sostiene, jn r  aquello mismo tan  sabido de  qiio 
•qior sil m udio variar es Iwlla la  naturaleza." >

Tií lo sabes, m i amigo: todo u n  invierno largo y enojoso be  jiasa. 
(lo aiu irrado a l duro Imnco de la  galera m adrileña: ¡lodo un invier­
no! en que ho perdido cabellos y  vista y  salud, y ..... (no te  rías in ­
fame!) ilusiones, m ientras ese gran¡fabricailor de ruinas—el tiempo— 
jHinia sobre mi cabeza dolorida el rospetu de las canas, y eu mis me­
jillas, autes frescas y atercinjieladas, la  tristeza de b i jiabdez y  el 
m isterio de la  arruga.—Y , sin eralrargo, liebatidlailo ceiiu) el viltimo 
BíAdmlo —miHlestaineutc, es verdad—jiero en t id a  regla,—T ú lo 
dices y lo iliceu muchos rjue soy de naturalez.1 exagcraxln; rjuc la lla- 
1U.1 do bi v ida eu mi no calienta y templa, sino que se desborda y 
abrasa; y  si j>or ventura esto es cierto; como no debo liabermo con- 
m orido y  causado abi, en ese mundo'qne tanto  combustible jirosta A 
cualquier tendencia del poeta Stendhal!, filósofo i'Civiir, jiolltico tras- 
formarlor,'hombre de muudo, ¡y mozuelo de alientos y  jiasioues! 
¿Qué m ucho que yo, quu A todos estos cstremos be tocarlo, necesita­
r a  ya  uu uiomeuto ilc reposo—que en mi naturaleza significa simple­
m ente un  cambio, i)oniue tam bién ooumigo reza aquello do que "al 
jiolear es m i descansobi— F  n»i d/raprnenl, cscribia Byrou; y  como 
do Iryus se jvueceu los hombres grandes y  los pequeños, dlgote rjue 
mis Boejrechas teugo de ser yo también otro /ivgmetiU), que h a  pe r­
dido su jirúlrújúo y que no atinando con su fin, en todas jrartes se 
agita, y  A todas júde resjuicsta. Así que cuando con calma en mi 
jtaio, no me m aravilla verme igual y  jvxlerosamentc sometido A loa 
encantos do Calijiso, a l discreteo del saáou y  los cajirichos del 
mundo, lo mismo que A la  lucha de la  academia, y el jmgilatu de la 
¡xfiítica. . ,

¿Y esto no me ha de cansar?—¿Pues qué, t á  no me has sor- 
primdido mil veces ou ai|nel gabinete verde, donde se j>aga culto 
A todas las posibles contradiuiñoacs, y  eu que la  hoja de un  florete 
Sosticue una euartilla mal escrita y  descansa sobre la piadosa Imita- 
oion de Cristo: no roe has sorprendido—respondo—de dia, cuando 
el sol boria m i ventana con toda su intcnsiiliui, sin qne yo ostrariado 
lue hubiera dado cuenta do la  laboriosa obra de  las veinticuatro ho­
ras; y  eu mil otras oeaeíunes no me Ima encontrado--tú, que loes 
mas allá de  m is aourisos—rendido eu  la  calle, con el corazón m al­
trecho y  e l espíritu demandando quietud y descanso?—Pues esto 
que me proporaona la  r id a  madrileña, y A que no pienso renunciar 
jior allora, esto justifica, y hasta hace necesario ijue ajienas la  go- 
lundrina lanza su  prim er canto yo dé con mi cuerjro on uu wagón 
Ruñando en zagalas, montiafias. Arboles, cabros, jiAjarOa canoros.....

y  on flu, en todo aquello que eu M ailrid y eu e l iuvicruo me falta.
¡Por eso estoy en Asturias!.., jioro no en este i3 im arpicl jiuuldo, no 

en todo Asturias, en  tudas y  cada una de sus jiartua. Do modo que 
¡ni vida, diferente de la  pasada, es de lo maa fecimdu y rico en varie­
dad y  cambios. Ei'a lo que yo ueccaitaba.

Uun vez estuve en la  mas a lta  cima de todo este ramaje do loa Pi­
rineos, cu P^'arus, donde nsiati A lut vcrdaricro y gqjantcsco cuadro 
bíblico.—Lasjirímeras sombras de  la  noche onvolvienilo lasaltuiiaa: 
la  uelilina esjiesa llenando ¡a inmensidad riel abi sino : una tenue cla­
ridad lunicular—el alm a de arjuella creación—nadando en aquella a t­
mósfera húmeda, y permitiendo distinguir vagamento el contorno de 
las m ontañas rjue jiorccia que so iban formando.,,.. Y  luego el viento 
que se hacia trizas eu Ir» picaclios; y  e l agua que se desgajaba con 
jiavoroso ruido: y los ojos que se perdiau eu aíjuel Océano de dé­
biles tinieblas pitim litnrlu  el animal, y  el venlor, y e l movimieuto, 
y  cu fin, la  vida quo so ocultaba en el revuelto y blancuzco mar 
qne cubría las profundidades.... : ¡Cliir»! ¡amigo mio! una verdadera 
noche bfblica:un m um entodelacreaciou ta l cual uos lo jróita el in­
mortal autor del grau jioema...—arjuella jirim era y bellísima pAgi- 
na, tan  sobria, tau  nerviosa, tan  gigantescamente escrita, jnic.sta 
cu acción y rejictida ahi>ra aute mi vista, ante mi csjiiritu exaltado y 
delirante!

M as tarde ;no tiembles, Edijio! he  estado ou el seno dol m ar, de- 
l^ijii de las mismas olas cantribric.as, oyendo sus mugidos y sus 
emliatca, mas de trescientos m etros Iqjos de  la  jrlaya, y  donde 
quizá eou una na¡/ade hayatolgaUo alguna voz Tritou. V ;ali! si 
me vieras allí, en las galerías de una soberbia luiua carbonífera 
(de Arnao) rodearlo de jiiodras n ^ ra s , ilq luces m ortecinas, rio 
olircros..... >jue ui soñados! resjácando apenas lleno de sudor, 
oyendo el Iqjano estampido d é lo s  barrenos, el sordo gotear dohvs 
filtraciones, el tniouo jirolongado dé lo s wagones qne se prccijiitabau 
por mil declives, y  el ruido regular y estridente de lasjiicas y losins- 
trum eutos de estraccion; lab! si me vieras imagiuAndume eu el seno 
mismo de los Infiernos, y buscando en mi delirio todos ios monstruos 
de la  Divina Comedia, todos los condenados—desde la  inmortal 
Francesca al repugnante Ugolino—todos los demonios, todos los cir­
cuios dantescos, todos las 'penas—las aguas peg^osasy  las zarzas 
sangrientas, liasta  i¡uó el vapor mo sacó de aquella jiroíundidad .de 
mas de cien metros, y  toj rondo como el gran poeta cou la  estrella quo 
paljiitalia en el puro azul, me fue dado el comteroirlar fieno de encan­
to  y  sorpresa, le cose belle che porta V ciel.

Otros ilios los ho pasado en el campo, oyendo el Iialar de las ove­
jas  y lo canción fiel zagal: durmiendo sub-termine fag i torio el cau- 
saueio lio lo caluroso im pana y csjierando la  aparición rio Melibeo a l 
son de la  zoinjioña ¡lara reg.ilarlu con rjueso fresco y jtfistosa leche. Y 
arjuí sí quunu me susjiecliarias cuitado!, recitando los últimos versos 
de las Oeórgicas, éhrio de  contento a l sorprender e l iiriincr boton 
bajo los verdes hojas, olvid-indo al m undo ]x>r la  flor quo la  noche 
bcs< ,̂ y cnrricnilo desalado como cuolrjuicr sAbio ilc los cantarlos jior 
F r. Luis do Leon, por entre los Arlwles copudos quo ó sostienen uu 
nido, ó en sus troncos inscritos y dulccmunto eutrelazados conservan 
los nombres de Angrilioa y Medoro,—indicios de un  poema inédito 
que jiidc su A riosta

Y  aun liay mas, Eutano amigo; jiorque toinliion he  cruzado el an­
ello mar, cu nave blanca y velera como la de todos los jiootas, y 
visto la  onda llenar do besos la  quilla, y el jiAjoio comerse sobre los 
julos, y la  lona hincharse, y  batir oí remo; y  e n m r  A nuestro iodo, 
A las jirimeras horas de la mañana, cuando el mor aun es azul oscuro, 
y la  ola susjúrando recibe la  herida del sol, he  visto deslizarse la 
h.-vrea pescailora, con su  ju tro n  recogido sobre la  caño, la  pipa bu- 
meonto en la  boca, pcnlirla la  m irada en los cielos, con sus marine­
ros Jo tez tostada, ojo grande y rasgado j^modia lia tlu , azotando las 
^p ia i...., la he visto jcisar silenciosa dejando eu el mor la  estela, y 
en mi alm a el sontimientr> de qne allí no estuviese nuestro iusjárado 
pintor de «¡orinas; oí modesto Tony de Bcrgea—Y  desjiucs de  todo 
esto: riel prccijiicio, de  la miintañ.a, riel al riamo, dcl camjio, del mar, 
fondos todos de vista ilistinta jiero toda comjircnsivo, poética, deli. 
ciosa V (jue mo h a  hecho jx>r instantes ya dueño del caramillo de la 
Arcadia, ya rival de Orfeo, ya jrosihlo jierson^c de la  üdyseai 
desjiues de todo osto y mucho mas que callo por no eonsarto, 
figúrate (jue asistiendo A una de estas romtrias asturianas—ya no 
solo jiiadosas—no se quien rxmmigo da en  un  baile, que mmea 
sospechar ¡lUilo en una villa, en una eimjilc y  jiura villa. Y  alK, on 
arjucUa reuuiou quo no llamaré iudcscrijitililc jicro si agradabilisí« 
ma, allí otra vez topé cou la  etiijueta do buen gusto—no la  estrecha 
y  anticuada—con aquel guanto claro jrorijue me jicrczco, y  arjuclh^
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im ycr oalielta, rtc revoltoj» sonrisa, (le m irada Impoitihlf, de lúó 
m m brá y tallo d(s abisj«i=eomo diiMn gráficanieate nuestros'veoinos 
los franceses.—que reliosando elegancia, finura <S ingenio liaata i)or 
sí sola para id<ializar una  noche, como una sola flor basta i  veces 
para  llonar do aromas u n  jard ín .

Y  yo aHí estuvo, Zutano amigo, sosteniendo nuestra bandera:—. 
ibanderainm aoulada!—c n la  brecha siempre: olvicblndome por un 
instante do mi vida dcl anterior momento..... xVlU estuvo eoatem- 
])Iando aquellas m u jea^  del tenor citado—!!,:onpie asómbrate! h a ­
bía variai que querían evitarse el mal de las perlas, brillando bajo 
todas las luces y ofreciendo todos los matices, y  alK otra vez jue to. 
l*rAs disoreteaudo, riendo, bromeando, sorjiríaidiendo miradas, 
(«rdiéudomc en sonrisas, aos[K»hando pasados, soñando en m aña­
nas, y  alujando tes ojos de toda tentación mala. ;Ali, Zutanol y  quó 
razón tuvo V entura Vega iwvra escribir que donde falta la  mtijer 
fixKa mucho; fa lta  forio. Sí todo, ponjue olla es luz y vida y alma.

Pero  no oreas ]H>r esto n i que he  olvidado nuestras hyi-onianas de 
m edia noche, n i que unas horas de guante claro y  dulce palabra 
dieron a l traste  con aiiuel m undo de ilusionéis cam^icstrus quo do 
Mmlrid saqué, y  ipio en un  punto estuvieron do [loncr em mi mano 
el cayado de la  égloga, y en mi corazón el amorcillo del idilio. N o : 
vidas tan  iliversas las juzgué con igual criterio: todas simple varie­
dad: y así si ayer hice sacrificios al dios Pan no te  debe m aravillar 
(pie m as tard e  saludara, aunque no con intim idad A la  voluptuosa 
Vtersícore. H e dado garrote 4 la  constancia; bien que según una 
ilustro coqueta la  constancia, es simplemente la  v irtud  de los feos: 
y yo por ml.no me quiero colgar el aiiellido.

I Por ta lo  esto verás con cuánta razón te  decía que no estuve en 
este ó en aquél sitio, sino en iodo Asturias. Y  tú , caiitado, quo al 
leer la  fecha de « t a  c.'U'ta esperarías grandes dcsiuiiieioncs, y  enco­
m iásticas frases sobre este dos veces baluarte  de la  indciicndcucla 
Ikitria, y  discnsioiies iiresuntuosas sobre loa mounmontos a s tu ­
rianos!

Pues nada de eso tendrás y jior varias razones. A nte todo, aípií 
liara ¡iilernoc, te  declaro que dándolas valor, y iiag.ándolns el tribu­
to  de mi rcsiieto, ya como ipie me vmi cargando las tradiciones, h le 
espillaré. Comprendo bien que los pueblos en mucho tengan su his­
teria, y  apl.audo de buena fé que eiicoinien á  sus ilustros pasados: 
pero simplemente por encomiar y hablar de su liisteriat ¡Ah! ug. 
E ste  es un  diletantismo ridiculo. E u el encomio liay sí la mbnira- 
oion de la  v irtud  y el m érito pasados; pero á  la  vez llagando 
trib u to  á  aipiella grandeza histórica cpie representa la  fibra, la 
energfa do nuestros mayores, lo que hacemos es prom eter cpie 
seguiremos sn qjcmplo aplicando ai¡uella misma energía y aquella 
misma v irtud  que heredamos a l logro do los destinos de la sociedad 
presente, y  á responder á las exigencias de loa tiempos. P o r esto 
me d u d e  cuando llego á  un  pueblo, que sus gentes se ]icrezcan i>or 
mostrarme soia y eucluaicainenío sus grandoz.as iiasadas, y ya me 
ac(mtece que sin iKidcrlo rem ediar yo!—tú  me conoces—iiue tengo 
mi» iiridensíones de artista , (pie he disputado m ucho sobre si el arte 
gótico es ó no como dice M ichelet un  arte  enfermo frente al dol lío- 
imcümento, y  que lucho i>or sostener lo profano de las vligenes de 
Murillo, esas vírgenes de ojo grande y  húmedo ijuc se encuentran 
en Andalucía .al revolver de cualquier eaipiina, y  que me estasío 
coo e l Romancero y  loa Provcuzalcs—te  lo digo francamente, ya 
cuando me enseñan un torreen afiligranado de una aecidar iglesia, 
sin  sen tir los ojos se me van al eaiujio que iior detrás y ¿  distancia 
.asoma, culpado de árlKiles ó de espigas; y m ientras con seriixlad y 
ilatos incontestables se me pniclia ipie en cate sitio en que ahora 
pacíficamente disciurc un pueblo se dio ó no ta l la ta lla , m i alma 
saludando el recuerdo de aquella gloria se pierde y  eutretieco eu la 
contemplación y estudio de  lo quo a<piel pueljlo hoy hace, de lo que 
dice, de lo (pío espera, de lo (pie c.anta.

Y a vea que opinando así, y  creyendo que no se dciic vivir para 
el pasado tan  solo, si te  Ueg.ara á decir algo (pie no fuese de mi pro­
p ia  y  osidusiva rida, y si de Asturi.ás, si mi idumn se mojase con 
otro objeto quo el de contarte mis inliniidades, nuuc.a podrias es­
perar que te  hablase Largamente de estos monumentos, de estes re- 
cnerdos—muchos yjustam outo célebres—sino (pío toda mi atención 
la  Ujaria en decirrto algo del cavaeter dócil J e  estas gentes, d d  sa- 
Isir altam ente demócratico de estas costumbres, de la  necesidad do 
una reforma pronta en Las condiciones de subsistencia, en la  alimen­
tación (lo estas masas, del iiorvenir probable do la  jirojiiedad terri­
torial dol jxaís, de  las excelencias de este antiguo reino mirailo luyo 
e l pnnto  do vista industriah del cambio que cu todo d  actual órdon 
de cosas han  do iutrcKlucii- dea obras do conocida iitiliibid —un ferro.

carril y  un puerto—y, en fin, de  mil otros puntos referentes Alamo 
ralidad, costumbres, tendeucLis y  vida de todo Asturias.

y  cuenta que (ssta preoeuiiacion del prtseiilc y  del porvenir, cuan­
do la  obra d d  paoado i  tan tos entretiene, llalla para m i la  justifica­
ción de que la ola revolucionaria h a  tocado ya A estas masas. ¿Quie­
res lii-uelias?—¡Ah! ¡si yo te  escribiera de rebm profundu'. Perore]«- 
ra. l i a  muy poc(08 dias asistíay(} á u n a  rom eriadecsteFrioeipado. 
Siguiendo mi costumbre luego me confundí con la  m ultitud : ace. 
clié sus movimientos, segui sus ius]iirac¡ones, sorjirendi sus ideas, 
Pues bien: imbuido del osiiivitn histórico que siem]ire se trae, sin 
pod(»lo remediar, a lsa lvar estos jiicachos quise rccojcr todos los 
movimientos de la  danza iiruiia, estudiarlos cantares, y  oir los gri­
tos de las masas: ¿]ieio (pie vi?¿Te acuerdos do aipiella priuátiva 
danza, de la  dásic.a, en quo dados las manos, y en rueda homlires y 
mujerea se arrastran perezosamente, cantando <d ViUjame la  rii-ffcii 
5(inú(..,,.estu es, e l cauto tradicional, con su  nota larga y  perdida, y 
su  h ü ú jú  do loa tiempos de guerra? Pues sáliete queesta  danza esta 
herida do m uerte; ln yiraldUhi, un baile suelto, de potego, dotado de 
do una  gran vida, de mucho movimiento, y  mucho claro oscuro, con 
su  cantar corresjiondleute, intcuoianado y  muy profano, le  Uova ya 
ventaja; se le prefiere cu las ]ilazas y corroa públicos; y h asta  la  w k- 
ma danza prim a  se n]ilioa ya—en la  marina sobre todo— i  un ro ­
mance que la  desnaturaliza, (pie la  pervierte: aquel romance do
{'’a/enlonesd layuerra .......tan  común aüA hácia Aviles—Lamosa ]>or
BUS m ujeres y sus voces—c u q u e  Las muchachas resueltam ente piden 
]iara el amor no brahatas y  peleas y si buenas razonen ¿Pero quieres
m.as?....Eulas romerías do la m arina yo he buscado solícito lamen* 
tora clásica, y  alli donde el movimiento, y la  vida y  la  civilización
son mayores, allí priva..-..¡el hongo revolucionario!..... Pero ]>,ava
concluir, ¡asómbrate; ya eu A sturias las danzas no term inan con e l 
garrotazo consabido al grito de v iva  Pravia ó Piloüa!

V ahora bien; por esto calcula lo domi-s. Si aquí la  ^poca itiiev", 
la revolución—tu  no to asustas, Zutano -d e  ta l modo lia  marcadu 
r i  paso, ¿eu cuántas cosas mas no debe haber dqado  ostamiia? ¿Y 
querrías ahora, cuando tanto  sábio te  habla de sus historias, (lue de 
escribirte yo sobro Asturias te  escribiera¡solire su  pasado? No, Z u­
tano, no,

Pero la  otro ce empresa que s im e  iir<>]ruse n i ora cosa do in testa r 
eu una carta escrita al va]ior, riéndome ahora de  la fonualidad con 
que á veces te  hablé, mooheroute, desaliñada, sin pretousiones, 
destinada soloá ser eco de mis inlimiJailes. ¡Ali! ¡si yo in ten tara  ts- 
oribirte do cosas ten  sérias, y  como repetirías tú , refunfuñador e te r­
no, aipiol ¡irovorbio árabe de que “el loco 4 caUallo siempre toma 
el galo])e!.i

Mas para que no lo esperes, aiiní tomimo esta ]iii-ami'iil carta. 
Quédate contento con saber (juo no vago jior la  región do loa qiio 
han sido; duélete una vez m as de  mis resabios do isicte, y  anuncia 
mi resurrección y ¡ulvenimieuto próximo al tropel do comonsalos y á 
Ííi sociedad de los trece, E l d ia menos peiia-ulo me tcndi As en tu s  bra­
zos ; antes (piizá salude la  cAtednd de Burgos, y mo pasíje curioso y 
soñador biyo los vetustos techos do la  universidad de  Salamanro. 
Entóneos viviré eu la  historia: y h asta  el dia del nuevo abrazo veré 
de contíuuar cu mis iiropúaites, de  (¿uc, si como a<iuel poeta dolori­
do (lijo, alguna vez llega en (jiie debamos lanzar la  co i«  “1 ciol", 
rechazando la injuria  J<! la  vi(La, yo (ejue ajiesar de los iiosaws no 
creo en este) autos h c d e tia sa r  unos instantes con laeojm  dena* 
niando l'rinA s, y  en la  vid.a rebusírondo Horca

H asta ol mes iiiic viene. Tuyo

REVISTA DE MODAS

La taima ó rotonda es la forma de abrigo que alciuiza uii 
favor mas oonstaiito; así eoino la mautelota no Ini conseguido 
aclimitiUHO, 1.a taima p.arcce haber tomado eu España-eaita 
deiiaeionalidad: taimas cortas, larg-as, luediaua.'i. con wda- 
l«s en la. («iiakla, con lacotu en los brazos figurando man­
ga, con pico en el lado inferior; de todos modos, en fin, se 
cortan, y se hacen, se preparan y se ven en loa csc.aparates 
de lo-s grandes almacenes de la calle del Cármen y de Esiioz 
y Mina.

Estas taimas se hacen do paño fino, de cachemira y de 
terdoi)eIo; ea decir, se hacen de todo menos de seda.
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El adorno guarda annonia con k  tola ; iwra las de j'iaiío 
los flecos son el ornato mas admitido ; para las de merino las 
])asamanerias ylos lieses de raso; para las de terciopelo los 
encajes blancos, las adornan de un modo tan nuevo c«no 
delicioso.

]*'l ornamento consiste también algunas veces en encajes 
negros y blancos alternados, y formando conclias, volantes 
y graciosas combinaciones.

Por el liecho de haberse alargado las faldas de los trajea, 
los abrigos han alargado también algún tanto ; no obstante, 
la moda los exige mas bien cortos que largos, y el término 
medio os lo que hoy impera en la forma de los trajes y 
<abrígos.

•  «
Otro género do confección, muy aceptada, sosi los paJetós 

holgados y con mangas auchas, se hacen nliora de merino y 
do giós, para llevarlos con los trajes todavía lijeros de los 
últimos dias del Otoño, y no es estraño todavía el ver con 
un traje de tela clara un paletot negro ligeraincnte adorna­
do de fleco, de borlitas ó'de encajo.

En los de gróB de París se pono con gran éxito el encíye 
blanco de Búrges, que se emplea para el guarnecido de los 
trajes, y el mismo ornato decorará las grandes confecciones 
de terciopelo.

En los hermosos dia.s que lucen, se pasea por el Retiro y 
por la P'uente Castellana midtitud de damas elegantes, lle­
vando solamente trajes de seda con ciieriK) alto, liso y abier­
to, con solajias en el pecho ; las primeras faldas muy cefiidas, 
liis segundas muy huec^u«, los talles cortos ; hé aquí el carác­
ter general de k  moda, aunque so ve que va á cambiar muy 
pronto, y quizá de una manera radical ; Jio obstante, durante 
tcxlo el invierno tenemos asoguratk k  forma que hoy domi­
na, y solo en k  primavera será cuando varíe algún tanto ó 
acaso completamente.

•  •
Los volantes signen adornando k s  primeras faldas, pero 

colocados con mucha novedad; he visto un traje de grès co­
lor de Hortensia, cuya primera falda estaba adornada de un 
vokntc colocado eu grandes gnipos de tallas mny profun- 
diis ; luego seguía nu espado liso y después otras tres tallas, 
dando asi la vuelta á toda la falda ; en los espacios Usos ha­
bla colocados lazos de la tela del vestido ; los grupos do plie­
gues prc-sentabau mucha gracia y uovedaíl en la forma.

La segunda falda repetía eu pequeño el mismo adorno y 
se levantaba en los costados por medio de cintas interiores, 
siendo redondo ja r  completo : esta forma de faldas es hoy k  
mas aceptada y la mas elegante, pues todo lo que sean ple­
gados y draperías se La v\iigarizado tauto, que ninguna per­
sona de buen gusto quiere ya emplearlos : do asta regla so 
esceptunn, sin embargo, las gi'audea casacas á k  Pompa- 
dour, que se dr.apean bajo anchos lazos de cinta del color de 
k  tel.a del traje ó de los adornos del mismo ; mas en bis fai- 
da.s sueltas, lo mismo en los trajea de vestir que en los de 
pm-iia pretensiones, el solo medio de levantarlas hoy es el de 
las cintas interiores.

« «
Hablemos im poco de sombreros, pues la teniiioratiira 

frasca los liará muy necesarios dentro de breve tiempo.
La mantilla, por muy bonita que se a ,-y  nada llega en 

gracia y  coquetería á nuestro tocado españid—no abriga la 
cabeza, sino que porci contrario, la deja espuesta á todos los 
rigores del airé helado del invierno. El sombrero es, pues, k  
importación mas cómoda y  mas saludable que debemos á k  
Francia, es la jirenda obligada de la estación rigorosa, y nos 
preserva do mneh.as dolencias.

Así como en el verano el sombrero debe dejar plaza al va­
poroso tul, en los helados dias que llegarán, en breve, tm  som­

brero de terciopelo es de gran comodidad é incomparable 
elegancia : una dama vestida con im traje de grós negro ú os­
curo, un paletot de terciopelo y un sombrero de lo mismo 
adornado de uu velo, es oí mn-pluí-ultra de la elegancia mo­
desta y digna.

Este equipo conviono lo mismo á la juventud, á k  ed;ul 
madura y á la ancianidad.

Para vut-stra satisfacción os <liré, lectoras mias, que c-sto 
año son loa sombreros uu poco mayores que el pasado, y que 
ofrecen mayor abrigo ; tienen copa, ala y babelet, todo do 
pequeñas dimensiones, pero formando un conjunto que pre­
servará á la cabeza de la impresión delirio : además las lui­
das vuelven á ser de cinta ancha fuerte y  enkzadas bajo la 
barba, lo que también sirvo de abrigo.

Los sombreros se adornan con plumas pequofla.s paradas 
señoras y con flores para las señoritas; ya se ven muy gra­
ciosos de raso y crespón y so anuncia la aparioioii de las an­
tiguas capotas, completamente fruncidas.

M.<uía bul P ilar S inués be Mauco.

NOTICIAS.

IN TERIO R.

La prensa ce  general está coafonne en crcei' que un es cierto qno 
el Igcncrnl P riin  tra te  ile incsentai- la  cauilidaturn dei duque do 
Aosta, sino las atribuciones ;>ara el Regente, sin perjuiciu de  tralxi- 
ja r  j a r a  tener u n  camlidato deaimca.

H a  sido nombrado oficial segundo dclaadiruniatracioii econémiua 
do la  Isla  de  Puerto-Rico, el autáguo empleado eu Hacienda, D, Luis 
Izipiicrdo y  Rold.m, que lia jirestaJo ya  sus servicios en  los centros 
mlministrativos y  de contabilidad de aquella provincia. Felicitamos 
a l sefior ministi'o p o r ta n  soertado nombranuento, pues necesario 
es d o tar á las olicinas de V ltram or do un person.il escogido, in teli­
gente y  probo,

Aunque, por fortuna, iiarece indudable quo la  flcbi-c no adquiere 
sotaiilo dcsarruilo ou Yaleucio, k  uircuastancia de  lia1>cr desalojado 
la  ]ioblncioii cl capitán general, h a  impresionado vivamente a l ve­
cindario, que atribuye á  In c]iidemia, por este motivo, mayor im- 
l>ortancíB de la  qne en realidad tiene. L a salida de aipicUa autori­
dad militai- so ejqiiioa, sin cmliargo, por la necesidad do atender 
con la  mayor vigilancia a l catado de las fuerzas de la  guarnición, 
quo actualm ente so iiallan acantonadas on los alrededores do l.i 
capital.

H ace dos ó tres noches al salir dos caballeros de  la casa nftm, 19. 
de k  calle de  San M iguel fné atrot>cDado uno de ellos por un  desco­
nocido lino huyó. Uayá a l  suelo e l atropell.vlo, y a l  levantarse notii 
su acoiapaüaute quo teuia u n  jianuolo blanco adherido A k  espalda. 
E l patínelo cubría el mango ile un  puOal qno Ib había clavado cl 
fugitivo atropellador. K1 herido fué conducido á  eu casa, y no  so 
sabe e l resultado de este suceso. A si lo  hemos oido rcefrir.

Y a sc  han formíulo comités anti-interinistes en Barcelona, Bada- 
jn r, ViUnnneva de  la Fuente, R ute, ílcrona, Astorga, Murcia, 
Málaga, l ’iicntcarcaB, Osuna, Sevilla, Rioscco, y Velcz-ltulno, es­
tándose foniAindo eu  otros muchos im ntos y  en  twlns las demás ca­
pitales do provincia.

Signen loa trak-yos para l a  conciliacioii, según la  Eporn, con un 
ardor digno dol m ejor éxito; pero las dificultaulcs se  reproducen sin 
cesar, desesiicnuido á loa hombres público« que han  tomado sobre 
sí la  ardan tai ca  de realizarlo.
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L a Diputaoiou provincial do Oviedo ha acoiiiailo completar en 
arjuella UDÍvereida<i loe estudios corrcE[>ODiUentes a l doctorado en  la  
facultad do derecho, adoptaudo las disposiciones oportunos para 
lino esta im portante refonna (piede i ’lanteada on el presente curso 
Acadimico.

Leemos en un  colegado Valencia:
"La cosecha de aceituna se presenta ahundante en varios jiuntos 

de nuestra provincia. L.is cartas que recibimoe de Silla, Alcáoer, 
IHcascnt y otros pueblos cercanos, nos diceu que este aüo el aceite 
será la  dnica cosedla regular que cogerá ol labrailor, on cambio de 
lialwr perdido todas las de  la  huerta  y  m arjal, que constituyen la 
priueipal riqueza de ^  comarca. >i

L n  A licante quedarán terminados on la  presente semana tros 
liarr.aconcs, construidos extramuros de  la ciudad y eu una a ltu ra  do 
80 metros sobre e l nivel del mar, cou destino á  loa hamibos j>obrca 
do los íuvadidus do fiebre.

E n  el hospital provisional se está bubajando tam bién para  que 
pueda contener otras 3U camas.

Se tra ta  de llevar á cabo la  cnutinuaelon de las obras empozadas 
eu 1830 para  erigir u n  moniunonto al Emiiceinwlo en Alcalá de He-
n.ares. A l efecto se h a  formadu u na  comisión que h a  dado á  luz uua 
escitacioD abrii'ndiBe suscriciou juiblica para  recoger fondos. La 
recaudación se hace en casa de D. hiariauo GaUo, calle Mayor n ù ­
mero 30.

Un periódico de Sevilla <lice que los conservadoi-es han  trab.'vjado 
mucho cu dicha ciudad en la  rectificación de las listsu electorales, 
lo cual anuncia que será dura  la  próxima lucha electuraL

Desde las cinoo de la  tarde  del d ía 22 la  calle del Clavel y  sus 
afluentes estuviera cuajadas da ouriosos, y  la  gente alanm ida no 
sabiadarso cuenta del orígeu de  cinco disiraros que se hicieron y  do 
tres m uertos y  un  herido <iue resultaron.

Una comxiaCin de infanteria rodéala  la  casa mim. 6, de diclia ca­
lle, y  las autoridades registraban las habitaciones buscando los la­
drones que se suiionian dentro, y  nailie daba.oon ellos. L ra hotnlic- 
ros.reconen los tejados, y  ios gritos, las carrcias aunicutnii la  a la r­
ma. E n  los cas.-is contiguas algunas sefioras desmayados piden au­
xilio, y  pocos saben ilar esiilicacion do lo que alli ocurre.

No oxistien tales ladrones.
L oque x>arcce m.ia probable, según los versiones m as precisas, es 

que un  iiorteit) d é la  casa, con una  carabina Benlaii, dió m uer­
to  i  su  m ujer; después, desde ol balcón del piso princij»], dondo 
se sui>uuia estaban los ladronee, disparó ú la  cosa de enfrente, ^ tra ­
vesando el covazou de un  balazo á  un  oliiáid de ejército (pio vivía 
alli de hucsi>ed y se asomó al bMcon.

Después hizo otros dos disparos, hiriendo en un  brazo á un 
agento de órden pó^iUeo y después se dió ̂ muerte.

Otro do los disparos estuvo á  punto  do da r m uerte á una mujer, 
p n »  dió ju n to  á  ella, en el quicio cíe una jiiierta.

Otro disiKvro atravesó el sombrero de un  jóven.
Otro disiiaro dió en la  puerta  de una  tiendo ju n to  á  un  pintor.
Esto se asegura de púbiieo;
E l coronel de Cantabria, el jefe de  órden ]mb!ico, el director de 

infantería, el gobernador, el alcalde, tollas las primeras autoridades 
se encontraban allí.

l a  casa número 4 fué también tomaila p o r los soldados y  otras 
contiguas [cara observar si los ladrones liuian ¡lor los tqjiulos; y  por 
poco di»i>arau sobro un bombero que salió iior una iicardilhu

E l oficial m uerto, cuyo nombre no creemos discreto revelar, es 
bastante oouocUlo y  no ocupaba la  oas.i mas ciueicara doniiir.

TMos son los datos que recordamos de cuantos hemos oido do 
público. _________

Dice E l F nrle D ia rh  de Alcoy, que, según todos los indicios, la  
licbro no se ha  desarrollado en Alicante por contagio, sino capontú- 
ucnuuente, adcpiirieiulo su mayor ¡ncrciueuto eu  una  manzana du 
casas del centro de  la  iiublsciou, donde te  hallaban establecidos 
grandes depósitos do bacako en ostodu do duterioru.

Sigue hablándose, según dice uu colega, de  próximas compliea- 
cinses en Portugal, no obstante halier n ^ a d o  importantes periódi­
cos que el gobierno español se ocupo para nada del reino vecino.

Días pasados se efectuó el ensayo de la  ametralladora (^uo h a  ad­
quirido en Bélgica nuestro gobierno, y  e l resultado fue completa­
mente satisfactorio. E l acto tuvo lugar cu el eompamcuto do U>« 
Caralianchelus, ante la  ju n ta  auperíor f.ocultatíva de ortUlería y  a l­
gunos militai-es do giuduaoion. E l nuevo aparato de guerra estuvo 
funcionando largo rato con toda perfección, haciendo diez descar­
gas por m inuto; y como oada dis|>oro lanza 37 proyectiles, resulta 
que en el referido espacio de uu  m iunto arroja 370 balas cónicas dcl 
peso de una onza. E l blanco se colocó ]>rimcro á distancia de 1.101) 
metros y  so alargó basta 1.300, á cuya distancia atravesaron los 
I>roycctilcs una plancha m etálica de 3 pulgailas. Loe blancos estu ­
vieron en la  proporción de u n  30 pior 100 con relación álosdisi>aroa 
que so hicieron.

La Omisión <iuedc5 altamente complacida del resultado de la 
ametralladora, qnc ]w>r otra pai'te im ede ni.incjarse con faeiliiUd; 
pesa tres quintales y  suprooio ha  sido 20.000 rs. Es prolnhle, y 
hasta seguro, que la  nueva nm ctmüadora sirva de modelo piara 
conatniir otras en España y  d o ta rá  nuestro gjército del número 
quo se considere necesario po r regimionto.

E l conde de K cratry vuelve muy satisfecho de la  acogiila quo ha 
tenido en Esiiaüa, aunque con el sentimiento de haber sufrido uu  
desengaña

Parece quo el diplomático venia eu la  creencia d eq u e  eu España 
dominaban las opunioues del 8r. Olózaga en sentido de  una  inteli­
gencia entro E»ii.aña y Francia, lo mismo antes ciuc desques de  la 
cuida del iraperio.

A! fin, se ha marcluulo conveiuáilo de  que las mismas razones c]uo 
obligaron á  España á  permanecer neutral en 1» contienda de Napo­
león con e l rey Guillermo, le imponen hoy eldolior de observar 
igual conducta con Frauoia y  Alemania.

Dice un  periódico do Valencia:
(iStífun lasnoticias que hemos recibido, la vendimia un satisface 

en m-auera alguna á  los cosecheros, imca cu las iiriucipalee zona-i 
productoras da uuc-stta provincia, solo produce unam itm l itc ciddo 
que so recolecta en años regulares. Lo m uchoque las vides i«idocic- 
lOu el año anterior por la  sequía, que impidió el desarrollo de las 
plantas y formación do buenas yemas, es causa de que este año 
haya sido escaso el fruto, si H eu las cejiaa se han vestido da mag­
níficos vástagos, que iiroinctcn para  ol .año próximo uua buena pno- 
ducoion, si no ocurre alguna iu jiire \istade^racia .n

Anteayer so verificaron con pomp.a inusitada y uua ooucurreuci.a 
brillantísima eu la  iglesia de .San Francisco, Las honras religiosas imi a 
colocar en e l iconteon de hombros cólcbros las ceuízas de D. Federi­
co Gravina, y  conmemorar con este m otivo oí aniversario do la glo­
riosa, annqne desgraciada, liatnlla de Trafalgar, es ipte el héroe dcl 
(lia selló con su sangro la  honra indomable y e l  a lto  renombre de 
nuestra m.oriua de  guerra.

E l magniíl(3o temjilo de ¡San Ihuncisco aparecía ncui>ado por cuan- 
to.m.TB noble cacierra M adrid. S- A. el Regente del Koiiiti, e l Con­
sejo do miiiLatrus, la  comisiun de las Córtcs con su iiresideuto el se­
ñor Ivuiz borrilla; el cuerjio diidomátioo; e l almirantazgo; eomisio- 
nes del ayuntamiento, diiiiitíuiou \irovincial, consiyo de Estado, 
tribuuM  Supremo do justicia, cori«>ra<rionc8 ciadles y m ilita^« , el 
gobernador civil, varios generales y  muelles otros liouibres uotablci 
on la  pc l̂iUizi, cu las uicecias y cu las artes.

Tampoco faltiib.an mujeres distinguidas y hennuaos, y  oufre ill 's 
notamos á  la señora condesa de Iteus, las do Belicgaray, Figucrol.i, 
Los lindas hijas do Topete y do Beraugor.

Ofició d  Sr. Crespo, obis¡io auxiliar de  .Madrid, y al final (Ercció 
un  csidéndido Inif/tt á  los convidados ol señor comisario de  los San­
tos Lugares.

No podemos meaos de hacer moucion do los dos m odest'« v e tera­
nos, recuerdo vivo do las glorias de Trafalgar, <iuc asistieron tam ­
bién al auto guard.audo las armas y  slgunas prendas m ilitares dul 
que íué su  jefe cu ton meuiorablo dio.
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L a ju n ta  <le gañida«!, de  Alicante lia  gido antorizada iiai-a doeocn- 
liar Im  focoe do iofecciou cine eu la  oindad exiat<ai| liadeudo uso 
l 'a ra  ello del fondo de calamid-vlea púlilicaa, sin iierjnioio de jngti- 
licar la  invergion de fondos y  a]iarte de  loe «aatoB qno con el mismo 
obj<3toy dentro de los presuimestos estraordinarios so vea precisada 
á  liaccr la  corporación m nnidpal.

Dicen de  Tarroffcna que la  eetacion de los ferro-carriles de  Valou- 
eia y  Barcelona está ya term inada eatoriormento, ofreciendo un  bo­
nito  Rolpe de  vista.

Las obras intoriores de  la  misma tocan tam bién á su  término, de 
modo que dentro de breves disa podrán ya habilitarse sus depeu- 
dendaa.

A hora se está dccerando y  pintando de una manera 8enciIb^ pero 
elegante y  de 1nien efecto, el local destinado á  restanranl.

Todo induce A creer que no se h a  disuelto la  asociación anónima 
del Tiro X adonal, cuyo centro p rind iia l existe en Barcelona.

Lejos «le disolverse parece quo se t ra ta  do darlo mayor prestigio 
ccdo>iandu A su  frente las iiersonas de mas im portanda en el partido 
ratiublioBUOÍodoral, á cuyo directorio oliedeoe.

La comisión nombraila | mra tasar las min-ts do lUotiiito salilrá A 
desempofiar su  cometido luego qiic reúna los antecedentes prévios 
qno la  son necesarios. Sabemos que en el n iinisteriodo H adem laso  
acüva este negocio, porque son muchos loe capitalistas nadon&lcs y 
ostranjeros ijue no ¡ntvrcsau en la indica«la venta.

E l estado «le la  tesorería de Vallidolid no puede mas precario. 
Tjk falto de recursos ha  lle-gailo á to l ininto cu aquella adm inistra­
ción '|u e  ttxlavía uo se han satisfeclio este mes sus haberes A los 
cuerpos de la  guarniciou.

A consecuencia de haberse tiacsentoilo deagracindnmcnto eu  P a l­
ma la  epidemia reinante eu Barcelona el capitán general, «lo acuer­
do con el señor m inistro de la  Guerra, h a  dado las oportunas órde­
nes ¡« ra  que en e l mas breve pl.azo se «dqje de la  plaza toda la  guar­
nición «pie no sea indispensable pora el ser\'i<úo, evitando do esto 
moilu la  oi^omemeion do gente on los cuarteloe, siempre peligrosa 
en ticmi>o de o]iidemia.

Los peritolicos do Có^b)va .aseguran que en todo el mes quedarán 
oslabW das las enseñanzas do leyes y  medicina eu  ol institu to  pro­
vincial de dicha cind.-hl.

Se prepare u n  decreto orcaudo el desestanco progresivo del tab a ­
co on las islas Filipinas.

En breve aparecerá en el periódico oficial un  decreto, establecien- 
ilo «in tiíbunal de cuentae en  Filipúias.

L«Js gastos que esto pmjila ocasionar están suficientemente c«mi. 
jicnsados, soguu tenemos entendiilo, con las etionomías verificatlaa 
en la  contaduría central ile aquellas islas.

I-a dipntociou general de Vizcaya anuncia en la  Gaceta ol concur­
so para la  construcción de una ciircol en la  villa «lo Bilbao.

En e lpeual de Valencia csdston 2. óOO individuos «¡ue es iniEsiion- 
salde instalar fuera de la  polilaoiou, pero quo no hay  local cu que 
colocarlos. F-s probable que la  mayor parto de ellos s«5an enviadosá 
la  provincia de Castellón.

E n el barrio de pescaclores do Valencia es donde princi]ialmente 
se observa la  influencia de la  fiebre, siendo raros lineases en ol 
resto de la  jioblacicin.

El .ayuntamiento h a  acnrdaiio desalojar el barrio, trasladando sus 
habitantes A grandes liarracones de nuulera que al efecto se están 
oonatniyeiido.

La audiencia de M adrid trabaja activam ente para  facilitar el 
plantoamiento y aplioaoion, dentro de  su  territorio, d é la  nuova ley 
oigiuica de trilm nUcs, y  so lia  redactado ya un  liuninoso informe 
sobre este asunto.

L a junto  superior consultiva de establecimientos penales trab a ja  
activamente y  casi todas las noches celebra reuniones con el seño 
m inistro de la  Oobemacion para  preparar las bases do una rcfoi-ma 
en el remo do cstoblecimicnt«» penales, habiéndose ocupado ya'' 
do la  creación de  una penitenciaria modelo.

Anteayer tonle pasó por la  callcde ¿UcalA uno de los batallones ó 
i-c.^miieiitos de nuestro «yénáto.

£1 conde Keratry, que los veia desde su lioloon, al fijarse en la  
maroiahilaíl do nuestros solilados, «lirigicmlose A uno de nuestros 
compatriotas «lue tenia al lado, dijo:;Oh! ¡qué ¡>cí/c ari««« gijc roas 
urca'.

E l Eco del pi'ogreso, firme en la  defensa de su oamlidato el duque 
de la  Victoria, ilice, hoy, que aoe[>ta como misdio de elección ol su­
fragio universal liara conocer las vei-iloderas sim patías del iiais on 
la  cuestión de rey,

Está paratorm inarse, y e n  breve so publicará, el decreto, crean­
do un institu to  de segunda enseñanza en Filipinas. S ^ u n  nuestros 
noticias, en él so refunden el colegio do Ran José, el Ateneo M unici­
pal, que hoy está A cargo de loa jesuítas, los cAtedras do contabili­
dad, escuela de nàuti«», dibujo y  pintura.

Catorce pueblos de la  provincia de Talouoia lian restablecido la 
contribución do consomus. Los demás de d iih a  iiroviucia han opto- 
ilo por la  contribución personal.

K1 Sr. Cnstclar que h a  regresado ya de su  vúqo A Tours, barecibi- 
do las mayores m uestras de simpatía do tridos los individuels del 
gobierno provisional, y  esiiecialmento do su  fraternal amigo el se­
ñor Gamlretto. E l municipio republicano do Lyon le mandó una 
comisión A feliiíttarle y  á  rogarle quo visitara la  gran ciiulad ilei 
Mcilinilia. Unos batallones do gnardias movilizados que se dirigían 
A Tours, lehicieron tma gran mauifestocion en una de las estacio­
nes del camino y  le  victerearon, asi como A la  nación e^^ñolo. l.-oe 
grandes escritores y los hombres im portantes de tod.as las democra­
cias de las naciones latinas han «isitodo A l(is diputoilos rt^nhlíca- 
uoa española  en Tours, mostrAndolcs las sim patías ijue I«» inspira 
la  España democrática. Garilwldi, que tuvo  varias entrevistos con 
nuestros com i»triotes, les manifestó eu nuestra herniosa lengua 
las mayores simpatías imr nuestra pairia.

En Earagoza se lia establecido un Lazareto ]>ara las procedencias 
de Barcelona y  demás pueblos donde se haya priiscutodo algún 
cuso de fiebre amarillo.

L a  DiectvrivH rechaza la  idea de compdstar á  Portugal ]x>r la 
fuerza de las bayonetas. No creismos que se haya pensado on tal 
union.

Se van d conceder grandes cnices A loe individuos de la  comisión 
que ha  hecho la  cLasific.-icion do espedientes de  los funcionarios del 
órden judicial en n tr a m a r .

Nos caoriben de Zafra refiriémlonos la  animación que en aquel 
punto  h a  reinado estos «Invs con m otivo do. su rcnombratla fé ria  
Las transacciones han sido munorosíaimas, ascendiendo A 40.0ÜÜ 
el número do iiiozas «le ganado de cenia que han siilo vendidas, ha. 
hiendo entrado en la  pnrviucia do Ba«lojoz, por este solo concoiito, 
m as do m edio m illón de pesos fuertes.

Re indica para  sustitu ir a l Sr. Jimonu Agius en la  plaza de  jefe 
do sección que ocupalia en el mmiaterío de E ltiam ar, a l sofim- don 
Facundo E ios y Portilla.
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Sofpin dice uu  dm rio oarlÍHta do Barceloiuv, ol d ía 8 fné viaticado 
en Prades (Praiicia) el padre Claret.

Do E l Diario Rtpailol tomamos lo aigviieute:

EL F.XCHO. su. D. JULIAN JUAN PAVÍA Y LACY.

U u mes hace cpie term inó lo existencia del noble, valiente y liou- 
rado m ariscal do campo D. Ju lián  Ju an  Pavía. Amigo* particuk- 
t 08 suyos, debimos ¿  su  bondadoso car.ícter pruebas ineepdvocas 
de una amistad, cuyo recuerdo es imperecedero en  nosotros! liabi- 
tau tes de la  Isla do Puerto-Rico, tuvim os ocasión de  adm irar sus 
grandes dotes dxirante el periodo ba rto  lim itado do su m ando y  de 
reconocer la  rectitud, la  justic ia  y  ol tacto que presidieron á s»i ad­
ministración. Delante de sn  tumba, todavía ontrenbierta, ipieremos 
rend ir i  su  uicmoria el últim o tribu to  de  nuestra  simpatía, de 
nuestra g ra titu d  y de nuesti'o respeto.

Pocos capitanes generales bau  gobernado la  i)e(|Ueiia A otilla en 
circnstancias tan  difíciles, pocos bau luchado con o1>stiiculos tan 
gigantescos, pocos bau sabido sostener con tan to  acierto la  au to ri­
dad  C|ue representaban, y  no  ubstmite, apelaiuus a l testimonio de 
nuestros iiaisauos; pocos ó ninguno lian logrado como ól captarse el 
aprecio sinocro, profundo y  universal de sus gobernados, E l jiartido 
conservador y  el partido  liberal de  Pucrto-Rico están acordes en 
un  punto, en reconocer las a ltas prendas dcl general Pavía. E n  su 
tiem po e l favoritismo babia emigrado de la  Isba para  ser sustituido 
por la  m oralidad mas ríg id a ; sin  duila alguna pudo cometci' errores 
en su  m areba adinioistrativa, acoso pietoiidau algunos que los haya 
cometida, cuestión es esta de apreciación y  ipie <xida cual a l  exa­
m inar BUS actos ju g a r á  según su  criterio: lo que sí podemos soste­
ner sin temor do ser por alguien desmentidos, os que su  gobierno 
fuó el remado de la  justic ia  y de la  equidad.

Hallábase a l fronte de aquella aparta»ia provincia cuando estalló 
en mal hora el movimiento separatista do Ijircs. Todos convienen 
en que el general Pavía supo, como era su deber, reprim irlo pronta 
y enórgicamento, y  sin embargo, los que se bailaban en la  Isla 
cuando tuvieron lugar aquellos tristísim os acontocimientos, afirma­
rán  con nosotros (pie i  su  corazón generoso y  compasivo, a liia r  que 
lea l é incorruptible, se debe priucipolmeute que no bubicra mueba 
sangre y  no se vertieran m uchas lágrimas.

Consignamos este becbo sin  en trar en detalles que son inoportu­
nos, y  sin  da r cuenta do los servicios que ba  prestado á la i>atria 
du ran te  su  larga cairera de soldado, Como x)aTticidar el general P a ­
vía fuó esLX)80 cjcm]ilar, padre amante, cumplido caballero, modelo 
do ciudadanos bouradus. E n  el trascurso de  su  ^údo, lo mismo cu 
las vicisitudes que anutgarou su  juven tud , que en  la  clero<la posi­
ción i  que le llevaron sus merecimientos, nunca olvidó lo ¡que á sí 
propio y  á  la  aocicilod debía, n i niaiiohó su ck ro  rcnomlire con la 
sombra de una mala aociou. Modelo de  virtudes domésticas, educó 
á  su  familia eu la  ¡iráctica de esas mismas virtudes, y al nlujarso, 
joven auu, de su esposa y do sus bijos lea ba  dejado en Iierencia los 
ejomi.lüs que les diera en \ida .

H a  m uerto y  ol rendir este p estrer trib u to  do admiración á su me­
moria, para  nosotros sagrada, tenemos la  seguridad de quo nadio 
ualiñcorá nuestras palabras do servil adulación. Kunca abrió á  esta 
sus oídos el noble general Pavía, n i hubiói-amos sido nosotros súpi­
tam ente loa que, por tales medios, habrían tratado de captarse una 
am istad ¡lor tan tos títulos honrosa. Hoy, ]>or lo mismo que ya  no 
existe, xiodomos da r espansion á  nuestros sentimieutoa, a l despedir­
nos para síompre de este hom bre ilustre y  a l enaltecer las altas 
prendas quo le .-uloruarun y  que amigos y adversarios reconocen con 
nosotros.

M adrid IS da Octubre do 2870.— I’un'oa iiufrlo-riquciioí.

E.STER10R.

CmCULAJl BS JULIO FAVRE AL CUERPO BIPLOSt.mCO BSTRANJEBO.

Mr. Favre, m inistro do Negocios estranjeros del gobierno de la 
defensa nacional do Francia, b a  dirigido á  los agentes diplomiücos 
do su  nación le  circular siguiente:

"ftefior: no sé cuando este desp-aclio llegará á  vuestro iioder. Hace 
tre in ta  dias que Paris está sitiado, y  SU firme resolución de resislú' 
basta conseguir la victoiía, puede prolongar algún tiempo aun la

situación violcuta tiue le separa del resto del mundo, No ipiiero, sin 
embargo, ro tanlar un  solo día la  contestación quo lucrcco la  resenu 
del conde de  Biamaruk acerca de la  entre^nsta de Ferricres, que con- 
firma, por de  pronto, mi relato, cu tocio aquello que no concierne á 
los ideas esx>rcsados solirc los condiciones de la  paz, las cuales, se­
gún Mr. liism arck, no fueron debatidas por nosotros.

l íe  reconocido que respecto de este punto  el canciller do la  Con­
federación del N orte me babia opuesto desde las prim eras palabras 
una espocie de resolución de no aceptar esta m i declaración absolu­
ta : “que yo no consentiris ninguna cesión de territorion; pero nú  in ­
terlocutor no puede bober olvidado lo demas que espose y  se men­
ciona, para  el caso eu  que el princiiúo de la  cesión terríto rúd  fuese 
admitido, en las condiciones enumeradas en mi despacho: abandono 
por p.irte de Francia do Strasbiirgo con la  Alsacia entera, de  Metz 
y do una parte  de  la  Lorcn.o.

E l canciller observa que estos condiciones pnedan agiuvarse si 
continúa la  guerra. Así me lo dijo á mí, en efecto, y  yo le  agradezco 
bue sea ól mismo quien en talos términos se esprese. Es bueno sa1>er 
hasta donde llega la  ambioiou do Pniaiai no juenso mas que eu la 
conquista de dos provincias, y continúa fríamente la obra sistemá­
tica de nuestro auiquilamiento. Des]mes de ]ia1>cr anunciado solcm- 
uemente a l mundo, por boca do su  rey, que solo combatía contra 
Napoleón y sus soldados, se encarniza y so ceba en la  dcstnicciou 
dcl xiueblo francós; ta la  su  suelo, incendia sus poblaciones, agobia 
con tributos á  sus habitantes, les fusila cuando no pueden satisfa­
cer todas las exigencias, y  iione al servicio de una  guerra do ester- 
minio cuantos recursos baila  en la  ciencia,

Francia no desea que continúe, Se trata  para  ella de ser ó no ser, 
Proponiéndole la  paz a l precio de tres departamentos, que le  están 
unidos p o rim  afecto intimo, solo se le ofrece la  deshonra. Francia 
ta h a  rechazado. Se pretendo castigarla por medio del aniquilamien­
to, do la  m uerto..... Héa<pu laa situación, espuesta con clariilad,

E n  vano se le  dice: no liay vergileuza en  ser vencido, y menos 
aun en afrontar los saorifloios <¡ue esto impone. E u vano so ailade 
que F rusia  puedo bocor suyas las con.piiatas violentas ó injustas de 
Luis XIV . Tales olyeciones no tienen razón de ser y  no p u o le  res­
ponderte á  ellas.

Fi'aneia no busca un  ec'asuolu estéril en la  expllcaeíoft fácO de laa 
caUsaa (pie la  bou arrastrado á  su ruina. Acepta sus desgr.acias y iio 
laa discute con sn enemigo. El d ía en que lo ha sido posible volver 
á tom ar la  dirección de  sus destinos, ha  ofrecido lealm ente una re­
paración. Pero esta rejiaracion nodeliia ser ima Cesión detelTÍtorio. 
¿por «luó? ¿Porque suponía un  empeíruefleumientolKo; sino ponpie 
eonstítuia una violación de la  justic ia  y  del derecho, ipie el canciller 
do la  jUemania del N orte no líarece tener en cuenta,

Nos recuerda laa conquistas do Luis XIV , ¿Quiere volver a l  tlafii 
QUO quo las babia precedido? ¿Quiere reducirá  su  dueño i  Ja corona 
ducal colocada bq¡o ol dominio feudal de los reyes de Polonia? tli 
en la  trasformacion i|ue ha  sufrido Europa, Fm síá  se ha cunvertido 
do luí Estiulu insignificaute en una  poderosa mona^]uía, ¿no es al 
derecho de conquista á  qnieu se lo debe? Pero eu los dos siglos i¿ue 
han favorecido esta vasta agrupación se ba  declarado un «unbio mas 
profundo y de uu  urden m as elevado que el que detenuiuaija hasta 
aipif las dirisionos de territorio. E l derecho dol hombre h a  salido 
de las regiones abstractas do la  filosofía. Tiende de d ia en dia i  to ­
m ar ¿josesion dcl mundo, y á é l sin emiiargo, es a l que P rusia  piso- 
tc.0, xiretondieudo arrancarnos dos provincias, reconociendo, no 
oliatautc, quo loa liabitiiiites rechazan cu(írgicauientc su domiuaciou 
cu ollo-s.

Rcsjiecto de este xmi-ticular, nada precisa mejor su  dootiina ijite 
esta frase recordada a l canciller de  la  Cunfcderacioa del N orte: 
"Strasburgo es la llave de nuestra ca.sa,n Frusia estípula, pues, como 
ai fuera propietario, y esta iiropiodad la  aplica á  criaturas humanas, 
á las cuales (¡uíta con oste acto la  libertad moral y la libei-tad indi­
vidual. Poro i>reci.sunieutc el respeto de esa libertad y de esa dig­
nidad es lo quo imiiidc á  Francia consentir en  ol abandono >¿uo so le 
X’ide: Francia pue<lc osiierímeiitor ol abuso de la  fuerzo, poro no 
consentirá nunca la  bqjeza.

diento no haborme extircsado lo bastante respecto á este pninto 
cuando dijo lo (pie aún sostengo: (pie no podemos, sin deshonrar­
nos, cedur la  Alsacia y la Loreua. De este modo he caracterizado, 
□o la  condicáon im puesta al vencido, sino la  debilidad do uu cóm­
plice que doria la  mancj al opi-esor y eonsumaria una iuúpiiiUul para 
rescatarse á  si mismo. Mr. de ISisinarck no Iiallará un solo francés 
digno de este nombre, que pienso y  obre de d istinta maneiti.

P(jr esta razón no puoilo leconocer que se nos baya hecho una

Biblioteca Nacional de España



30 EL CORREO DE ESPAÑA.

prr>]ioaiciou accpts\)ltí ele armùticio. Desearin v iram eate que so nos 
presentaran proi>osioi(inea lionrosas, liara aua]>cndcr las hostüiilneles 
y para  convocar <ma Asamblea. Pero iiregunto á  los hombres imiiar- 
c ialosriE l gobierno poilia acceder a l compromiso que scìe proiKinia? 
l il  armisticio hubiera siilo una irrisión, si conól no biibiesen poiliiio 
veriticarse librem ente las elecciones, y  i-ara esto solo se daba un 
espacio efectivo de  veinticuatro horas. D urante un iierioilo do quin­
ce (lias ó tres semauas, Pnisúi so resen 'sba  la  contiunacion do las 
Iiostiliilades, para  que m ientras la  Asamblea delilieralia sobre la paz 
ó la guerra, el clioque do las armas decidiese de la  suerte  de París. 
Ademas el anuisticio no comprcudia á Metz. Kos prívaba de  la 
facidtad de aprovisiunaruos, condenándonos á  consumir micstros 
víveres, m ientras que el lyército sitiador liabria holgadamente v i­
vido saiiueandu nuestras provincias. Por idtimo, la  Alsacia y  la Lo­
rena no hubieran tenido reiirescutantes en la  asamblea, por la  inau­
d ita  razón de que iba á tratarsu do su suerte (utiu a: uo reeouocieiulo 
derooboa á la  Alsacia y la  Lorena para  estar representadas, nos pe­
dia que blaudiásemos el arm a quo debía herirlas.

Hil ahí los coniliciuues quo el caucillcr do la  Confedcrociou del 
Norte no vacila cu Uamar inu’i eunciliatloi-ai, acusáudouos "ifs tío 
nproveduir ¡a oaixion p a ra  eonvocar lu ia OKanMca nacioivíl, atenti- 
piínnífo lie f i l f  modo ntiratra reitoiiícion de no iffscmfinrazarMo» de la» 
diieuUade» que ìvipklen la  coneluaioiKle una paz conforme con el dere­
cho nacional y  de. no eicachar la opinionpúbUeadelpaíe.w

Puesb ienr nosotros aceptamos n rtte e lp a is  y a n te  la h is io i in la  
rcsponsaliilidail de nuestra conducta, No oimncmos á  las exigencias 
do Priisia, hubiera sido, en nuestro concepto, una  traición. Ignoro el 
destino qne la  fortuna nos loseiva; pero la  voz de m i conciencia me 
aooiisqja que, teniendo que elegir entro la actual situación de 
Francie y la  do l ’rusia, opto por laiiríiuora. Proflero nuostroa anfri- 
mieutiui, auostruB peligros, nuestres sacríScius, d  sumotemic á  la 
iiitlexible y cniol ambición de  nuestro enemigo. 'Congo el fírme con­
vencimiento do quo Franchi saldrá victoriosa; i>ero airuipre llegara 
í  ser vencida, uo  p o r eso d ia r ia  de corrservar su grandeza, do ser 
objeto de  admiración y de sim patia a l m undo entero. E n esto con­
siste su venhulera fuer'za, y en  esto se fundará su vongotiza.

Los gabinetes europeos, quo se bau lim itado á  estáriles protestas 
de curdialiilad liic ia  nosotros, lo rccouocor-.in un  d ía, pierò ya será 
tarde. E n voz de  inaugurar la  doctrina de a lta  mediaciorr, aeonsqja- 
du pior la  ju s t ic ia r  e l interds, oou su inercia autorizan la  continrra- 
cion de rrua lucha Irárbara. qtre es tur desastre universal y u u  nltra- 
jo  á  la civilización,

E sta  lección sangrisnU no qrrednrá prsnlida piara los puohlos. Y  
iquivD sahe? La historia nos ensefía que las regenemeiunes Itumanas 
están cstrechamcrtteligadas, i>or ttnalcy nristericsa, á inefables des­
gracias. Qtrizris trrvium Frattcia uecestdail de una pirueba supirema; 
de ella siddrá trasfígttraibi, y  su genio brUlará coir uu  destelle tarrto 
ur.'iH vivo cuanto se haya sosteniilo y i>rcscrvadu dol deefallccimieu- 
to  frente i  uu pcslerueu é imiikcablc euetntgu.

Cuando inspirado en estas reflexiones ¡lOvlais, scrlor, confereucraT 
con el gobierno cerca del cual estáis acreditado, la  suerte  Itabrá 
quizas prrourmeiado su folio. Pero ol ver esta gran ciudad de París 
sitiada hace un mes, tan icsriclta, ton reflexiva y tan  unida, yo es­
iterò confíadament« la hora da su  triunfi).—Ueoibid, «tu.—i/iflio
í ’niTe. II

E l Difirió de San Pelenhuryo  dice que lo paz no es posible sino 
después del bombardeo de Paris,

T/1S jesiiitas de Roni.a, segirn itii teh'granra de Florencia, vau A 
hab itar cu Frusia,

Se están constniyendo c a  París Unas Irarrícadas portátiles b lin ­
dadas, de las que hacen grandes elogioa

El nirinici]iio de Burdeos lia votado eren mil francos paiir auxi­
lia r A la  li5,aon española.

La Ita lia  X ueea  de Florencia ha  dado la siguiente n o tída : 
"Creemos poilcr decir quo está ya  dccidiílo e l Papa A salir do 

Roma, y podemos añadir que por aliora es Inspm k el objeto de su 
viaje, Aunque la  gravedad do la  noticia nos obliga á darla con las 
mayores reservas, tenemos motivos ja r a  juzgarla sèriamente fun­
dada, dado el conducto iior donde la  rccibimos.n

E l ntimero de  legionarios españoles llega ya A qninrentoa en 
Francia.

Los glolios que salen do París llevan palomas viajeras por las 
cuales se s-ibc el sitio y  la hura en que los arcuuautas bau tocado 
en üeiTo.

Noticias de M arsella ilicen que en aquella ciudad rein.m una 
gran confusión y u n  dusArden coirri>Ieto.

L a casa ocupada iror el cónsul italLmo ilia A ser incendiada ]iúi' 
las turlms el illa ipre entró  liariliahli, ]iori]iia no se Irabia puesto 
iluminación en e lla ; peni la  señora del cónsul, avisada del]icli- 
gro que corrían, se apresuró á ilunrinor toiloslos balcones del edi- 
fleio, con cuya prudente m etlida se consigrtió conterrer a l pueblo.

L a mayoría estil consternada, viéndose victima de riña horda do 
foragídos que oomoten toila clase de escesos, sin que iiasten A evi­
tarlos los eshtcrzos de la  autoridad local n i los m edidas ailopta- 
das jror el gobierno de Tours,

Un ixrríúclioo prusiano cuenta quo las señoras olemaiias se sin 'cu  
del corroo para  enviar tenia clase do objetos á  sus maridos, hijos, 
hermanos y  prometidos. Como so perm ite m andar cartas de IG on­
zas de peso, incluyese en  ellas cigarros, chocolate, te y hasta calzado, 
U na señora rem itió recientomente u n  p a rd o  Imtinas en dos veces. 
Cuéntase también de  otra que lia  enviado á  su  marido u na  camisa de 
franela en seis sobres. 1.a lUtima carta conteoia la  manga iziiuicrda 
con ogtqas ó liilo ]>ara coserla a l rosto do la prendo.

Es coila din m as inm inente una robeliuu general de  los á ra lsa  cu 
la  Argelia. Muchas tribus vau declarando su hostilidad á Fi-ancia, y 
faltan ó los convenios, con la  esperanza do que se declare índcjicu- 
dieute la  colunia francesa.

En los e-asne do los C.mipos Elíseos de Paria ondean pabellones de 
todas las unciones. De Esimna hay siete.

El ivirlamonto de  Alemania del N orte se rem iiri en Noviembre 
y  el góbioruo liará en éi cuenta del resultado de las negociaciones con 
los Estados de Alemania.

Noticias de Bniselas dicen que e l príncipe Federico Cirios, quo 
fué atacado del tifus delante de Metz, ha  estado á im iito de morir, 
iwro que se h a lla l«  ya  muy niejorailo cu el interior de  Francia, 
aunque durante algún tiempo no pmlria ociipiuse de operacionen 
militares.

I..OS prusianos oonnoaiiu pérdidas considerables en los comliates 
de los dios 7 y  8 d e b u te  de Metz,

El gran teatro de Burdeos so cstei haUlitaiidu pora n&amblca 
nacional.

Eacrilieu do Francia quo legitim btas y  orlcanistas trabajan muebo 
par.v piouerse de acuenlo.

Los cuatro jiolacios de Smnt Clouil, Saiut-Gonnain, de  Meuiluii 
y  do i  orsalles, que tantas escenas han presenciadu del fausto de b  
córte francesa, tienen actualmente un destino tan  tris te  como iin- 
liteviste.

E l do Versalles está convertido eu un  inmenso hoqiitaL Sus do­
rados salones ajienas pueden contener l a  m id titud  do '■nninii cusan- 
grentaibs, donde se retuercen de dolor hombres mutilados pior los 
horrores de la  giion-a.

E l de Saint-Gemiaiu, residencia de los desterrados Stnardos y

Biblioteca Nacional de España



EL CORREO DE ESPAÍÍA. 31

quo se Imlla á  medio couetm ir y  casi eu ruiuas, está tomliien lleno 
du camas y  i>roteeido con la  lioadera de las ambulancias.

E l de Jlendoo, la  oiiideuta i-caidcucia del príucine ICaiwleou, es 
menos venttiroso.

Los bosques que le  rodean ostún ocultados por las vanguardias 
prusianas, y  sus jardines destruidos con los tra li^o s de atrinohera- 
uiientos que en ellos so han veriticado. La casa está llena do solila- 
düs, y todo elmuoltliyo esparcido y  en el mas itcrfecto desmantela- 
luieuto. E l comedor, en ilonde tantos y  tan  brillantes banquetee han 
tenido lugai-, se ha  convertido en un  vivac permanente.

Lo mismo acontoco en Saiut-Cloud, en donde d ia y  noche solo se 
oyo el niido de las armas. L m  esiiloradores van y vienen a l iialacio, 
y las b.'das dejan oirsns silbidos constantemente- E l m irador de la 
empcr.atriz, losiiarterrcscu  donde jugaba el príncipe imperial cstAn 
ocultados por hombres que siempre estAn espuestos.'l ser heridos con 
loa proyectiles que parten de  la  liarte do a ll i  del Sena.

Las froutei'as, ta l cual el general de MoIÜco las lia  trasmlo, deja- 
rán denti-o de la  Prusia A Moulliouse, Strasburgo, Plialsburgo, Metz 
y ThiouvUle.

Escrilieu de Hamburgo a l Mornittff-Poil :
••La carestía y la  miseria d é los súbditos prusianos llam an fuerte­

mente i  las puertas del gobierno. E l grito de  angustia de  miliares 
do viwias y  do huórfauos amenasan sofocar los cautos do victoria. 
Los ¡teriódicos oñciales do la  P rusia tienen buen cuidadadu de ocul­
ta r  la  desolación que reina eu el país ; los dem is periódicos, itor i» - 
triotismo ó i>or otro motivo, también la  pasan eu silencio.

E u cuanto i  mi, dice e l corresponsal, tengo que citar algunos lie- 
chos de incontestable verdad, y  de  ta l naturaleza que no iiodráu 
menos de hacer abrir los ojos á  loa aleumnes no ]irusianos.

E u  la  provincia de W estfalia solamente 11.817 viu<laade solda­
dos m uertos en e l campo de batalla, se han dirigido el roes iiasodo 
a l gubieruo reclamando socorros; la  cifra de los hijos de estos viu. 
das ]iri\-udas de subaisteucia, se eleva i  22,'ú3. E u  la  provincia do 
Hannover !).(324 viudas y 20.418 huérfanos se hallan eu la  misma 
tris te  situación. E n la  P rusia oriental, lau iisaria  es indcsctiptiblc,"

íY  sin embargo sigue la  guerra!

E l doniiugo último ha tenido lugar en  Berlin tma reunion pública 
ontíanexionisto, compuesta de obreros. Eu ella se proteste ardimi- 
tem ente con tra ía  la  prisión del doctor Jacoby. E l i>eriódico <iue da 
esta noticia a s ^ n ra  iiuo Itlr. de Bismark, rechazando la  protesta 
que Jacoby le  dirigió con m otivo du su prisión, h a  aprobado la  oou- 
dneta scguiila por e l general Falkcustoiu resiiccto al ilustre  doctor. 
E sta  es aseveración do ha Otronde.

Si hemos de da r crédito á  las oorresiíondoncias que publican 
los periódicos franceses, la  opinión del país es que e l gobierno de 
la  defensa nacional decreto uu  llauiomieutojú las anuos de todoslos 
hombres de  21 á 40 años, mu exce)>cion alguno.

Las noticias que se redlicu da am lu» ejércitos toman desde hace 
algunos días un  carácter venladeram ente ee])antoso. Aiwnaa hay 
dee]>acho que no hnU e de pueblos incendiados, y  de paisanos fusi­
ló lo s ó ú punto do serlo, por haber atacado algún destacamento 
aleuian.

Según e l T¡m(S, no la ja  de veinte ol número do los pueblos in­
cendiados casi por completo, y mas do 150 los desgraciados que hau 
suuninbido.

L a misión de Gambetta parece que consiste en encontrar un  ge- 
nci'al distinguido que se encargue de la cartera de  la  Guerra y  or­
ganizar poderosamente, y  no en el papel, los tres ^ércitoa de Lila, 
Lyon y  el Loira. Una dc sus m edidas consistirá en reoq;auizar los 
cuerpos francos, inoorpordndolos ú la  guardia movilizada.

E l célebre Flourens ha  sido sometido 4 un  consqjo do guerra por 
haber mandado tocar generala con ituimo de atacar a l Hotel de 
Ville.

Dicen do Tours que allí este muy estuiidido el rum or de quo sí 
Thiers acoi>ta, será nombrailo m inistro do la  Guerra y  que este 
nombramiento lo acoje muy bien la  opinion público.

Dice la  P aírií que el general condo do M oltkc cstal>a ol d ia 8 en 
Versalles, y que rosulte inexacta por consiguiente la m uerte de  este 
gener-ol y ol ejue estuviera eu la  carretela soiqirendúla po r los fvan- 
co-tíradoros.

Para  esplicar el estado tle ignorancia que generalmente distingue 
a l oficial francés y  (pie tonto  ha  contribuido 4 las derrotas, u u  p 
riódioo cuenta que algunos inspectores generales ilc las armas, cuan­
do veian ú un oficial que disgustado de la  i-ida estéril y  enilimteco- 
dora de  café so separa'ia do sus compañeros para  i r  A buscar en los 
liliros la ú til  distracción del estudio, lo calificaban con Ta siguiente 
uota en su hoja de servicio: "Este oficial carece dc  espÍTitu m ilitar: 
se aísla para  ocuparse en estudios estrafloa del servicio, m 

Al  mismo tiempo ipio esto sucedía en Franela, los prusianos bus- 
calían en e l silencio del gabinete lo.s medios do penetrar oii el cora­
zón de la  Francia anonadAndola en ol porvenir.

E u el cuartel general del rey GuilJenno aa h a  aconlado que las 
Cámaros prusianas sean disueltas iirocediéndose A nuevas clec- 
cíonca.

P o r decreto del gobieimo provisional, y  con objeto de ímiiedir todo 
alm stecimientoal ejército ¡irusiano asegurando la .alimentación del 
jiafs, quedan prohibidas i>or todas las fronteras de la  ropiiblioa ta 
salida, i-eexportacion de depósito y  tránsitodo  ganados, c-anies, gla­
nos, harinas y salvado y  forraje.

A  iiosar <kl bloqueo, la  Bolsa do Paris eonfinnalxi sus oiicrs- 
drnics, según las noticias qno hemos recibido. H é aquí la  cotiza­
ción del d ía 11 de esta mea : 3 qor lüO fi'anoés, 53,70 (alza sobre 
ol d ia 10, oiacuenta oéntinios); empréstito nuevo, 55; Compteir 
de descuentos, 530; Crédito mobiliario, í)?,™; fotro-carriles fran­
ceses: E ste ,, 410; Lyon, 835; Mcdiwtía, 520; Norte, 970; Orleans, 
730; 5 i>oa 100 italiano, ño,75; obligaciones sobre la ren ta  do ta ­
bacos de  Italia, 4U0; ferro-carriloa au.striacoa, 692,50.

Do una  corroapondonan que ha  publicado el T m tí ,  temamos lo 
siguiente:

"E l motivo que h a  ocasionado la  últim a circtdar de Mr. de B is­
m arck es trasparente: pero es bien notoi-io que Paris tiene provi­
siones x>ara muchas semanas, y  la  deducción uaturol que hay  que 
sacar do la  circular del gobierno prusiano es rjuQ la ca¡ñtal del 
gobierno de Francia no será tomacbi tan  pirmto. L ibam os tam ­
bién á la  misma conduston a l leer la  carta que desde Paris nos 
dirije el cinijauo mayor del ejército francés, W yatt. En cata carta 
loemos ontre «itras cosas lo siguionta: "Los guardias móviles so 
iihacen cada dia m as mhuiinbles soldólos y  se continúa con infa- 
iitigablo actívhhul ]ierfoccíonando su educación militar. Los prii- 
irsianos han perdido hoy toda prolusbilidad do éxito i>or medio do 
nim ata<iue A viva fuerza; los dios que han pasado han hecho la  
iqdaza ine8]>ugnablc por ese medio. T al es, por lo m enos, la  opi- 
"niou de todos los hombros comi>etcutes cu 1’aris.ii

E l presidente do los Estoilos-ruidos ha  prohibido qno se preim- 
ren ospedicioues contra Francia ó Prusia en los pnertos de arineila 
república, n i que se tomen loe referidos puertos como punte de  
Observación, jior lo  que, salvo mol tiemiio, ningim buquo amiailo 
podrá ijuedar mas do veinte y cuatro horas cu liahia. También se 
h a  lim itado la  compra de arm as y inunicionca

E s aventurada la  noticia relativa A la  traslación de l gobierno de 
la  defensa nacional; siii embargo, para  e l caso dc que esta se veri- 
fi(pie, creemos poder asegurar que e l gobierno irA A Burdeos.
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A In Doticui (le (]ue se iieiisivlm forniar en Paris uun Ic^nn  ile 
ciueo liatulloues U^o el m aado de Floiuous, todo ul estado mayor 
de  L-i gunnUa uacioriat ha mnuifustodo la  resolución de nu tolemr 
uiia niodida tan  i>cli(irosa para  la  tranijuilidad de Paris.

£1 gohioino do la  detensa nacional de Francia lia adoiitado un 
nucYO sello. 1<3 anverso tiene la tiguira de la  libertad con esta leyen- 
dar '‘E n nombre ilelimelilo frauisSen; el adverso tiene unaífuiroalda 
do oncba y  oliva con unas esiiigaa de trigo. E n medio de lag u ir- 
nalila estAn grabadas las (lalabras "Keinililica francesa democrática 
una é indivisible; y en el cerco; "Liljertad, ¡¡giialdad, fratomiilad-n

El jiuebln de París obliga A los tenderos que se aprovechan de las 
penosos circnnatancías q ue ab.-Lviesa aquella población A corror sus 
estalilocimicntoa poniendo sobro las puertas un  leti-ero que dice: 
" f’en-aJo por halier robado a l pueblo, m

Los prusianos emplean globos cautivos para i'econocer las posi* 
monos de los fraucesos eu París.

Seguu noticias recibidaade CouistAntinopla, ol Sr. Ollivier, minie- 
nUtro que fité del ex-emperador Napoleón, que se hallaba en aípie- 
13a capital, se lia  visto precisadlo A abandonarla, porque sus compa­
triotas alK i-esidentes riueriou asesbarlo, P o r de jirontu h a  cscaiiado 
sin novedad alguna, y  marchado A refugiarse A la isla de  loa P rín ­
cipes,

Con espondencias de Lyon que tenemos á la  visto dicen que el 
empréstito mnnicipalal, term inado ya, h a  producido 7.-'500.00ü fran­
cos, resultado muy satisfactorio, atendidas los circunstancias.

La division de  loa republicanos dentro do Paria es mny marcada. 
Luis Blanc, V íctor Hugo y  otros oonooidos demócratas so lian 

puesto completamente en frente de  Blanqui, Floureus, S a p b  y otros 
(pie capitanean A los reqos.

E l Monitor Prim ano  publica una l is tad o  liabitantea de Pere-
berg (villa de G.OOO almas) que están perseguidos por lialicrse sus­
traído a l servicio militar.

Y a 0011 este son dos casos cpie los diarios oficiales alemanes se  ven 
obligados A ooufesav, lo  imal no prueba que las poblaciones alema­
nas veau cou giau satisfacción la  continuación do la  guerra.

E l gabinete do Berlin no se ha  dado por satístecho con la  respues­
ta  de lord Oranville, soliro prohibir a l comercio la  esportacion de 
anuas inglesas, y  lia  pasado otra nota, mas enérgica que las anterio­
res, precisando los catgos y  exigiendo francas esplicacioues.

Los 5. (XX) callones que hay en Paria tiene cada nuo Munidas desde
e l i d e  Setiembre municiones suficientes para 40J disparos.

Ciña noticia procedente de París, cuyo origen y  antcnticidad no 
nos constan, dice que el gener.-ü Trochu ha castigado cou lap en ad e  
m uerte A varias iiersonas que conaiñraban i«ara la  rendición do la 
plasa. E n tre  ellas parece que había varios títulos ó iudividuos de la 
nobleza frani^sa. Según la  noticia A (lue nos refurimos, lian sido 
fusilados todos los que figuralian eu estaconspiracion.

Ün despacho oficial de Krenisberg, feclia 7 de Octubre, dice que 
el general vun Falkenstem  ha levantado la  prohibición de celebrar 
mfftings A la democracia social; pero con cncaigii eapreao A la  policía 
de que le tenga al corriente de las reuniones en que se escitc A 
Fi'ancia A oponerse A las condiciones de  paz que le sean ofrecidas.

E ntre los (jue iiasau ])or bieu iuforiimdos de la  política inglesa 
BU lia una noticia de cuya exactitud no resiiondemos, pero cuya’ 
irniKirtancia seria grande. Dícese que, considerando p o ru ñ a  parte  
el estado escitodo de los Animos en Portugal, y por otra los pro­
yectos de Union ibérica, la Gran Dretafio, que qjcrcc un proteclo- 
rado tácito sobre Portugal, se había decidida A hacer en este una 
politica de intervención activa, qne asegurando su independencia 
consolidase definitivamente un  gobierno liberal y conservador, y 
sobro todo, (pie resolviera la  cuestión do Hacienda y  de crédito, 
que atendidas las relaciones mercantiles que existen cutre P ortu ­
gal ó luglaterra, es de gran importancia para  esta.

L a invasión prusLum en la  Normandia tiene por objeto oí apo­
derarse de los ganados y los granos que tan to  abundan en aipiel 
país, asi es <iue se molesta muy poco A los uatnrales, A los <pie se 
paga la  mayor parte  de las reijuisicioues ipio so hacen; cu cambio 
en la  BretaCa la  invasión será completamente m ilita r, porque la 
escitacíon patriótica y  iiríucipalniente religiosa de los bretones ins­
p ira  sérios temores A los alemanes,

Cartas llegadas de París iuilican en la  clase obrera una fuerte 
exasperación contra los Flourens, Blauqui y otvoe «yos. P.arece que 
el sitio colma A los parisienses eu los cuestiones políticas interio- 
r<M; el Arden vuelve A sergraude eu toda la  cap ital

E l Conniiluiiamtl dice qne lugla terra  h a  resuelto intervenir direc­
tam ente cerca de P rusia  jiara obtener un  annistíoio, y que Txird 
Lyons hace proposiciones en ese sentido al gobierno francés en 
Tours, como Im nl Loftus eu Berlin. E l mismo periódico añade <pie 
Inglaterra obra do acuerdo con A ustria é Italia, y  que R usia se h a ­
lla  dispuesta A proceder del mismo modo, pero aisladamente.

E l m inistro de Hacieuila italiano, Sr. Sulla, según una carta de 
Florencia, hubiera querido couvocai'Las Cámaras lo man prouto po­
sible liara estar eu disposición de verificarla troshuñon de la  capital, 
lom as tarde eu la  próxim a primavera. Cou este objeta se p repara el 
decreto en quo se tra ta  do asegurar a l Faiia  la  inviolabilidad y  los 
demás prerrogativas d é la  soberonfa. Pero ose decreto h a  de some­
terse á la  discusíou, y  eu la  Cámara de los diputados no hay segiuí- 
dad de encontrar mayoría que lo a]>oye. E l  tono de la  polémica do 
diferentes periódicos, nada tiene de tranquilizador; y  es de tem er 
que la  luolabra del i-cy se convierta en le tra  m uerta. Asi es, que la  
reunión de las Cámaras se va  aplazando de d ía en día, i  ñ u  de tener 
tiempo pora ir  allegando buenas voliuitades.

E n poco tiempo se vau publicando dos cálculos de los gastos de 
guerra quo Krauoiahabi-.l de pagará  Alemania. E l primero, que so 
consideró alisurdo, liasta por los períiklicos lem anes, osceudia A 
6.0U0.000.000 de francos; elsegimdo ya Ixvja á 2.PUO.OOO.OOO, en la 
forma y p o r  los conceptos siguientes:

Francox.

Gastos de la g u e rr .o . ......................................
Indemnización A los alemanes espulsailos. .
Pensiones é inválidos.......................................
ViuiLosy hiiérfoiioa...........................................
Dotación do generales......................................
Dotación A la  caballería de la Cniz de Hierro. 
Imlemuizacion ol vomercio............................

T otal .

1.000.000.000
1(X).0()Ü.0(W
300.000. 000
300.000. 000
100. 000.  000 
100.000,000 
100.000.000

2.000.0(X).000
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